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    Sinopsis


     


    Jamás creyó poder encontrar el amor, hasta que conoció a la prometida de su primo. 


    Viudo y con una hija, lord Wilcox vive recluido, hasta que decide organizar una reunión navideña con su familia y amigos. Todo parece perfecto, hasta que su primo, el coronel Taylor, le informa que se presentará con una dama desconocida y de la que lord Wilcox se enamorará nada más verla.


    Tras perder su puesto como institutriz, la señorita Asthon se siente desamparada, hasta que el coronel Taylor la invita a pasar las navidades en la residencia de su primo lord Wilcox. Sin otro lugar al que acudir, y con la esperanza de que la empleen como institutriz tras las festividades, ella acepta, sin saber que esa decisión cambiará toda su vida.
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    Capítulo 1


     


     


     


     


    Mediados de diciembre de 1845


     


    
      -L

    


    e he dicho que me suelte —ordenó Jayne Ashton, mientras apartaba las manos del joven señor Glastonbook de su persona. Desde que el hombre había vuelto a casa, la había perseguido a cada paso. Llevaba seis meses ejerciendo de institutriz de sus dos hermanas menores, pero aquella era la primera vez que el teniente estaba en casa desde su llegada al hogar de sus padres.


    El señor Glastonbook balbució mientras intentaba besarle la oreja, aunque lo único que recibió fue un húmedo latigazo de su lengua en la mejilla. Apestaba a alcohol.


    Jayne deseó haber tenido más cuidado al salir de su habitación unos minutos antes, pero había olvidado que el teniente solía estar siempre cerca cuando menos se lo esperaba. Creía que estaba abajo con sus amigos, que habían sido excesivamente respetuosos con ella. 


    Le dio un fuerte empujón en el pecho, haciéndole caer de espaldas. 


    —Si lo que quiere es divertirse, váyase con sus amigos a la sala de billar —siseó, antes de esquivarlo cuando iba a alcanzarla.


    El teniente Glastonbook intentó darse la vuelta para ponerse de pie, pero estaba demasiado ebrio para apoyar las manos y girar las caderas. 


    —No me apetece su tipo de diversión —refunfuñó.


    Ella se acercó a los escalones con la intención de escapar. No deseaba que lady Glastonbook la descubriera con una manga desgarrada y al sinvergüenza de su hijo intentando ponerse de pie. 


    —Debe encontrar su «diversión» en otra parte, señor. No soy de ese tipo de mujer.


    Hacía casi cinco años que era institutriz, desde que su querido padre había muerto de forma repentina de un paro cardíaco. Los mismos cinco años desde que su madre, Natalie y Karen se habían refugiado con la tía Phillips en Leeds, y Lisa y Mary se habían ido a vivir con el tío Reynold. Ella también fue enviada a Londres con Lisa y Mary, pero la casa de su tío estaba tan abarrotada que inmediatamente aceptó un puesto como institutriz de las hijas del señor y la señora Gregory Sample, Livia y Sylvia. Había permanecido con los Sample, una familia acomodada de la alta burguesía y amigos de su tío Reynold, algo más de dos años antes de que los Sample sacaran a las niñas a la sociedad y las casaran.


    En su opinión, Livia, con apenas dieciséis años, era demasiado joven para el matrimonio, pero la muchacha parecía contenta con el marido que había elegido. Sylvia, a los diecisiete, se había mostrado más reacia a casarse, aunque había seguido los deseos de sus padres. Pocas mujeres tenían la libertad de elegir a sus maridos, incluso en las clases bajas, y menos en la alta burguesía.


    Jayne había pasado dos años más con otra familia adinerada, pero sin títulos, preparando a su hija para una escuela de élite para señoritas en el continente. A mediados de mayo, respondió a un anuncio de una agencia para incorporarse a la casa de los Glastonbook. Aunque pensaba que lady Glastonbook era demasiado pretenciosa, disfrutaba del entusiasmo de sus jóvenes pupilas, ya que las consideraba del estilo de sus hermanas Mary y Karen. Pamela deseaba desesperadamente complacer a sus padres, pero en vano, mientras que Julia era tan bulliciosa y aventurera como lo había sido Karen.


    Ella echaba mucho de menos a su familia; no obstante, sabía que su situación actual era culpa suya. Esa era la razón por la que se había sacrificado, yendo por su cuenta para quitarle a los suyos la responsabilidad de cuidarla: una boca menos que alimentar y vestir.


    Una arremetida del teniente Glastonbook contra sus piernas hizo que abandonara sus cavilaciones de golpe. Chilló y corrió escaleras abajo, antes de que él pudiera atraparla. Sin embargo, el impulso del teniente le hizo trastabillar y, con un aullido de sorpresa, cayó de bruces en el suelo. Una de sus piernas quedó girada en un ángulo extraño y resonó por todo el pasillo un fuerte gemido de dolor.


    Enseguida se escucharon pasos de gente que acudía al lugar del accidente. Ella se arrodilló junto al teniente para examinar su pierna.


    —Permítame que eche un vistazo, señor —pidió, mientras le apartaba las manos que seguían intentando manosearla—. Túmbese —le ordenó.


    Inmediatamente, uno de los compañeros del hombre se puso a su lado. 


    —Échese hacia atrás, teniente —ordenó con voz firme y autoritaria—. Deje que la señorita examine su pierna. —Ambos se miraron y ella miró al coronel con cara de preocupación. Él tomó el mando enseguida y llamó al mayordomo—. Señor Scott, envíe a alguien a por un cirujano. —Luego, ordenó a dos lacayos que buscaran algunas mantas resistentes y una tabla—: Una puerta puede servir, así trasladaremos al teniente Glastonbook a su habitación.


    —Sí, señor. —Los lacayos se apresuraron a cumplir la orden.


    Antes de que ella pudiera salir de la escena, levantó la vista para contemplar el rostro preocupado de lady Glastonbook. Sabía que su señora no se pondría de su parte en aquel asunto y evitó gemir en voz alta. 


    —¡Richard! Richard, querido! —gritó la mujer, arrodillada junto a su hijo—. ¿Qué ha pasado? 


    Apartó a Jayne de su camino.


    El coronel Taylor explicó: 


    —He enviado a buscar un cirujano y un medio para trasladar al teniente a sus aposentos.


    Su madre asintió con la cabeza, mientras cogía la mano de su hijo para ofrecerle consuelo. Desgraciadamente para Jayne, el teniente rodó los ojos para encontrarse con los de ella. 


    —Lo siento, señorita Ashton.


    Lady Glastonbook clavó sus ojos en los suyos.


    —¿Qué es lo que siente? —inquirió en tono acusador.


    Aunque sabía que aquello le costaría el puesto que ocupaba en la casa, se negó a mentir. 


    —El teniente intentó tomarse libertades que no debía, milady.


    Lady Glastonbook se levantó para enfrentarse a ella. 


    —Ya veo lo que ha pasado. Evidentemente, usted pensó algún día ocupar mi lugar como Vizcondesa.


    El coronel también se puso en pie. 


    —Creo que se equivoca, milady. Tanto el capitán Clemens como yo hemos advertido al teniente de lo inapropiado que es que un caballero tome favores con las empleadas. La insistencia de su hijo ha sido demasiado evidente, incluso para los que han decidido hacer la vista gorda ante su posición privilegiada con su empleada.


    La dama se irguió como si la hubieran insultado.


    —No escucharé a nadie difamar el carácter de Richard. Me doy cuenta de que usted es el oficial al mando de mi hijo, pero yo soy la señora de esta casa, y yo digo quién es y quién no es bienvenido bajo mi techo. Le agradecería que se fuera lo antes posible. Mañana.


    El capitán Clemens se unió a la conversación.


    —Milady, seguramente se da cuenta de que el coronel es hijo del conde de Remington.


    Durante unos brevísimos segundos, la determinación de lady Glastonbook vaciló, pero volvió a mirar la manga rasgada de Jayne y se puso rígida de indignación. 


    —Puede quedarse, coronel, si desea condenar a la verdadera culpable de este asunto.


    Él endureció el rostro.


    —Aunque no me proporciona ningún placer decirlo, ya que el ejército británico tiene un listón muy alto para sus oficiales, incluso los de rango inferior, ya he dicho quién es el culpable, milady. —Hizo una rígida inclinación—. Le agradezco su hospitalidad, pero me iré por la mañana, cuando sepa el diagnóstico del cirujano y la perspectiva de recuperación de su hijo. Así podré informar a mis superiores. El capitán Clemens puede elegir quedarse o partir por su cuenta. —Extendió un brazo hacia Jayne—. Permítame acompañarla a sus aposentos, señorita Ashton.


    A pesar de que, al aceptar el brazo del militar, lady Glastonbook lo señalaría como otro gesto de su desvergüenza, ella accedió a que la acompañara, entre otras cosas porque no la sostenían las piernas. 


    En ese momento, estaba sin trabajo y no tenía adonde ir.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —El coronel se mostró preocupado.


    —No hay manera de que lady Glastonbook me proporcione una carta de recomendación. Las posibilidades de que consiga otro puesto sin referencias son nulas. Tendré suerte accede a pagarme el sueldo que me corresponde.


    —Hablaré con lord Glastonbook sobre su salario —sugirió él, haciéndose cargo de su situación.


    Jayne intentó evitar que se le saltaran las lágrimas. Hasta ese momento, nadie se había preocupado de su soledad. 


    —Es usted muy amable, señor.


    —No lo suficientemente amable —corrigió—. De lo contrario, habría controlado mejor las acciones del teniente Glastonbook.


    —Usted es el oficial al mando del teniente en situaciones militares. No puede pretender ser también su conciencia en los pasillos de su casa —argumentó ella. —Incluso si hubiera aplacado sus intenciones esta vez, no podría garantizar que el teniente no lo volviera a intentarlo en un futuro próximo. El encuentro era inevitable.


    —Su calma me asombra, señorita.


    —Estoy lejos de estar tranquila, señor —reconoció cuando se detuvieron ante la puerta de sus aposentos—. Mis entrañas son de la naturaleza de las patas de un pato bajo el agua. En la superficie el pato parece sereno, pero sus patas están batiendo con fuerza.


    El coronel soltó una risita. 


    —Dígame que tiene adónde ir, al menos hasta que pueda encontrar otro trabajo.


    Jayne deseó poder decirle que sí, pero no tenía ni idea de dónde acudir. 


    —Tal vez, mis tíos en Cheapside...


    —Una vez que haya examinado sus opciones —dijo él en voz baja—, consideraría un honor ayudarla a llegar a su destino, si me lo permite.


    Aunque fuera extraño, no pensó que aquel hombre o su ofrecimiento fueran una amenaza para su persona, como había sentido desde el principio con los ofrecimientos del teniente Glastonbook.


    —Es usted muy amable, se lo agradezco, pero no soy su responsabilidad, coronel.


    —Mi madre diría lo contrario. Si descubriera que la he abandonado, pagaría por mi falta de compasión. Si tiene la suerte de conocer a lady Remington, no le diga... que he compartido esto con usted, señorita Ashton; pero preferiría volver al continente y enfrentarme a los franceses por segunda vez, antes que provocar la ira de mi madre. —Sonrió al concluir.


    —Su secreto está a salvo conmigo, señor. —Le devolvió la sonrisa—. Ahora, vaya con el teniente. Estoy segura de que está sufriendo mucho, y la voz de la razón debe prevalecer en su cuidado.
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    Jayne había conseguido contener las lágrimas hasta que cerró la puerta tras ella. 


    —¿Qué voy a hacer ahora? —susurró en voz alta a la habitación escasamente decorada. 


    Se apartó de la puerta y echó un vistazo a su aspecto en el pequeño espejo de la pared. Al ver su vestido roto rompió a llorar de nuevo. Solo tenía media docena, y cada uno llevaba remiendos y arreglos de distintas ocasiones. 


    Recordó las manos del teniente Glastonbook sobre ella y deseó arrancárselo de los hombros, haciendo volar la hilera de botones por el suelo. Así podría librarse de la degradación que había sufrido; sin embargo, lo que hizo fue secarse las lágrimas con las manos. 


    Tendría que arreglárselas con lo que tenía. Y Pensó que su madre se sorprendería al saber que había mejorado mucho con la aguja. 


    Como no era de las que se apartan de la tormenta, Jayne se tragó la tristeza que se le venía encima en un esfuerzo por calmarse. 


    «No hay tiempo para la autocompasión», se dijo, mientras se desnudaba. 


    Debía tomar decisiones y tenía poco tiempo para hacerlo. Había sido despedida, por lo que suponía que esa noche se ocuparía la doncella de lady Glastonbook de los niños. No le debía nada ni tenía ninguna obligación; de modo que, emplearía las siguientes horas en arreglar el vestido, hacer el equipaje y sopesar sus opciones para el futuro. Había ahorrado un poco y eso podía ayudarla, siempre y cuando encontrara otro trabajo en unas semanas. 


    Lo mejor sería regresar a Londres en un futuro inmediato, ya que echaba de menos a sus hermanas. Estaría unos días con la familia, pero no le contaría a su tío la situación en la que se encontraba. Solo diría que le habían regalado unas vacaciones inesperadas. Unos días con Lisa y Mary y luego encontraría un lugar barato donde quedarse, mientras esperaba noticias de su próximo destino.
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    Comió algo sencillo en la cocina mientras esperaba a que el coronel y el capitán Clemens terminaran de desayunar en la sala matinal. El coronel Taylor había deslizado una nota por debajo de su puerta en la que explicaba que el cirujano había declarado que la pierna del teniente estaba rota por dos sitios, pero que probablemente no le causaría ningún daño permanente. Las fracturas soldarían bien si el teniente les concedía el tiempo suficiente. Luego se disculpó en su nombre y le aseguró que lord Glastonbook le pagaría un cuarto de sueldo completo.


    Jayne no dudaba de que su esposa la habría echado la noche anterior, de no ser por la intromisión del coronel. El caballero se disculpó dos veces por no haber podido conseguirle una carta de recomendación y eso demostraba que el Vizconde no iría contra su mujer.
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    —Aquí está, señorita Ashton —la saludó el coronel cuando ella dobló la esquina de la casa.


    —Le pido disculpas, señor, si le he hecho esperar. Pensé que su nota decía a las nueve en punto.


    —Así era, señorita —aseveró con el tipo de sonrisa fácil que Jayne pensó que le serviría para conquistar a la gente. El coronel no era el hombre más apuesto que había conocido, pero su atractiva personalidad era una clara ventaja para él—. Permítame ayudarla con su equipaje —agregó.


    —Se lo agradezco, señor. Lamentaré perder sus cuidados cuando suba al carruaje del correo. —Trató de mostrarse entusiasmada, dadas las circunstancias. 


    Él la acompaño hasta el carruaje del capitán Clemens antes de continuar su conversación. 


    —Entonces, ¿está decidida a regresar a Londres?


    —No creo que tenga muchas opciones. Si voy a buscar otro trabajo, debo estar en Londres, donde los destinos son más regulares que en los condados. Pasaré unos días con la familia de mi tío antes de empezar mi búsqueda.


    —¿Está segura de que su tío la aceptará, señorita Ashton? —se interesó el capitán Clemens—. El coronel y yo hemos hablado largo y tendido sobre el asunto, y estoy de acuerdo con él en que no se debe esperar que una dama viaje encima de un carruaje de correo hasta Londres.


    —No soy una dama, señor —argumentó ella mientras se le empañaban los ojos de lágrimas, al pensar en todo lo que había perdido.


    El coronel rechazó su comentario con un gesto. 


    —Usted ha crecido como una dama, señorita Ashton. Su forma de hablar y de comportarse evidencia su educación.


    —De eso ya ha pasado mucho tiempo, coronel. Mi padre falleció y mi familia tuvo que repartirse por varios condados. No tengo derecho a rechazar viajar en un carruaje público.


    —Entonces, ¿ya tiene un plan? —preguntó el capitán por segunda vez.


    Jayne tragó saliva contra la tristeza que le llenaba el pecho y la garganta. 


    —Simplemente agradezco que me lleven a Stow-on-the-Wold, en el condado de Gloucestershire.


    El capitán continuó interrogándola:


    —¿Y si el coronel y yo le ofreciéramos una alternativa?


    Ella alzó una ceja en una mezcla de escepticismo y susto. 


    —No lo entiendo, señor. ¿Va a viajar o no a Stow-on-the-Wood? —Se sentó más derecha, preparándose para una confrontación.


    —Verá, señorita Ashton. —Trató de calmarla el coronel—. El capitán Clemens y yo tuvimos una larga conversación anoche. Como nuestros planes para Navidad en Glastonbook Hall se han visto interrumpidos, hemos acordado reunirnos con mi madre y mi prima en Essex. Mi padre se encuentra en el continente, como parte de una delegación que lleva a cabo negocios para acuerdos comerciales para el gobierno británico. Por lo tanto, la Condesa ha accedido a organizar la reunión en la finca de mi primo.


    —Me complace que el capitán y usted tengan una alternativa a sus planes —dijo con cautela—. Sin embargo, no entiendo cómo me afecta su decisión de unirse a su familia.


    —Tenga paciencia conmigo —pidió él—. Clemens y yo pensamos que tal vez desearía unirse a nosotros allí.


    Jayne frunció el ceño. 


    —¿En su reunión familiar? Soy institutriz, señor, y, aunque actualmente me encuentro en una situación precaria, no acostumbro a aceptar caridad más allá de un paseo hasta el pueblo.


    —No le estoy ofreciendo unas vacaciones, señorita Ashton —replicó el coronel Taylor—. Habrá varios niños en la casa y mi primo tiene contratada a una señora mayor que cuida de su hija pequeña. Se trata de la señora Costwood, que fue la niñera de su hermana, pero es probable que otros niños se alojen en Compton House durante los próximos quince días y necesitará ayuda. Por lo tanto, he pensado que podría colaborar con la señora Costwood, o ser útil de otro modo, a cambio de un lugar donde alojarse mientras busca un nuevo empleo. Además, si impresiona a mi madre, como una institutriz cariñosa e inteligente, disipará cualquier daño que lady Glastonbook pudiera hacer a su reputación. Una carta de recomendación de la condesa de Remington la colocará en una situación envidiable de por vida, y le abrirá las puertas de las mejores familias.


    —¿Cree sinceramente que lady Remington promovería mi servicio a los demás? —inquirió en voz baja.


    El coronel le sonrió con amabilidad.


    —¿He mencionado que soy el hijo favorito de la Condesa?


    —¿Es usted hijo único, señor? —continuó con la broma. 


    Se pasó un pañuelo por los dedos, nerviosa, preguntándose si aquella oferta sería la respuesta a sus plegarias.


    —Tengo un hermano mayor, que es el heredero del condado. Yo heredaré de la Condesa unas tierras, no tan grande como la finca Remington, pero lo suficiente para mantener cómodamente a mi propia familia. Ya que la guerra ha terminado, estoy considerando que ha llegado el momento de dejar el ejército. —Se encogió de hombros con indiferencia—. Es más información de la que necesitaba, pero no sería tan desagradable pasar las Navidades en Compton House y tener una recomendación de la condesa de Remington. Y si no encuentra otro trabajo, le rogare a lord Wilcox que la ayude en la búsqueda. Mi primo es un hombre muy influyente. Clemens, aquí presente, puede contarle cómo no es raro que mi primo lord Wilcox chasquee los dedos y el mundo entero se mueva a su antojo.


    —Lo que dice el coronel es cierto, señorita Ashton. Aunque mi padre es Vizconde, ni siquiera lord Artemis Clemens se atrevería a cruzarse con los Wilcox de Compton House. Lord Wilcox es muy influyente.


    Jayne apenas podía controlar su respiración. 


    —Todo esto suena maravilloso, y agradezco su gesto, pero no puedo llegar hasta el hogar de su primo en compañía de dos hombres que apenas conozco. Ninguna familia decente emplearía a una mujer así, que se atreve a aceptar la amabilidad no solo de un caballero, sino de dos. Las acusaciones de lady Glastonbook requerirían pocas pruebas ante la sociedad.


    —Naturalmente, pero ¿y si contratamos a una muchacha para que viaje con ustedes? —replicó el capitán.


    —No puedo permitir que gaste dinero por mí —advirtió ella con firmeza—. ¿Y si alquilo un carruaje hasta Essex y me reúno con usted en la finca de su primo?


    El coronel frunció el ceño.


    —Eso sería peligroso, señorita Ashton. No me sería indiferente que subiera a un carruaje público mientras viajamos cómodamente.


    Jayne no quería perder la oportunidad de un nuevo puesto. 


    —Tal vez podríamos discutirlo con más detalle mientras espero el carruaje público.


    El coronel esbozó aquella encantadora sonrisa que ya le resultaba familiar.


    —En ese caso, enviaré a lord Wilcox un mensaje para informarle de que, además del capitán Clemens, llegará una joven a Compton House. Mi primo la estará esperando.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Viernes, 18 de diciembre de 1845


     


    M ark Whitmore, conde de Wilcox, reprimió un gemido. Siempre había despreciado la necesidad de hacer apariciones sociales, ya que sentía que desentonaba con la gente que llenaba los salones de baile de Londres. En aquella ocasión, había prometido a su tío que escoltaría a la Condesa a diversos eventos locales, a cambio de que ella aceptara ser la anfitriona de la fiesta anual de los Wilcox en Navidad, la primera desde la muerte de su esposa, casi dos años antes.


    Se casó lady Melanie Malcomb, debido a la presión familiar. Sus padres asignaron a la dama, como su futura esposa, casi desde su nacimiento. Solo pudo sentir por ella un amor fraternal, no se sintió enamorado, pero estaba cansado de buscar una mujer que le removiera el alma y ayudara con las exigencias de Compton House. Además, lo saturaban, literalmente, la horda de damas de sociedad y muchachas recién salidas del colegio, muchas de ellas más jóvenes que su hermana Minerva.


    Unos meses después de su boda con Melanie, la joven comenzó a florecer bajo sus tiernos cuidados y, durante unos breves meses, Mark estuvo satisfecho, aunque no necesariamente feliz. Sin embargo, se convenció de que aquello era suficiente, aunque no fuera el tipo de amor que sus padres habían demostrado.


    Cuando quedó embarazada, Mark se sintió por fin bendecido. Existiría la posibilidad de un heredero para Compton House. Por desgracia, su dulce Melanie murió tras un parto largo y difícil, dejándolo solo y al cuidado de su hija Emma. A veces, se preguntaba si su esposa no estaba hecha para ser madre y si debería haber dejado de insistir en buscar un hijo.


    Su ama de llaves, la señora Harrelson, seguía planificando todas las comidas y supervisando las tareas domésticas que Melanie debería haber asumido si estuviera viva.


    Al entrar, Mark aspiró hondo para «prepararse» para lo que se avecinaba. A los ojos de la sociedad, era probable que un viudo rico, especialmente si poseía una buena fortuna, necesitara una esposa igual que si estuviera soltero.


    Su tía entregó su capa a un lacayo que esperaba. 


    —Borra ese rictus de disgusto de tus labios, muchacho —susurró—. Un trato es un trato.


    Mark suspiró con fastidio. 


    —¿No podría dejarla al cuidado de Paul? Después de todo, esta velada es en honor de los esponsales de su hijo mayor con la señorita Ashley.


    —Por eso debes quedarte. Con la ausencia tanto de Remington como de Taylor, no quiero que los Ashley piensen que nuestra familia se opone a que Paul se case con la joven.


    Él le ofreció su brazo, mientras subían las escaleras que conducían al salón destinado a la velada. 


    —Olvidé decirle que, justo antes de salir de la casa, recibí un mensaje del coronel. Parece que él y el capitán Clemens se nos unirán en Compton House antes de lo que esperábamos.


    —Es una noticia maravillosa —declaró su tía con el rostro iluminado—. ¿Habrá ocurrido algo en Glastonbook Hall? No esperaba que mi hijo menor se nos uniera hasta después de fin de año.


    —Ya conoce la tendencia de Frank a omitir detalles importantes cuando escribe a su familia —sonrió—. Cuando recibo un mensaje suyo, siempre rezo para que sus comunicaciones militares sean más minuciosas. Lo único que dijo es que necesitará tres habitaciones.


    Lady Remington se detuvo en las escaleras. 


    —¿Tres? Creí que habías dicho que solo vendrían el capitán y Frank. ¿Vamos a alojar también al teniente Glastonbook? No me gusta mucho la familia del teniente ni él tampoco. Lady Glastonbook es, en mi opinión, bastante grosera.


    —No es el Glastonbook. Frank dijo que el teniente se había roto una pierna, en circunstancias poco claras, que explicaría a su llegada. 


    —Entonces, ¿quién es el tercero?


    Mark se inclinó para hablar en voz baja. 


    —Una joven dama, de la que Frank espera que usted y yo demos nuestra aprobación.


    La Condesa se llevó una mano al corazón. 


    —¿Trae a casa a una joven para que la familia la apruebe? —Buscó el brazo de Mark para apoyarse de nuevo y lo llamó por su apellido, como siempre hacía con él y como a veces imitaba su familia—. Wilcox, di que no tergiversas el mensaje de mi hijo para divertirte.


    Él metió la mano en el bolsillo interior para recuperar la nota. 


    —Lea las palabras del coronel por usted misma, tía.


    Lady Remington le arrebató el papel de los dedos para desplegarlo.


    —Es como dices, Wilcox. —Sonrió, complacida—. ¿Qué clase de jovencita será? —inquirió, mientras sus ojos escudriñaban la nota.


    Mark la hizo a un lado para que los demás pudieran pasar. 


    —Obviamente, su hijo no da una explicación completa, pero, conociéndolo, él la considerará una dama —habló en voz baja para que no lo escucharan—. Lleva mucho tiempo en el ejército y eso hace que no vea las mismas pautas estrictas de la sociedad. El coronel nunca traería a casa, digamos, a una mujer de la brigada de la muselina para presentársela a su madre. La dilatada carrera militar le proporciona la capacidad de juzgar los méritos de una persona por sus palabras y sus actos, más que por su estatus social. Creo que deberíamos alegrarnos de que su corazón se haya comprometido con una mujer respetable, aunque pertenezca a la clase media o a una familia de comerciantes. Incluso podría ser alguien de la alta burguesía, cuya familia ha conocido tiempos difíciles, últimamente. Solo Dios sabe que, desde el final de la guerra, una gran mayoría de la nobleza terrateniente está pasando apuros. Deberíamos ver a la dama con una mente abierta.


    Ella asintió mientras seguía leyendo el mensaje. 


    —Ni siquiera nos proporciona su nombre.


    —Yo, por mi parte, aceptaré con gusto a cualquier mujer que haya robado el corazón de Frank.


    Lady Remington volvió a doblar la nota y se la devolvió a su sobrino. 


    —Lo mismo haré yo. Y, si la dama no es del todo adecuada, la ayudaré en su transición hacia la familia Remington. Ya sabes lo puntilloso que puede ser a veces tu tío. Él y lady Katherine estaban cortados por el mismo patrón. No sé cómo tu madre pudo ser tan diferente de sus hermanos.


    —Incluso mi madre y mi padre podían ser inflexibles en muchos aspectos. —Descendió la voz con una advertencia—: Si la dama también es mayor de edad, poco podrá hacer Remington para impedir el matrimonio de Frank, si tal es el deseo del coronel. Deberíamos alegrarnos si lo es. —Sonrió ampliamente—. Quizá pronto alguien la llame «abuela».


    Ella soltó una carcajada. 


    —Me guardo esa frase, solo que sustituyéndola por «abuelo», si Remington presenta alguna objeción a la elección de cualquiera de mis hijos. A menudo se ha lamentado de la falta de la siguiente generación de Taylor.
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    Dos días más tarde, Mark y la condesa dieron la bienvenida al primero de los pocos invitados que Mark consideró oportuno recibir en Compton House, Después de su parón de las pasadas navidades para llorar apropiadamente el fallecimiento de Melanie.


    —¡Alan! —saludó a su viejo amigo, Alan Findlay, con un apretón de manos, al bajar las escaleras—. Me alegro mucho de que hayas decidido unirte a nosotros.


    —Ha pasado demasiado tiempo desde que nos vimos por última vez. —El hombre sonrió—. Te echamos mucho de menos durante la temporada.


    —Mi asistencia no hubiera sido apropiada —le confesó en voz baja—. Era demasiado pronto. No amaba a Melanie, pero lamenté mucho su fallecimiento, pues fue una buena esposa. —Se volvió para señalar a su tía—. ¿Recuerdas a lady Remington?


    —Desde luego —declaró Alan con una inclinación de cabeza—. Mis felicitaciones, ya había compartido con usted la buena noticia de los esponsales de su hijo mayor con la señorita Ashley. Tuve el placer de conocer brevemente a la señorita al comienzo de la temporada más reciente.


    Aunque Mark sabía que a su tía no le hacía mucha gracia pasar las navidades con aquellos cuya riqueza provenía del comercio, sonrió amablemente al señor Findlay y le dio la bienvenida.


    Mark se giró para ver al señor y la señora Leighton, junto a su hijo y a la señorita Findlay, que bajaban de sus carruajes. Gimió de forma interna al recordar que la extensa familia de Findlay se encargaría de reclamar otra invitación a la propiedad. Él disfrutaba de su autoimpuesto abandono de Compton House durante su matrimonio con Melanie, pero sonrió al verlos.


    Le hizo un gesto a la señora Harrelson para que se acercara y le dijo en voz baja: 


    —Se ocupará de conseguir habitaciones adicionales alejadas de los aposentos familiares.


    —Por supuesto —aseguró su ama de llaves, chasqueando la lengua en señal de desaprobación—. Entiendo, milord. 


    Enseguida dio algunas instrucciones con la mano a varias doncellas y dos lacayos, que se alejaron a cumplirlas.


    —Señor y señora Leighton. Bienvenidos a Compton House —los saludó Mark con una sonrisa tensa—. La señora Harrelson se ocupará de sus aposentos tan pronto como sea posible. Naturalmente, la guardería y la escuela estarán abiertas para sus hijos. La señora Costwood, que atiende a mi hija Emma, estará disponible para ayudar a su niñera a instalarse.


    —No hemos traído a la niñera —anunció Louisa Leighton levantando la barbilla—. Supuse que Compton House contaría con el personal adecuado para atender las necesidades de nuestros hijos.


    Mark reprimió la réplica que se precipitó a sus labios. Sería necesario que tuviera otra charla privada con Alan, para informarle de que no toleraría a los Leighton y a la señorita Findlay, que estaba ocupada dando órdenes a su personal como si fuera la señora de la casa. 


    El trio aprovechaba cada invitación de Mark a Alan para actuar como si hubiera sido para todos. No le gustaría perder a uno de sus amigos más cercanos, pero ya había tolerado la intrusión de su familia demasiadas veces. Si era necesario, les proporcionaría a los Leighton y a la señorita Findlay un corte directo, poniendo fin esencialmente a cualquier relación que quisieran reclamar con su familia.


    —Haré que una de las criadas cuide de los niños junto a la señora Costwood —sugirió el ama de llaves.


    Lady Remington mostró su desaprobación ante el descaro de Louisa Leighton de endosar el cuidado de sus hijos a otra. Todo fue exactamente como Mark imaginó que reaccionaría su madre.


    —Lord Wilcox, querido —ronroneó la señorita Findlay a su lado. 


    Se puso de puntillas, como si fuera a besarle la mejilla, y él se alejó con rapidez.


    —Bienvenida, señorita Findlay. La señora Harrelson la acompañará a sus aposentos.


    Mark había pensado que, con su matrimonio con Melanie, se libraría del atrevimiento de la señorita Findlay. Desgraciadamente, con el fallecimiento de su esposa y su periodo de luto finalizado, era evidente que la señorita Caroline pretendía reinsertarse en su vida. Estaba claro que debía tener una charla privada con Alan.


    Lamentablemente, el pretendiente más leal de la señorita Findlay, un hombre con el que todo el mundo creía que se entendía, había pedido la mano a otra dama y, a los veinticuatro años, Caroline estaba desesperada por no ser considerada una solterona. Eso significaba que él debía estar en guardia.


    Mientras la joven seguía al ama de llaves escaleras arriba, lady Remington gruñó: 


    —Sé que le tienes un gran aprecio al tu amigo, pero incluso tú, Mark, debes darte cuenta de lo inferiores que son las sus relaciones. Es evidente que el señor Leighton no puede pretender tener grandes conexiones, a pesar de ser un caballero. Debes cortar lazos con esa gente y, por supuesto, pedirle al señor Mowbratt que duerma en tu habitación por el momento. Esa imbécil pretende ser la próxima lady Wilcox.


    Él estaba de acuerdo con ella, pero trató de quitarle importancia.


    —Veamos a quién trae Frank a Compton House antes de lanzar piedras. Tal vez la señorita Findlay es una mejor opción para su hijo menor que la mujer que lo acompaña. Si no hay otros atributos que desee que posea su futura nuera, la señorita Findlay tiene una dote considerable que vendría muy bien, si un hombre tuviera necesidad de ella.


    —Recemos para que la mujer que acompaña a Frank posea atributos que superen cualquiera de los que la señorita Findlay ostenta ante ti.
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    Eran las primeras horas de la tarde del tercer día de su viaje cuando el carruaje del capitán Clemens entró por la puerta que conducía a la gran finca de Compton House. Mientras ambos caballeros dormían la siesta, Jayne rezó en silencio para poder impresionar a alguno de los invitados. Si eso ocurría, alguien podría proporcionarle un nuevo trabajo.


    —Al menos, estaré a salvo, calentita y alimentada durante los próximos quince días, aunque me sitúen en las dependencias de una criada —murmuró en voz baja.


    —¿Perdón, señorita? —preguntó la muchacha que los caballeros habían contratado como compañera, al despertarse de su sueño.


    —No es nada, Fanny —dijo con una sonrisa—. Simplemente estaba disfrutando de las vistas.


    La joven se volvió para mirar por la pequeña ventana. 


    —Es magnífico, ¿verdad, señorita? —Se inclinó hacia ella observar mejor el paisaje.


    Jayne asintió con la cabeza. Había vislumbrado poco antes la aparición del bosque de Compton House con cierta expectación. 


    Se sentía un poco turbada. Había oído hablar mucho del esplendor de la finca, tanto al coronel como al capitán Clemens, y la entrada la había impresionado.


    Cuando el carruaje tomó el camino que conducía a la mansión, su ánimo se elevó, probablemente tanto como el de Fanny, pues la muchacha había escuchado sus propias historias sobre la casa de Compton House, al haberse criado en un pueblo a ocho kilómetros de la finca. 


    Había sido pura casualidad que la joven, que hacía las veces de doncella de Jayne, reconociera al coronel Taylor y le rogara que le permitiera viajar con ellos, cuando el carruaje del correo no tenía sitio para otra sirvienta a bordo.


    El coronel hizo rápidamente un trato, que le permitiría viajar con ellos, como sirvienta de Jayne, y permanecer en Compton House el tiempo suficiente hasta que la señorita Ashton se instalara antes de que ella partiera hacia Lambton.


    Por lo que pudo observar de la entrada de la finca, el parque era grande y contenía una gran variedad de vegetación. Le habría gustado verlo sin la capa de escarcha que cubría el suelo. Al pensar en el frío, instintivamente se echó mano a su capa, que se ciñó al hombro, sintiendo de repente un escalofrío que le subía por la espalda, no sabía si por el frío o por los nervios. Por fin, el carruaje se adentró en la arboleda por uno de sus puntos más bajos y recorrió durante algún tiempo el bosque, que se extendía en una amplia extensión.


    Jayne contemplaba y admiraba cada rincón del lugar. 


    Al cabo de unos minutos, el carruaje ascendió gradualmente durante media milla hasta llegar a la cima de una considerable colina, donde cesaba el bosque. La casa de Compton House, situada en el lado opuesto del valle, quedó a la vista. Allí, el camino se estrechaba hasta un gran edificio de piedra que se alzaba sobre un terreno elevado. La mansión quedaba respaldada por una cresta de altas colinas boscosas, y, delante, un arroyo se ensanchaba hasta convertirse en un riachuelo, sin ninguna apariencia artificial. Sus orillas no estaban tratadas ni falsamente adornadas. 


    Jayne estaba encantada. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un largo paseo por la naturaleza y, a pesar del escalofrío que había sentido momentos antes, rezó para que el desconocido lord Wilcox no pusiera objeciones a que paseara, aunque fuera después de sus obligaciones.


    Nunca había visto un entorno por el que la naturaleza hubiera hecho tanto, incluso en un frio día de diciembre. 


    La belleza era natural y que no estuviera modificada por la mano le hombre le pareció realmente magnífico.


    Finalmente, descendieron la colina y cruzaron el puente, con el sonido de las ruedas sobre la estructura de madera vibrando a través del carruaje, lo que despertó a los caballeros, que rápidamente se incorporaron y enderezaron sus uniformes. 


    Jayne se echó mano al pelo para asegurarse de que el moño no se le había deshecho debajo del pequeño sombrero.


    Cuando se detuvieron ante la enorme puerta de la mansión, alguien abrió y ella volvió a sentir temor de conocer al propietario de la finca.
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    —Mark, ¿es verdad? —Minerva irrumpió en su despacho sin llamar.


    Él se había escondido en su santuario privado para evitar las excesivas atenciones de la señorita Findlay durante el té.


    Cuando aceptó casarse con Melanie, tuvo la esperanza de que su hermana obtendría la confianza necesaria para enfrentarse a la sociedad, pero su esposa tenía sus propias inseguridades. Luego, la familia se enteró de que Melanie estaba embarazada, lo que justificó a todos para eludir sus obligaciones sociales. Minerva ya tenía diecisiete años y el nacimiento de su hija los hizo muy felices, pero esa felicidad duró poco. Su esposa enfermó de fiebre, después del parto, que se prolongó más de lo que la familia creía posible, teniendo en cuenta su frágil estado. Hubo un funeral. Luego, un año de luto. Y antes de que Mark se diera cuenta, Minerva se acercaba a otro cumpleaños, en el que cumpliría veintiuno y reclamaría su mayoría de edad sin haber pasado por Londres.


    Aquella reunión en Compton House serviría de preludio a la salida oficial de su hermana. Por eso había añadido a varias jóvenes damas y caballeros a la lista de invitados que se hospedarían en la finca y a los eventos planeados para el baile de Año Nuevo. Así, su hermana estaría acompañada por alguien que no fuera su hermano mayor para disfrutar.


    —¿Es cierto, el qué, Minerva? —Sonrió, mientras salía de detrás del escritorio para reclamar su mano.


    —¿Se nos unirá Frank hoy en lugar de después de Año Nuevo? La tía Remington dice que sí.


    Hacía casi un año que Mark no veía tanta alegría en las facciones de su Hermana. 


    —Recibí una nota del coronel el día que acompañé a nuestra tía a la velada. Lamento haber olvidado mencionártelo.


    Ella sonrió de nuevo.


    —Estás perdonado, hermano. Estoy demasiado contenta de tener al coronel con nosotros como para reprenderte. He echado de menos las atenciones de Frank, no es que me falten las tuyas —se apresuró a añadir.


    —No me ofendo. —Le apretó la mano—. Sé que le tienes mucho cariño a nuestro primo; sin embargo, debo advertirte que Frank puede estar demasiado distraído para prestarte toda su atención.


    Ella pareció confundida.


    —¿Qué podría ser más importante para el coronel que la familia? Eso es lo que siempre dice que es su mayor deseo: pasar tiempo con sus seres queridos.


    Él la miró fijamente y, por un instante, se preguntó si el interés de su hermana por su primo iba más allá del hecho de que Frank también fuera uno de sus tutores.


    —No creo que el coronel tenga la intención de pasar la Navidad solo. De hecho, no llegará a nuestra casa sin compañía.


    Minerva asintió con la cabeza. 


    —La Condesa dice que Frank viaja con el capitán Clemens.


    —Hay una tercera persona que viaja con ellos —la corrigió—: Una dama que Frank espera que tanto su madre como yo aprobemos.


    Ella hizo un gesto como si alguien la hubiera golpeado. 


    —¿Una dama? ¿Es amiga del capitán Clemens? Seguramente nuestro primo no pretende traer a Compton House a alguien con quien ha comenzado una relación.


    —Ni la Condesa ni yo conocemos las intenciones del coronel hacia esa dama —aseguró Mark—. Pero como nuestro primo nunca ha mostrado más que un leve coqueteo hacia ninguna mujer, tanto lady Remington como yo pensamos que es una forma de pedir permiso para presentar a la dama a su familia.


    Las facciones de Minerva mostraron su confusión. 


    —¿Quién es esa mujer? ¿Es alguien que conocemos? ¿Cómo se llama?


    Mark hizo una pausa para mirar por la ventana, antes de responder. 


    —No conozco el nombre de la dama, pero sospecho que estamos a punto de saberlo. Si no me equivoco, allí está el carruaje del capitán Clemens, cruzando el puente en este mismo instante. Acompáñeme. —Acomodó la mano de Minerva alrededor de su brazo—. Juntos sabremos algo de la misteriosa dama del coronel.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    L os hermanos bajaban los escalones cuando se abrió la puerta principal. Mark vio bajar del carruaje, y estirarse durante unos breves segundos, a su primo favorito y su confidente más fiel. Después, el coronel saludó al señor Nathan con una palmada en la espalda y cruzó la corta distancia que lo separaba de sus primos con una amplia sonrisa. Inmediatamente, Mark pensó que Frank actuaba de un modo extraño; ya que, con toda seguridad, debería atender primero a la dama con la que viajaba.


    Sin embargo, antes de que pudiera formular una objeción o preguntar por ella, el coronel se dirigió hacia él a grandes zancadas y lo abrazó, golpeando con fuerza su espalda en una demostración de afecto. 


    —¡Ha pasado demasiado tiempo, Mark! —declaró con entusiasmo—. Permíteme que te mire. —Se echó hacia atrás y volvió a sonreír—. Maduras bien, lord Wilcox.


    —Debe de ser la sangre Wilcox —replicó él con otra sonrisa, para seguir la burla—. La sangre Taylor convierte a un hombre en un bribón de primera categoría.


    El coronel rio con facilidad. 


    —¡Así es, primo! —Se volvió inmediatamente para tomar a Minerva en brazos—. No puedes ser mi dulce Minerva —declaró con gesto sorprendido, pero complacido al mismo tiempo—. Tú eres una preciosa joven y mi Minerva es una muchachita muy delgada.


    Ella soltó una risita mientras le golpeaba con suavidad el pecho con el dorso de la mano.


    —Debes bajarme, primo.


    —No puedo —afirmó Frank—. Has cautivado mi corazón con tu elegancia.


    Mark notó la mirada de pura felicidad en el rostro de su hermana y, cuando iba a comentarlo, escuchó la voz de la Condesa desde la mitad de la escalera.


    —Deja a Minerva en el suelo, inmediatamente, y saluda a tu madre como es debido —le ordenó con firmeza.


    Frank levantó la vista y la miró con adoración.


    —Sí, milady. —Besó a su prima en la frente y subió las escaleras para saludar a su madre con una adecuada reverencia de respeto.


    —Nada de eso —le reprendió ella, antes de rodearlo con sus brazos. 


    Él la levantó en el aire con facilidad y, durante un breve instante, Mark sintió celos. Solo tenía doce años cuando perdió a su madre, lady Ann Wilcox, y no había pasado un día en el que no deseara volver a vivir un momento como aquel.


    Hizo a un lado la tristeza y se giró para saludar al capitán Clemens.


    —Nos complace que haya decidido unirse a nosotros, señor. —Le tendió la mano en señal de saludo.


    Tras él, alcanzó a ver a una mujer menuda que daba indicaciones a la que debía de ser su doncella y ayudaba a los lacayos de Wilcox a separar los baúles de los caballeros. 


    Frunció el ceño y pensó que no debía dejar que la dama se ocupara de aquellas cosas.


    —Bienvenido, capitán Clemens —llamó lady Remington mientras bajaba las escaleras del brazo de su hijo.


    El joven se inclinó, haciendo una reverencia.


    —Gracias a usted y a lord Wilcox por aceptar mi presencia junto con la del coronel.


    —Siempre se agradece tener más compañía —declaró Mark, mientras buscaba una vez más con la mirada a la mujer que, evidentemente, había desaparecido.


    —Bienvenidos —saludó el señor Findlay que apareció con su hermana menor.


    Mark se escabulló para preguntarle a su primo qué había ocurrido. 


    —¿Dónde está la joven, Frank?


    —La señorita insistió en seguir a su doncella para que «su llegada resultara menos molesta» —concluyó como si repitiera textualmente sus palabras—. Dijo que hablaría con la señora Harrelson en la entrada de la cocina.


    —¡Eso es ridículo! —gruñó Mark, dándose la vuelta y comenzando a perseguirla con grandes zancadas—. ¡Señorita! —la llamó en voz alta—. Señorita, debe haber un error.


    Ella se volvió para mirarlo y Mark se olvidó de respirar. Un extraño chisporroteo le recorrió el cuerpo, una emoción que nunca había sentido antes y que puso en alerta su habitual autocontrol.


    La dama era más baja que él, le llegaba por los hombros, pero no tan menuda como había creído en un principio, ya que él era bastante alto. Sus rasgos eran muy femeninos, y aunque era de estructura delicada, no podía disimular la firmeza de carácter que descubrió en su expresión. Además, poseía el tipo de ojos en los que un hombre podría perderse fácilmente. Ojos inteligentes. Brillaban por el frío, pero cuando lo miraron, Mark creyó ver un futuro que había eludido durante mucho tiempo. 


    Sus ojos eran verdes con un toque de color marrón como la madera. Le gustara o no, sospechaba que aquella noche atormentarían sus sueños, pero se fijó en que también parecían atormentados, pues conferían a su aspecto un matiz de vulnerabilidad. 


    Su mirada hizo que deseara estirar la mano para estrecharla entre sus brazos y ofrecerle su protección.


    Mantuvo las manos apretadas en puños a los lados, para evitar que el tirón de la posesión se apoderara de su sentido común.


    —Hay un error, señorita. Debe reunirse con nosotros en la parte familiar de la casa. El coronel nos escribió expresamente para pedirnos que le diéramos la bienvenida a nuestra casa. Permítame que la acompañe dentro —añadió con rigidez.


    Ella lo miró con curiosidad. Le dedicó una pequeña sonrisa y Mark tuvo la clara sensación de que una sonrisa en sus labios podría ser su perdición. 


    —No quería interrumpir el regreso a casa del coronel. Ha hablado a menudo de los maravillosos momentos que ha pasado en Compton House. —Miró alrededor—. Es realmente una magnífica propiedad, milord.


    —Me complace que la encuentre así. —Sonrió, también—. Debería verla en primavera y verano, cuando está verde y llena de color.


    Ella dejó escapar un profundo suspiró


    —Disfrutaría mucho, desde luego. Cuando yo era… —Hizo una pausa y sacudió la cabeza—. Lo lamento, mis recuerdos no deben ser de su interés, milord.


    Mark no se sintió muy complacido con su respuesta. Le habría gustado oír más sobre su opinión acerca de su finca y sus recuerdos, pero, en lugar de eso, hizo una ligera inclinación. 


    —Permita que su doncella lleve su equipaje... —Miró a la muchacha, que le parecía conocida—. Te he visto antes, ¿verdad?


    La criada hizo una torpe reverencia. 


    —Sí, milord. Soy la hija del señor Hamilton. Mi nombre es Fanny, milord.


    —Por supuesto. Creía que estabas fuera de casa. 


    —Lo estaba, milord. En Gloucestershire.


    Él asintió con la cabeza. 


    —Espero que su señora le permita pasar tiempo con su familia. Hamilton deseará verte en Navidad.


    —Ya le he dicho a Fanny que puede pasar todo el tiempo que desee con su familia —explicó la señora.


    —Bien. —Le ofreció el brazo en un gesto cortés—. Entonces, permita que Fanny y los lacayos lleven el equipaje a sus aposentos y venga conmigo. La madre del coronel está ansiosa por conocerla.


    Ella vaciló. 


    —Pero no sé su nombre, milord. —replicó en tono divertido. 


    Él sonrió con facilidad, dándose cuenta de que hacía mucho tiempo que no se sentía tan alegre. 


    —No hay nadie que pueda presentarnos. El coronel está en casa — le recordó, siguiendo con la broma.


    Ella miró a la criada por encima del hombro. 


    —Fanny nos conoce a los dos. ¿No podría ella realizar el acto?


    Mark no podía apartar la mirada de su rostro. Con otra sonrisa de satisfacción, por el privilegio de hablar con una mujer tan encantadora, asintió.


    —Señorita Hamilton, ¿podría presentarme a su señora?


    La criada soltó una risita, pero hizo una reverencia apropiada y fingió ponerse muy seria.


    —Lord Wilcox, le presento a la señorita Ashton? Señorita Ashton, el dueño de Compton House, el conde Wilcox.


    —Encantado, señorita Ashton —Hizo una reverencia—. Si no tiene objeciones, me gustaría verla dentro de la casa. Debe estar helada por haber permanecido tanto tiempo al aire libre. Los inviernos en Essex son engañosamente fríos.


    Ella contestó con otra reverencia, aunque lo hizo en voz baja. 


    —Encantada de conocerle, lord Wilcox. —Posó su mano enguantada sobre su brazo.


    Mientras dirigía sus pasos hacia la entrada principal, Mark sintió que el tiempo se ralentizaba. En su pecho comenzó a crecer un anhelo que nunca había conocido.


    Estuvo tentado de conducirla hacia otro lugar y disfrutar de su sonrisa. Un susurro insidioso en su cabeza le decía que tenía que ser suya. Sin embargo, cuando llegó a la puerta todavía abierta, la realidad le abofeteo en la cara.


    —Ahí está usted, señorita Ashton —la llamó su primo. La dama abandonó su brazo y se situó junto a Frank, que añadió—: Milady, con su permiso, me gustaría presentarle a la señorita Jayne Ashton. Señorita Ashton, mi madre, la condesa de Remington.


    Mark observó como la mujer, que acababa de hechizarlo con una simple sonrisa, ejecutaba una perfecta reverencia. 


    —Encantada, milady, Y le estoy agradecida por su amable hospitalidad. —Dirigió una mirada a Frank y sonrió—. El coronel Taylor me ha contado numerosas historias de su familia.


    La Condesa arqueó una ceja en señal de que le parecía rara la actitud de Frank, al igual que a Mark, ya que su primo no había compartido nada de la dama con ninguno de sus queridos familiares, pero la señorita Ashton le había dicho algo parecido momentos antes. 


    Su tía mostró su sonrisa «social». 


    —Creo que hablo en nombre de toda la familia del coronel, al decir que estaremos encantados de saber más de usted, señorita Ashton. Por ahora, bienvenida a Compton House.


    Desde un lugar en la escalera, Leighton trataba de tranquilizar a sus hijos. 


    —Por favor, esta no es la forma de actuar de unos niños. ¡Debéis obedecerme!


    La señora Leighton agarró a uno de los pequeños justo cuando la señora Costwood llegaba corriendo a la escena. La niñera hizo una rápida reverencia a los presentes en el vestíbulo. 


    —Le pido disculpas, lord Wilcox —dijo, retorciéndose las manos con evidente angustia—. Estaba acostando a la señorita Emma para que durmiera la siesta, y los niños se escaparon cuando la cocinera llamó a Megs para que le ayudara. Siguieron a sus padres después de que salieran de la habitación infantil.


    Era evidente que la institutriz temía que se enfadara. A Mark no le gustó la mirada asustada de la mujer, que llevaba muchos años siendo leal a su familia. 


    —No pasa nada, señora Costwood. —Trató de tranquilizarla—. Le pediré a la señora Harrelson que Megs y otra criada se turnen para echarle una mano. Me apena haber aumentado sus obligaciones, aunque me encargaré de compensarla.


    —Discúlpeme, lord. Wilcox. ¿Puedo ayudarlo? Me complacería devolver a los niños a la guardería y entretenerlos hasta que la criada pueda retomar sus tareas. —La expresión seria de la señorita Ashton indicaba que hablaba con sinceridad—. Seguro que hay en la casa algunos objetos que pueden servir para entretener a los niños. Soldados de juguete, tal vez, de cuando usted y el coronel eran más jóvenes. La mayoría de las casas grandes guardan esas cosas a medida que los chicos crecen.


    —El baúl gris —sugirió el coronel—. Mi primo y yo guardábamos en él nuestra mejor caballería.


    Mark asintió con la cabeza y miró a su mayordomo.


    —Creo que lo llevaron al desván hace algunos años, milord —aseveró el hombre—. Puedo hacer que alguien lo baje inmediatamente, lord Wilcox.


    —Deberíamos haberlo hecho antes —admitió Mark, aunque deberían ser los Leighton los que se ocupen de que sus hijos estén entretenidos.


    Jayne entregó inmediatamente su capa, su sombrero y sus guantes al señor Nathan. Después, subió unos escalones para reclamar la mano de uno de los chicos Leighton y luego del otro. 


    —¿Por qué no venís conmigo? Lord Wilcox nos ha prometido un cofre del tesoro, lleno de juguetes, para explorar juntos. ¿No es estupendo?


    —Sí, señora —respondió el más joven.


    Ella se volvió hacia Mark. 


    —Con su permiso, milord —murmuró.


    Él intentó evitar que se le frunciera el ceño, pero sabía que no lo había logrado. 


    —Debo contradecirla, señorita Ashton. Es inapropiado aceptar a una joven en mi casa como invitada y, luego, esperar que realice el trabajo de una institutriz. Ni yo ni mi casa podemos asignarle esa tarea, de ninguna manera, a pesar de su buena disposición.


    —Le aseguro, milord, que no me siento obligada de esa manera. Prefiero ser útil y, como mi posición en la sociedad es la de institutriz, permítame que le ayude.


    Sin esperar su aprobación, dirigió los pasos de los chicos hacia el piso superior y subió con elegancia las escaleras, hasta donde la señora Costwood esperaba para mostrarle el camino. 


    Mientras el pequeño grupo se dirigía hacia el cuarto de los niños, Mark la oyó decir: 


    —Debéis decirme vuestros nombres. Yo soy la señorita Ashton.


    —¿Institutriz? —preguntó la Condesa a su hijo—. ¿Ha dicho la señorita Ashton que es institutriz?


    —Sí, lo ha dicho —aseveró el coronel, mirando con admiración las escaleras por las que ella se había marchado—. ¿No ha sido maravilloso cómo ha tomado cartas en el asunto? Estoy muy orgulloso de la rapidez con la que la señorita Ashton ha demostrado que es útil.


    —Pero... —La Condesa buscó las palabras, como probablemente quería hacer Mark.


    Sin embargo, Frank reclamó la mano de su madre y se la llevó a los labios. 


    —Se lo explicaré más tarde. Por ahora, quiero refrescarme y, después, deseo oír todo lo acontecido desde mi partida. ¿Cómo está la estimada señorita Ashley? ¿Se ha fijado una fecha para la boda? —Se giró hacia el resto de los invitados—. Espero que cada uno de vosotros me contéis algo en la cena. —Miró a Mark y alzó una ceja—. Mis aposentos habituales, supongo.


    —Sí, y el capitán está instalado en la habitación azul, frente a la tuya.


    Frank hizo un gesto al capitán para que le siguiera. 


    —Vamos, Clemens. Lord Wilcox y mi madre tienen la costumbre de hospedar a los caballeros y a las damas en diferentes alas de la casa. Yo le mostraré el camino. Si uno no tiene un guía, puede perderse en un laberinto de habitaciones.


    Mientras todos desaparecían hacia distintas partes de la casa, incluidas la Condesa y Minerva, Mark se quedó mirando hacia el punto donde había desaparecido la dama que, literalmente, le había hecho palpitar el corazón de una manera que nunca antes había experimentado. 


    Al crecer juntos, Mark había idolatrado a su primo mayor, ya que Frank siempre había parecido más fuerte y sabio que él. Sin embargo, hasta hacía unos momentos, creía que por fin había alcanzado a aquel hombre; tal vez, incluso, lo había superado en muchos de los aspectos esenciales que se exigían a un caballero inglés. No obstante, con absoluta certeza, su primo había vuelto a dejar a Mark deseando algo «desconocido», que Frank poseía.
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    Dos veces más aquella tarde, Mark y la Condesa recibieron invitados en Compton House. Como si nada inusual hubiera ocurrido antes, ninguno de los dos pronunció palabra alguna en relación con el anuncio del coronel.


    Entre la llegada de la señorita Davidson y su hermano, ambos viejos conocidos de Minerva en Essex, y otra pareja de hermanos, el señor Whalen, amigo casual de Mark desde sus tiempos universitarios, y su hermana, la señorita Whalen, Mark se había dirigido a la guardería para espiar los progresos de la señorita Ashton con los hijos de los Leighton, a quienes, personalmente, pensaba que les vendría bien una mano más firme sobre los hombros.


    Se asomó a las habitaciones destinadas a la escuela para ver cómo la señorita Ashton colocaba figuras metálicas de soldados en un mapa de Europa, que Mark reconoció como algo que una vez le perteneció, en una época en que el señor Mowbratt había sido su tutor, en lugar de su ayuda de cámara. 


    Al instante, le vino a la mente la imagen de uno de los recuerdos favoritos de su madre. Lady Ann Wilcox estaba sentada en el suelo del cuarto de los niños, jugando a los piratas con él, mientras montaba una pila de cajas para proporcionarle un escondite. Desde el nacimiento de Emma, había deseado repetir aquellos momentos con su hija. 


    Casi le dolía saber que Melanie nunca podría ver a su pequeña convertirse en mujer.


    —Este, Horace, es el líder francés, Bonaparte. —La señorita Ashton colocó la figura en el mapa—. ¿Qué aprendimos hace un momento? Decíamos que el comandante inglés, el duque de Wellington... Este es el Duque. —Hizo una pausa para tocar a un soldado pintado con una casaca roja—. Él consiguió superar a los franceses en Waterloo. ¿Cómo lo hizo?


    Horace miró a la señorita Ashton con asombro antes de responder.


    —Los hombres de Wellington utilizaron la lluvia constante como aliada durante la batalla.


    —Lo sé. Lo sé —replicó su hermano—. El viejo huesudo no podía mover sus pesados cañones bajo la lluvia.


    Ella puso una mano sobre el hombro del niño para llamar su atención sobre la lección. 


    —Excelente respuesta por parte de ambos. Por favor, recordad, que un caballero no debe hablar de su enemigo con un término despectivo. Acordamos llamar al comandante francés por su nombre.


    Mark no estaba de acuerdo con su forma de reprenderlo. Sabía que el tutor del muchacho, probablemente, recompensaría al niño con un golpe en el dorso de la mano, en lugar del toque de consuelo que le proporcionaba la señorita Ashton. Su gentil insistencia podría ahorrarle al niño una lección más difícil de aprender.


    —Lo siento, señorita. —Philip bajó la barbilla, mostrando un sincero arrepentimiento.


    —No hay nada importante que lamentar —le aseguró ella—. Solo recuerda, los jóvenes caballeros siempre deben hablar bien. La gente te juzgará con las primeras impresiones, y desearás que esos juicios sean a tu favor.


    —¿Cuándo podemos terminar de preparar el campo de batalla? —preguntó Horace.


    Ella sonrió a los chicos. 


    —Si tenéis mano firme, podríamos hacerlo ahora para que podáis considerar vuestras estrategias, antes de que vuelva por la mañana.


    —¿Podemos jugar a los soldados con algunos de los rojos y azules hasta que vuelva?


    Ella levantó la vista para darse cuenta de que lord Wilcox estaba en la puerta abierta y sonrió.


    Él pensó que su sonrisa podía resultar bastante adictiva.


    —No quería molestarla, señorita Ashton. Pensé que podría robarle unos momentos con mi hija. 


    Él solía ir a buscar a Emma a la sala de estudio para pasar un rato con ella, aunque ese día no era el verdadero propósito. Quería disculparse en nombre de los Leighton por abusar de su bondad y de su tiempo. Y verla. 


    —Creo que la señorita Emma está dormida —advirtió en voz baja—. La señora Costwood bajó a la cocina a por té fresco y le dije que me quedaría hasta su regreso.


    —Enseñando a los chicos algo de Waterloo, por lo que veo —comentó al entrar en el aula.


    Ella miró el conjunto de soldados de juguete que tenía delante. 


    —Los chicos y yo estamos de acuerdo en que podríamos disfrutar jugando, mientras aprendemos algo de la historia de Inglaterra. Aunque, en realidad, supongo que algunos de nuestros hombres deberían vestir de verde como los cazadores franceses. —Un rubor acarició sus mejillas—. Como he atendido a señoritas durante los últimos cuatro años, me temo que mis estudios históricos han sido dejados de lado por asignaturas más femeninas.


    —¿Estudió historia? —preguntó él, curioso por aquella mujer en particular. 


    —No, formalmente, pero mi padre era un gran lector y compartía sus conocimientos con cualquiera de sus hijas que quisiera aprender más. —Su sonrisa se ensanchó—. Como yo era su favorita, pasábamos incontables horas leyendo y diseccionando pasajes llenos de historia, ciencia, los clásicos y temas similares.


    Mark dio un paso más hacia el interior de la habitación. 


    —Poseo una extensa biblioteca en Compton House. Si desea participar de la lectura, se la ofrezco con gusto.


    A ella se le empañaron los ojos de lágrimas. 


    —De verdad, ¿no le importa, milord? Su generosidad es un hermoso regalo. —Se le ocurrió una idea cuando volvió a mirar a los dos muchachos, que empujaban primero a un soldado y luego al siguiente, mientras emitían sonidos de combate—. ¿Tendrá alguna obra sobre las batallas de la guerra más reciente? Los chicos y yo podríamos leerlos juntos y representar las batallas en el mapa con los soldados.


    —Buscaré algunos libros que puedan resultar útiles y le pediré al señor Nathan que se los entregue en sus aposentos. Si no tiene inconveniente, añadiré un tomo sobre los jacobitas. Mi primo Frank y yo siempre disfrutábamos representando las batallas más sangrientas. —Sonrió al recordarlo—. El coronel estará encantado de compartir su interés por la rebelión. Él es un apasionado por la historia, aunque eso ya lo sabrá.


    Ella se mostró algo desconcertada.


    —No puedo decir que el coronel Taylor y yo nos conozcamos desde hace tanto tiempo como para haber compartido tales recuerdos.
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    U na criada guio a Jayne por un pasillo hasta lo que se suponía que eran sus aposentos, pero ella negó con la cabeza. Extendió la mano y tocó el hombro de la muchacha. 


    —Susan, ¿verdad?


    —Sí, señorita. 


    Jayne se enorgullecía de aprender los nombres con rapidez. En su profesión, recordar nombres le facilitaba conocer la jerarquía de los sirvientes y saber qué tratamiento debía usar.


    —No quiero parecer grosera, pero creo que hay un error. Esta zona de la casa está destinada a los invitados importantes de lord Wilcox.


    —Así es, señorita.


    —No debería alojarme con los demás invitados —anunció, cortésmente.


    La criada frunció el ceño. 


    —No lo entiendo. Lady Remington reservó específicamente esta habitación para usted y la señora Harrelson me pidió que la acompañara hasta aquí. Alargó la mano hacia el pestillo y lo soltó, permitiendo que la puerta se abriera de par en par.


    Jayne observó el interior y vio a Fanny de pie, en el centro del dormitorio. 


    —¿No es algo digno de contemplar, señorita Ashton? —le preguntó, levantando los brazos.


    Jayne se giró hacia la otra criada. 


    —Te ruego que me disculpes, Susan, todo está muy bien. Por favor, dale las gracias de mi parte a la señora Harrelson. Haré lo mismo con la Condesa y lord Wilcox. Gracias por tu paciencia conmigo.


    La muchacha la miró con extrañeza, pero asintió con la cabeza y se alejó corriendo.


    Una vez dentro, Jayne cerró los ojos y aspiró profundamente la fragancia limpia y perfumada que llenaba el espacio. Reconoció el aroma a lavanda y se le llenaron los ojos de lágrimas. 


    —En Kenstone, la señora Hill siempre se aseguraba de que hubiera lavanda seca en mi habitación —susurró.


    Abrió los ojos y vio que Fanny la estudiaba atentamente. 


    —¿Se siente indispuesta, señorita?


    Ella sacudió la cabeza. 


    —Solo estaba disfrutando del momento. —Sonrió para quitarle importancia a su comentario—. Una de nosotras ha sido muy piadosa últimamente para que seamos tan bendecidas. Debo suponer que has sido tú, porque admito que tengo malos pensamientos contra mi antiguo jefe. Por lo tanto, me siento afortunada de que el coronel haya encontrado una santa que me acompañe a Essex.


    Fanny se echó a reír. 


    —Me han llamado muchas cosas en mi vida, señorita, pero «santa» no está entre ellas. —Regresó a sus tareas y siguió sacando ropa del baúl—. No sabía qué quería ponerse para cenar; así es que, me he tomado la libertad de planchar tanto la lana azul como el algodón verde.


    —Eres muy buena conmigo. He disfrutado de tu compañía en nuestro viaje.


    —Y yo de usted, señorita. Nunca pensé que serviría a una dama tan fina.


    Jayne negó rápidamente con la cabeza. 


    —No soy más que una institutriz, Fanny. Una sirvienta, igual que tú. Por eso, no deberías tratarme con tanta formalidad.


    Fanny frunció profundamente el ceño. 


    —Puede que haya caído en tiempos difíciles, pero aun así es una dama superior a mí. Tiene buenos modales, pero lo más importante es que tiene un buen corazón.


    Jayne sintió que se le saltaban las lágrimas de nuevo. 


    —¿Cuándo debes dejarme?


    —Si le parece bien, señorita, la señora Harrelson dijo que podía ir y venir cuando... como usted quiera. —bajó la barbilla con evidente indecisión—. Estaba pensando que, si puedo demostrar mi utilidad como su doncella y en la mansión, tal vez hubiera un puesto para mí en Compton House. Así no tendré que regresar a Gloucestershire ni a la posada. Y así, podría ver a mi familia con regularidad.


    Jayne sabía que había fruncido el ceño, pero la sugerencia de Fanny le preocupaba más de la cuenta. 


    —Creo que debemos hablar primero con el coronel Taylor, antes de que se pueda hacer cualquier arreglo para un puesto permanente. Él se ha ofrecido a ocuparse de tu regreso a Gloucestershire al final de las Navidades. No ha hecho ninguna oferta de empleo más allá de los días festivos, ni puede hablar de empleo dentro de la casa de lord Wilcox.


    —Mi padre no desearía que ofendiera a lord Wilcox —aseveró con preocupación.


    Ella le dio una palmadita en la mano a modo de consuelo. 


    —De momento, aceptemos la sugerencia de la señora Harrelson de que vayas y vengas durante la primera semana, más o menos. Mientras estés en Compton House, haz algo útil, como trabajar en la cocina o limpiar las habitaciones reservadas para los invitados. A decir verdad, no necesito mucho de tus servicios, así que tendrás tiempo de sobra para demostrar tu valía. Mientras tanto, cuando llegue la oportunidad, hablaré en privado con el coronel Taylor y determinaré su opinión sobre si debemos acercarnos a lord Wilcox o no. Puede que el Conde tenga necesidad de otra doncella y podrías quedarte aquí, tal y como deseas.
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    —Bien —dijo lady Remington al entrar sin anunciarse en el despacho de Mark—. Esperaba que bajaras temprano. ¿Has tenido oportunidad de hablar con mi hijo?


    Él había bajado después de vestirse, pues todavía estaba preocupado por su breve conversación con la señorita Ashton y la relación que pudiera tener con su primo. Tenía la impresión de que la pareja tenía un leve afecto el uno por el otro, pero no sabía decir la razón por la que le parecía precoz. 


    —¿Habló usted de la señorita Ashton con su hijo? —La miró con atención.


    —Sí. —La Condesa tomó asiento frente al escritorio de Mark, antes de que él se levantara para saludarla adecuadamente. 


    Aquello era un verdadero indicio de su agitación, ya que su tía siempre se detenía para hacer las cortesías necesarias que se esperaban de alguien de su posición.


    —¿Y? —preguntó Mark


    —Ahora estoy casi tan confundida como antes.


    —Yo también —admitió—. Dígame a qué conclusiones ha llegado y luego podremos contrastar las palabras de Frank. No es propio de él presentarse con una mujer y estoy más que preocupado por la rapidez con que se ha iniciado la relación con la señorita Ashton.


    —De acuerdo. —Ella tensó los labios, con disgusto—. Frank habló de cómo el hijo de lord Glastonbook se encariñó demasiado con la señorita Ashton. Ya sabemos que algunos hombres utilizan su poder sobre aquellos a quienes emplean y cómo lo hacen. 


    —Desde luego. —Mark asintió con la cabeza: La idea le molestó, pero se contuvo, pues ese no era el propósito de la reunión y el tiempo apremiaba. Pronto sonaría la campana de la cena. 


    —Al parecer —continuó su tía—, una noche reciente, mientras estaba un poco bebido, el teniente Glastonbook abordó a la señorita, la persiguió escaleras abajo, perdió el equilibrio, tropezó y cayó, rompiéndose una pierna por dos sitios.


    —Recibí menos detalles, pero la historia fue esencialmente la misma —confirmó Mark—. ¿Sabemos si Frank conocía a la dama antes de encontrarse con ella en Glastonbook Hall?


    —Mi hijo no habló de la duración de su relación, pero ha estado con los Glastonbook durante quince días. No es un período muy largo para que surja afecto entre ellos, aunque es posible. Tu tío Remington siempre dice que sabía que nos casaríamos en menos de un mes de conocernos.


    —Mi padre siempre decía que sabía que se casaría con mi madre, después de haber bailado juntos solo una vez, en cuestión de media hora —declaró él. 


    Lady Remington se limitó a suspirar, como hacían todas las mujeres cuando hablaban de asuntos del corazón, antes de continuar.


    —Por lo que dijo el coronel, había advertido al teniente que se alejara de la dama, varias veces, antes de que ocurriera la caída. Aun así, cuando defendió a la señorita Ashton contra las acusaciones de lady Glastonbook, de que la joven solo quería convertirse en la nueva Vizcondesa, Frank y ella intercambiaron una retahíla de reproches, muchos de los cuales pediré a lady Glastonbook que repita la próxima vez que nos veamos en Londres. Nadie se dirige a mi hijo sin recibir un corte directo de los Remington. Espero también tener unas palabras con lord Glastonbook, acerca de la necesidad de mitigar el temperamento de su esposa o se arriesgará a que la sociedad le dé la espalda.


    —Nunca me llamó la atención esa mujer —comentó Mark.


    La Condesa se encogió de hombros y dejó a un lado su enfado. 


    —Frank decidió que lo mejor sería que el capitán Clemens y él se enteraran del próximo destino de la señorita Ashton. Aunque mi hijo no dijo las palabras, tengo la sensación de que el despido de la joven forzó la mano de mi Frank en este asunto. Él no podía permitir que la señorita quedara a la deriva sin su intervención.


    Aunque Mark intentó ocultar el destello de esperanza de que la señorita Ashton no estuviera destinada a su primo, preguntó: 


    —¿Es posible entonces que la pareja no esté prometida?


    La Condesa frustró sus rápidas aspiraciones de un plumazo. 


    —Le pregunté si la joven y él se entendían, y me confirmó que sí.


    —Ya veo. —Su tono sonó serio—. Entonces, si el coronel ha elegido como esposa a la señorita Ashton, deberíamos prestarle nuestro apoyo. Solo he tenido dos breves conversaciones con la dama, pero no encontré nada objetable, más allá de su situación. Si usted hubiera visto lo bien que ha tomado bajo su control a los chicos de los Leighton, y cómo les enseña algo de la historia de Wellington mientras los entretiene, se sentiría más tranquila respecto a ella.


    La Condesa permaneció sentada mientras meditaba. 


    —Quiero que mi hijo sea feliz. Durante años, ha visto lo peor de la humanidad y se merece a alguien que reconozca su valía, más allá de la opinión de la gente.


    Mark se tragó la opresión que se le formaba en la garganta, al considerar la fragilidad de Frank como algo bastante real. Siempre había pensado que el coronel era invencible, pero parecía que los demás veían algo en su primo que él no podía ver. ¿Sería porque muchas veces, él mismo cuestionaba el destino que correspondía a cada uno de ellos?


    —No conocemos lo suficiente a la señorita Ashton como para determinar qué clase de mujer es.


    Su tía soltó un rápido suspiro. 


    —No, no lo sabemos, pero tengo la intención de averiguar, por mí misma, si la dama es digna de mi hijo o no, y te ruego que me ayudes a descubrir si la joven tiene esperanzas de poseer un condado, o si siente afecto por nuestro Frank.


    A lo lejos, sonó la campana del salón principal, indicando que la cena seria servida en media hora. 


    Mark se levantó y caminó junto a la Condesa para reunirse con sus invitados.


    —Salvaguardaremos la felicidad del coronel con nuestra vigilancia y, si las emociones de la dama no están tan comprometidas como las de su hijo, buscaremos una solución.


    —¿Buscarle otro trabajo, por ejemplo? —La mujer lo miró extrañada—. Si la señorita Ashton resulta ser falsa, ¿por qué tendríamos que ayudarla?


    Él no miró a su tía mientras pensaba su respuesta; en lugar de eso, dirigió sus pasos hacia la puerta. 


    —No es de mi agrado la forma en que lady Glastonbook ha tratado a la señorita Ashton. Tal vez la señorita simplemente aceptó la oferta del coronel, pues no tenía otro lugar a donde recurrir. Sin una carta de recomendación, no es probable que encuentre un puesto similar, o incluso mejor. Tal vez solo necesita una referencia por nuestra parte, para abandonar la esperanza de formar parte de la familia Remington.


    —A lo mejor, la dama desarrolla el gusto por el lujo y no desea apartarse de aquí, ahora que posee la llave de oro.


    Mark inclinó la cabeza hacia un lado para hablar en privado, mientras los demás los esperaban al pie de la escalera. 


    —Confío en el criterio del coronel tanto como en el mío. Además, si la joven solo quisiera ser una Remington, no habría dicho que es institutriz ni habría pasado dos horas entreteniendo a los hijos de los Leighton. 


    —¿Estás seguro, Wilcox? —Su preocupación era evidente.


    Mark se llevó la mano de su tía a los labios, en señal de afecto, y susurró:


    —La señora Harrelson me comentó que la señorita Ashton protestó por el exquisito alojamiento que se le había reservado. Si pretendiera pasar por alguien que proviene de una familia prominente, hubiera aceptado el «lujo», como usted lo llama. Me inclino más a creer que es leal al coronel. Desgraciadamente, en este momento, aún no puedo decir si esa lealtad es un afecto profundo o no. No obstante, imagino que entre los dos descubriremos la verdad antes de que Frank se comprometa con una manipuladora.


    —Sí, lo haremos. De eso no tengo ninguna duda —declaró la Condesa.
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    Cuando entraron a cenar, Mark agarró el brazo de su primo. 


    —Si no tienes ninguna objeción, creo que es mejor que no hablemos de la situación de la señorita Ashton y de tu acuerdo con los demás, si es que te parece aceptable.


    El coronel Taylor miró hacia delante, donde la dama en cuestión entraba en el comedor del brazo del capitán Clemens. 


    —Entiendo. —No pudo evitar que su ceño se frunciera—. Habrá que advertir al capitán, pero debes saber que Leighton ya ha sugerido que emplees a la señorita Ashton para cuidar a «sus hijos». Ella fue generosa al ofrecer su ayuda, pero yo no la traje a Compton House para que trabaje para un holgazán, hijo de... Bueno, ya sabes lo que pienso de ese hombre. Yo deseaba que mi madre y tú la conocierais y supierais lo maravillosa que es.


    Mark luchó con todas sus fuerzas para no permitir que su ceño fruncido se uniera al de su primo. 


    —Naturalmente, tu madre y yo deseamos saber más de ella —aseguró.


    El coronel comenzó a andar, arrastrándolo a su lado. 


    —Prométeme que no permitirás que mi madre intente intimidar a la señorita Ashton. La dama ya ha tenido suficientes malos tratos con los Glastonbook. Aunque sé que mi madre es más agradable de lo que piensa la gente, nació con un aire de superioridad que esgrime como una espada cuando menos te lo esperas.


    Mark hizo una breve pausa para responder. 


    —Si te hace sentir mejor, lady Remington está decidida a buscar las mejores cualidades de la señorita Ashton.
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    Una vez que las damas se retiraron del salón de la cena, el capitán Clemens se dirigió hacia los caballeros. 


    —¿Cree que hará buen tiempo para hacer unos disparos, mañana por la mañana, lord Wilcox? El coronel piensa que podían hacer algo de ejercicio mientras estemos en Compton House.


    —Según ha dicho mi administrador de tierras, que rara vez se equivoca en estas cosas, tendremos nieve para el fin de semana, pero mañana podríamos tener suerte. Le pediré al señor Stanley que prepare unos caballos y los perros. ¿O prefiere cazar aves y conejos?


    Findlay, el señor Davidson y el señor Whalen expresaron su deseo de acompañar al capitán Clemens en un día de cacería, pero preferían ir a pie para dar caza a las aves. Mientras que el señor Leighton declinó levantarse temprano para unirse a ellos.


    —Se unirá a nosotros, coronel, ¿no es así? —preguntó el señor Whalen.


    Frank dirigió una mirada a Mark. 


    —Le dije a lady Minerva que pasaría un rato con ella, antes de que el día fuera demasiado ajetreado. ¿Qué dices, Wilcox? ¿Le importaría a Minerva si antes disfruto de un poco de deporte con los caballeros? Deberíamos regresar a media mañana.


    Él se encogió de hombros. 


    —Uno pensaría que, después de todo este tiempo, conozco muy bien las reacciones de mi hermana, pero no tengo talento en intuir lo que piensan las mentes femeninas. Sin embargo, Minerva es, en general, una joven razonable. Solo la abandonarás unas pocas horas y vas a quedarte en Compton House hasta la Noche de Reyes, ¿no es así?


    —Oí por casualidad a mi hermana y a la señorita Whalen preguntarle a lady Wilcox sí podrían ir todos al pueblo mañana —informó el señor Davidson.


    Frank le dijo al capitán: 


    —Hablaré con mi joven prima y le preguntaré si podemos cambiar la hora de nuestra conversación. Si a Minerva no le importa, me encantaría unirme a vosotros para hacer algo de deporte. No tuvimos la oportunidad de hacer ejercicio mientras estuvimos en Glastonbook Hall.


    Mark se puso de pie para indicar que era hora de retirarse. 


    —¿Podríamos reunirnos con las damas?


    —No te oí expresar tu voluntad de unirte a los caballeros, Wilcox —observó su primo.


    —Programé las audiencias que tengo pendientes con los arrendatarios para que no interfirieran con la cena y el baile que la Condesa ha planeado para después del día de San Esteban. Mi tía fue muy específica en cuanto a mis responsabilidades en el evento —añadió con una sonrisa.


    —Ten cuidado, Wilcox —le dio una palmada en el hombro a su primo—. Para la Noche de Reyes, la condesa de Remington te habrá mandado tantas tareas de administración, que te resultará imposible reclamar una segunda esposa.


    —Confía en mí —sonrió él—. No voy a buscar otra esposa a corto plazo.


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    M ark ocupó un lugar cerca de la chimenea, no porque estuviera helado por el frio de la noche, sino más bien porque deseaba observar a sus invitados, especialmente a la señorita Ashton y al coronel. Le pareció muy revelador que su primo no se hubiera unido a su «supuesta» prometida, que conversaba animadamente con la Condesa. En cambio, Frank y el capitán Clemens se habían unido a Minerva, la señorita Davidson y la señorita Whalen. El señor Findlay, el señor Whalen y el señor Davidson, junto con el señor Leighton, disfrutaban de una partida de cartas, mientras que la señorita Findlay y la señora Leighton tenían las cabezas juntas, probablemente para criticar a todos los presentes.


    Al entrar en el salón, el señor Davidson había acompañado inicialmente a Minerva hasta el banco situado ante el piano. El hombre se había mostrado muy solícito con su hermana, hecho que no había pasado desapercibido para él. 


    En cierto modo, agradecía que Minerva ya no evitara la compañía de los jóvenes caballeros de su edad; aunque, a decir verdad, ni Davidson ni Whalen hubieran sido su primera elección para ella. 


    Whalen tenía la misma edad que Mark, y pensaba que Davidson necesitaba cuatro o cinco años más para adquirir la madurez que requería un hombre casado.


    Él mismo creyó que estaba preparado para guiar los pasos de Melanie, lejos de la dependencia que tenía de su madre, lady Katherine Malcomb. Desgraciadamente, había comprendido que, aunque no hubiera fallecido a causa de la fiebre del parto, no habría sido capaz de dirigir Compton House como su dueña. Su difunta esposa siempre fue una mujer muy tímida, que no mostraba interés por su propiedad. Y, aunque no solía dar su opinión sobre ella a otras personas, sabía que su personalidad y sumisión impedirían que estuviera a la altura de lo que se esperaba de ella. 


    —Una libra por sus pensamientos. —La señorita Findlay se puso a su lado. 


    Mark había estado tan absorto en su tardía reflexión, sobre la ineptitud de Melanie, que no se percató de que la joven se había levantado de su sitio. De haberlo hecho, se habría puesto en movimiento para evitarla.


    Hizo una nota mental para acorralar a su amigo Alan al día siguiente y expresarle su desagrado, por la presunción de su familia de que podían asistir a eventos a los que no habían sido invitados. Su audacia era probablemente la razón por la que su amigo todavía no había encontrado una mujer de la nobleza que quisiera casarse con él. ¿Qué mujer, incluso una a cuya familia le viniera bien la fortuna que Alan poseía, querría rodearse de individuos que se aferraban a la sociedad con las uñas y dientes? Ya debería haber expresado su consternación a su amigo, pero la inesperada llegada de la señorita Ashton había trastornado sus planes.


    —Me temo que, lo único que me entretiene es saber que mis invitados están disfrutando de su velada en Compton House —dijo con frialdad.


    Ella siguió sus ojos cuando se volvió para contemplar las preciosas facciones de la señorita Ashton. Deseó poder apartar la mirada de aquella mujer; sin embargo, le causaba un placer personal tan grande estudiarla, que no podía controlarse.


    —¿Quién es ella? —preguntó la señorita Findlay.


    Pudo apreciar con facilidad el tono de burla en su tono.


    —Una invitada a mi casa —respondió con brusquedad.


    Ella levantó la vista hacia él y, sorprendentemente, en sus rasgos no se reflejó el disgusto. 


    —Sé que llegó con el coronel Taylor y el capitán Clemens, pero ¿cuál es su linaje? ¿Quién es su familia? Oí a alguien decir que era institutriz. ¿Qué podría querer decir el coronel Taylor, cuando habló de exponer al resto de sus invitados a una mujer así?


    Hubo un tiempo, por el bien de su amigo, en que Mark «toleraba» a las hermanas de Findlay, pero desde que se casó con Melanie, nunca había invitado a ninguna a Compton House; no porque deseara romper los lazos con el propio Alan, sino, más bien, por la fragilidad social que tenía su esposa. La señorita Findlay y la señora Leighton habrían hecho con Melanie lo que antes habían hecho con Minerva. Habrían sonreído y acariciado su mano, mientras se dedicaban a buscar la forma de hundirla o de utilizarla para mejorar su posición en la sociedad.


    —¿El coronel se refería a exponerla a usted y a los demás a la hija de un caballero, una mujer muy culta en diversos temas? —bromeó Mark—. Tal vez el coronel Taylor pretendía dar a conocer a su familia a una mujer que se había ganado su respeto.


    —Sin embargo, ¿una institutriz? —reprendió ella—. Seguramente, no lo aprueba. 


    —Su desprecio por los demás es un hábito impropio que debería abandonar, señorita Findlay —afirmó con brusquedad—. Todos los presentes en esta sala tienen las mismas probabilidades de caer en tiempos difíciles. Nuestro país y nuestra economía se encuentran en un gran precipicio, y el camino que tomen podría significar el éxito o el fracaso de nuestra gran nación. Usted podría estar fácilmente en la misma situación que la señorita Ashton, si los intereses comerciales de su hermano empeoran. —Hizo una breve pausa para calmar su ira. 


    Ella palideció bajo su mirada. 


    —No sabía que se había vuelto tan dramático desde su matrimonio, lord Wilcox —replicó en tono áspero.


    —Admito que, en el pasado, di rienda suelta a mi orgullo familiar y, a decir verdad, yo, al igual que usted, pensaba que mi mundo seguiría y seguiría sin que nada lo perturbara. Sin embargo, tome usted nota de esto, en esencia soy el hombre que siempre fui. Le recuerdo que esta es mi casa y, por esta noche y en el futuro, no olvide que puedo invitar a quien quiera. Si eso la angustia, le pediré al señor Nathan que tenga preparado el carruaje del señor Leighton para su partida inmediata. —Se inclinó brevemente y agregó—: Discúlpeme, debo hablar con la Condesa antes de que mi hermana elija otra pieza para interpretar. Nunca pierdo la oportunidad de disfrutar de la brillante actuación de Minerva.
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    La cena resultó muy agradable. Todo estaba elegantemente decorado y la vajilla era tal y como Jayne había imaginado. No pudo evitar pensar en el deleite que habría sentido su madre al ver como su segunda hija era recibida por una Condesa. Su nerviosismo habría sido muy evidente y ella se sentiría feliz de haberle regalado semejante momento.


    Se había mantenido sola durante la cena, sin participar y observando a los demás.


    Sin embargo, cuando las damas volvieron al salón, relajó tanto los hombros como la mente. Cuando la Condesa le pidió que se sentara con ella, aprovechó la oportunidad para ganarse la lealtad de su señora con la esperanza de recibir una recomendación para cuando partiera de Compton House.


    Una vez acomodadas, lady Remington se inclinó hacia ella, para hablar en tono bajo.


    —Wilcox me ha dicho que su padre era un caballero del sur.


    —Sí, milady. Residíamos en Essex —explicó Jayne. 


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que falleció su padre? —inquirió con cautela.


    Ella se tragó las emociones que siempre la atormentaban cuando recordaba el caos que se produjo tras el fallecimiento del señor Ashton.


    —Casi cinco años, milady.


    —¿Lleva tanto tiempo sola? Debía de ser muy joven para asumir tanta responsabilidad.


    —Solo contaba con veinte años en ese momento —reconoció con suavidad.


    —¿Y no había nadie a quien pudiera recurrir?


    Jayne suspiró profundamente. Le habían pedido muchas veces que respondiera a esa pregunta. 


    —Mis hermanas y yo somos cinco. Mis tíos se llevaron a mi madre y a mis dos hermanas menores con ellos. Mientras tanto, los Reynold, otros tíos, nos llevaron a vivir con ellos a Londres, a otras dos hermanas y a mí. Ellos no me lo pidieron, pero enseguida busqué empleo.


    —¿Es usted la mayor? —Lady Remington arrugó la frente en aparente desaprobación.


    —No, señora, la segunda.


    —¿Por qué no buscó empleo primero la mayor? 


    —No podía permitir que Lisa asumiera tales responsabilidades. Ella parece un ángel, no solo físicamente, también en su forma de ser. Muchos de los niños con lo que trabajara en sus hogares se habrían aprovechado de la bondad de Lisa, y temo que muchos caballeros hubieran hecho algo más que mirarla...


    —¿Y no actuarían de forma comparable a la del teniente Glastonbook? —La Condesa terminó los pensamientos de Jayne.


    Ella ignoró la pregunta de la dama y prefirió seguir hablando sobre su familia y la decisión de trabajar.


    —Yo fui la culpable de que mi familia sufriera —admitió—. Por eso debía ser yo la desterrada de la comodidad que me proporcionaba mi tío Reynold.


    —¿En qué sentido? —inquirió la condesa.


    Jayne bajó la voz. 


    —Tuve la oportunidad de salvarlos a todos. El sucesor de mi padre me ofreció su mano en matrimonio, pero lo rechacé. Mi madre lamentó mi decisión, alegando que los llevaría a todos a la ruina.


    La ceja de lady Remington se alzó con evidente curiosidad. 


    —¿Puedo preguntarle por qué rechazó a un hombre que podría haber salvado a su familia?


    —Si alguna vez conociera a ese caballero, lo entendería —concluyó con una sonrisa.


    La Condesa soltó una carcajada. 


    —¿El tipo de hombre que hace que una mujer se convierta en asesina?


    Jayne sonrió de nuevo y se relajó un poco. 


    —Exactamente.
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    A Mark le pareció bastante extraño que la señorita Ashton no mirara ni una sola vez al coronel Taylor. No observó ningún anhelo en su expresión ni parecía desear unirse a los demás para estar cerca de él. Incapaz de reprimir por completo su curiosidad, al final se acercó a su tía y la dama, sentándose en una de las sillas que había al lado de ellas.


    —¿Puedo formar parte de la conversación? —preguntó mientras se acomodaba.


    La Condesa levantó la vista y sonrió. 


    —La señorita Ashton y yo estábamos hablando de los inconvenientes de un matrimonio desigual.


    Era alentador que su tía luciera una sonrisa de verdad, y no la que empleaba cuando se dirigía a alguien con educada desaprobación; sin embargo, Wilcox se preguntó si ella habría abordado el tema de un posible matrimonio entre el hijo de un Conde y una dama arruinada.


    —¿Cuál es su opinión, señorita Ashton, sobre un matrimonio desigual? —Procuró que su tono sonara casual.


    —¿Su pregunta se refiere a «desigual» en afecto o en posición social? —preguntó ella, levantando las cejas.


    —Ambas. ¿Le interesa alguna de las dos?


    —Una querida amiga me ofreció una vez un sabio consejo sobre el tema —aclaró, con voz suave—. Aunque defiendo la decisión de los implicados, entiendo que una dama o un caballero pueda tener grandes sentimientos y, al mismo tiempo, mostrarse alegre y desenfadado o tímido e introvertido en sus modales, aunque resulte molesto a quienes no sean íntimos conocidos. Mi amiga solía argumentar que a veces era una desventaja ser reservada. Razonaba que, si una mujer oculta su afecto, con la misma habilidad que su situación, puede perder la oportunidad de conquistar al caballero; lo que, por otra parte, solo será un consuelo creer que el mundo está igualmente a oscuras. A veces los sentimientos pueden ser de gratitud y confundirse con vanidad.


    —¿No cree que todos tenemos preferencias, pero somos pocos los que realmente nos enamoramos sin estímulo? —se interesó la Condesa.


    Mark detectó las dudas de su tía en la pregunta. Él tampoco podía concebir una pareja entre el coronel y la señorita, no porque ninguno de los dos fuera indeseable, sino porque, en su opinión, la señorita Ashton era demasiado «deseable» para ser ignorada, y su primo lo hacía.


    —Usted sugiere que una mujer debe mostrar más afecto del que siente. —declaró la joven—. ¿Es tal suposición correcta?


    —Si una dama no anima al caballero a seguir adelante, él no pasará de manifestar que le agrada.


    Una vez más, Mark supo que su tía hablaba de forma velada de cómo la señorita Ashton había engatusado al coronel, hasta conseguir que le propusiera matrimonio; sobre todo, teniendo en cuenta que muchas otras habían intentado «atraparlo» y habían fracasado. Tanto si lo decía en voz alta como si no, él se preguntaba si el corazón de su primo estaba comprometido, o si solo había hecho la proposición para salvar la maltrecha reputación de la institutriz.


    —¿No debería descubrirlo el caballero, especialmente si la mujer no se esfuerza por ocultarlo? —Echó un vistazo a la habitación—. A pesar de que solo conozco de palabra a algunos de los presentes, puedo apreciar con facilidad el aparente interés de la señorita Whalen por el señor Davidson, los designios de la señorita Findlay sobre lord Wilcox y el anhelo de lady Minerva por las atenciones del coronel.


    Los ojos de Mark barrieron el salón para encontrar los de la señorita Findlay posados en su persona. En lugar de negar aquellas suposiciones sobre la señorita Findlay, negó con la cabeza.


    —No estaba al tanto de las esperanzas de la señorita Whalen por las atenciones del señor Davidson, aunque sería la unión de dos familias distinguidas —declaró. En realidad, solo un cuarto de hora antes, creía que Davidson se interesaba por Minerva. Frunció el ceño y deseó que las conclusiones de la señorita Ashton no fueran acertadas, pues su hermana y la señorita Whalen eran amigas desde hacía mucho tiempo. En cuanto a su comentario sobre el interés de Minerva, se preguntó si la señorita Ashton podría estar celosa de su hermana. Negó de nuevo con la cabeza y agregó—: Sobre la relación del coronel con Minerva, tengo que decirle que él y yo somos sus tutores. Somos familia y ambos están muy unidos. 


    Volvió a mirar al grupo reunido alrededor del piano. 


    —Como usted diga, milord —aceptó ella, aunque era evidente que mantenía sus dudas—. En cuanto a la señorita Whalen, yo diría que si lo único que está en duda es su deseo de casarse, ella debería conseguir al joven caballero lo más pronto posible, ya tendrá tiempo para enamorarse tanto como desee. Si quisiera casarse con un hombre rico, o cualquier otro caballero, podría dar por buena su suposición, aunque uno no puede ser crítico en tales circunstancias.


    —Tal como usted describe esa probabilidad de compromiso —replicó Mark—, la pareja podría no saber nada el uno del otro, salvo que el caballero posee un gran apetito, disfruta disparando y tiene un ayuda de cámara competente. Mientras que el caballero podría saber que la dama se ruboriza con facilidad, pero con respecto a cualquier otra cualidad personal, no creo que conozca mucho más.


    Jayne reconoció que podría llevar razón con un simple movimiento de cabeza. 


    —Si la señorita Whalen está interesada en el señor Davidson, le deseo éxito de todo corazón y, si se casaran mañana mismo, pensaría que la dama tiene las mismas posibilidades de ser feliz con él, como si antes de hacerlo tuviera un año para conocerlo. En mi más humilde opinión, la felicidad en el matrimonio es enteramente una cuestión de azar. Creo que da lo mismo que se conozcan a la perfección o que apenas sepan nada el uno del otro. Siempre seguirán siendo diferentes para poder discutir y es mejor saber, lo menos posible, de los defectos de la persona con la que uno va a pasar su vida.


    La Condesa debió de haber oído más de lo que a ninguno de los dos le importaba reconocer, pues rápidamente desvió la conversación hacia el tema de los arrendatarios de las tierras. Al cabo de unos minutos, Jayne alegó cansancio y pidió que la excusaran para poder descansar en sus aposentos.


    Una vez que hubo abandonado el salón, Mark cambió rápidamente de asiento para sentarse al lado de su tía.


    —¿Cree que la señorita Ashton piensa de verdad todo lo que ha dicho? —inquirió en voz baja—. Parece que dice lo contrario que piensa, sobre la necesidad de enamorarse para la unión en matrimonio, y eso me da a entender que ella preferiría casarse por amor. Si es así, ¿cree usted que la dama consideraría la posibilidad de casarse con un hombre rico sin quererlo y aprender a hacerlo después? 


    En realidad, se lo preguntaba tanto a sí mismo como a su tía.


    —No estoy segura de que la dama tenga una opinión definida. Ha defendido tanto la idea de casarse por amor como la de casarse por seguridad. No creo que tenga una idea real del compromiso que ha contraído con mi hijo. Dicho esto, admito que no se lo reprocho; pocas mujeres tienen amplias oportunidades de conocer verdaderamente al hombre cuya mano han aceptado.


    —¿Que más se ha sabido de la dama? —se interesó él.


    Su tía recorrió rápidamente el salón con la mirada, para asegurarse de que nadie pudiera oír su comentario.


    —La decisión de la señorita Ashton, de no casarse con el heredero de los negocios de su padre, fue lo que llevo a la familia a la penuria. La señorita se culpa a si misma de su situación actual. Rechazó el consuelo de la familia política y emprendió su viaje como institutriz, como una especie de penitencia por sus supuestos «crímenes».


    —¿Y su opinión? —preguntó él, con un poco de orgullo por la determinación de la dama. Conocía a pocas mujeres que hubieran actuado con tanta valentía dadas las circunstancias.


    —Ella no se queja de su suerte en la vida, pero lamenta como sus decisiones afectaron a su familia. Aun así, no se arrepiente de haber rechazado la mano del hombre más allá de la separación de su familia, dispersa entre los hogares de sus parientes. Admite, de forma abierta, que no hubiera podido tolerar bien a un simplón, como describe al sucesor que designó su padre. —La Condesa bajó la voz—: A veces me pregunto, cómo habrías seguido con Melanie si no hubiera muerto tras dar a luz a vuestra hija. Lady Katherine siempre decía que tu esposa y tú erais iguales, pero nuestra Melanie era una mujer débil y tímida, con poco entendimiento y aprendizaje. Estoy de acuerdo en que teníais pocas opciones, pero la familia os hizo un flaco favor al permitir que vuestro matrimonio siguiera adelante. He hablado a menudo con Remington de que fallamos en ese sentido. —Mark simplemente asintió con la cabeza. Al igual que la señorita Ashton, tenía sus remordimientos respecto a su matrimonio. Además, al igual que la señorita, pasaría el resto de sus días cuestionando su decisión. La condesa continuó—: Al menos, la señorita Ashton no parece preocupada por el hecho de que Frank no haya pasado tiempo a su lado esta noche.


    —Tal vez sea parte de su acuerdo —sugirió él—. Seguramente, el coronel sabía que queríamos pasar tiempo con la dama para conocerla mejor, por eso han decidido a propósito no alertar a los demás de su acuerdo. Tenemos hasta el final de las Navidades para dar a Frank nuestra opinión sobre su elección.


    La Condesa hacia donde estaba su hijo y vio que se unía a los demás para cantar una canción que interpretaba Minerva. 


    —Mi análisis inicial es que no tengo nada que objetar a la señorita Ashton, aparte de sus reducidas circunstancias. Mi hijo, con toda seguridad, podría haber elegido a alguien que no poseyera el buen sentido de la dama.
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    Al meterse en la cama aquella noche, Jayne pensó en lo perfecto que había sido su día. A pesar de ser institutriz, fue recibida en casa de lord Wilcox de Compton House y cenó y conversó con la Condesa de Remington. Incluso, vestida con un vestido soso y desgastado, quisieron saber sus opiniones y las debatieron como si las tuvieran en consideración. Además, durante todo el día, lord Wilcox buscó su compañía, llegando incluso a posar la mano de ella sobre su brazo, sin mostrar ni una sola vez desdén porque fuera una mujer humilde. Miró la habitación en la que se hospedaba y comprobó que era muy grande, tanto como para poder compartirla con Lisa y con Mary sin que resultara incómodo.


    En silencio, deseó que sus hermanas mayores pudieran observarla en aquel momento, pues no solo dudarían de su buena suerte, sino que, Jayne lo sabía, ellas también se merecían que no las consideraran menos de los que eran: las hijas de un caballero que merecían una vida digna. 


    —Echo de menos a mis hermanas más de lo que puedo expresar con palabras —dijo a la habitación vacía.


    Durante un rato, se permitió revivir cada una de las «aventuras» que había vivido ese día, desde que bajó del elegante carruaje del capitán Clemens. Saboreó esos recuerdos y los que estaban por llegar, para revivirlos, una y otra vez, mientras avanzaba hacia la soledad de su próximo destino. 


    Antes de llegar a Compton House, casi había olvidado lo mucho que adoraba la compañía de los demás.


    —Y la sonrisa de lord Wilcox —dijo en voz alta a la noche, mientras apagaba la vela—. La sonrisa en los labios del caballero más apuesto que he visto en la vida. Y bien vale la pena recordarlo, igual que estas vacaciones que posiblemente no vuelva a repetirlas más.
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    Aunque había disculpado a su ayuda de cámara, el señor Mowbratt, media hora antes, Mark seguía paseándose por el salón de un extremo a otro. Su mente estaba llena de la muy tentadora señorita Ashton y, con solo cerrar los ojos, podía evocar su rostro, su encantadora sonrisa y sus ojos tan expresivos.


    Hizo una pausa para contemplar el césped cubierto de escarcha y agitó la cabeza.


    «¿Qué estoy haciendo?, se preguntó, de repente. «No conozco mejor caballero que mi primo», se dijo con firmeza, con la esperanza de meterse aquellos pensamientos en la cabeza y en el corazón. Su primo era el hombre que se había ganado el afecto de la señorita Ashton y debía respetarlo.


    Existía una pequeña posibilidad de que la intención de la señorita fuera mejorar su situación y, de ser cierto, podía cambiar fácilmente su afecto por alguno de los otros caballeros presentes. Aunque eso podría ser el principal problema. Su primo era un buen caballero, pero no podía comprometerse sinceramente con la dama, y no es que Frank no supiera apreciar las cualidades de la señorita Ashton, sino que al coronel no le atraía la idea del matrimonio. Sin embargo, a él, esa idea y la dama le complacían mucho, excepto por el hecho de que era un terrible caballero. La señorita sería pronto su prima por matrimonio, y la deseaba para él.


    Agitó la cabeza y decidió que debía abandonar aquellos celos y desearles felicidad a ambos. No tenía otra opción. La señorita Ashton pronto sería la señora Taylor, casada con el hijo del conde de Remington.

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    Lunes, 21 de diciembre de 1845


     


    A quella mañana, Mark se despidió de los demás caballeros temprano, gratamente sorprendido de que el señor Findlay hubiera despertado al señor Leighton, cuya indolencia nunca dejaba de decepcionar.


    —Minerva —la saludó cuando la vio salir de su habitación en el ala familiar—. Me sorprende hoy encontrarte levantada tan temprano, aunque siempre me agrada tu presencia y me alegra el día.


    Ella miró alrededor, como si estuviera nerviosa. 


    —Supongo que es una torpeza por mi parte haber bajado tan pronto, cuando es costumbre que las mujeres desayunemos en nuestros aposentos cuando hay una fiesta en casa. —Enredó los dedos en su pañuelo, lo que era un signo revelador de su aparente agitación.


    —Tonterías. Compton House es tu casa. Aunque la Condesa haya considerado que los hombres tienen derecho a disponer de la habitación matinal, para ellos solos, no cambia el hecho de que Compton House es nuestra casa y, si deseas desayunar en la sala, hazlo. Nosotros establecemos nuestras propias reglas, y hablaré con la tía al respecto. Nadie dice que solo los caballeros tengan derecho a platos calientes en el aparador. Si las mujeres quieren pueden unirse a nosotros. 


    —Está bien. —Ella asintió con la cabeza.


    —¿Puedo acompañarte? —le tendió un brazo—. Me gusta que estés a mi lado. 


    Ella aceptó de forma educada y ambos se dirigieron hacia la escalera, cuando ella le dio la verdadera información de su propósito aquella mañana. 


    —Supongo que nuestro primo decidió unirse a los demás caballeros esta mañana —sugirió en voz baja.


    Mark la miró con suspicacia. 


    —Sabes muy bien que el coronel no es de los que se quedan en cama media mañana, y que disfruta con devoción del deporte. —Hizo una pausa para mirarla con ojos—: Creía que Frank te había invitado a unirte a los hombres. Me aseguró que lo haría.


    —Así es. —No levantó los ojos del suelo—. Simplemente esperaba...


    —Esperabas que cambiara de opinión. ¿Es eso, Minerva? —preguntó él—. ¿Pensabas pasar esta mañana con él, en lugar de desayunar con nosotros?


    Ella se encogió de hombros, sin encontrar su mirada fija. 


    —El coronel lleva mucho tiempo fuera de casa. Quería que supiera lo mucho que hemos echado de menos su presencia en Compton House.


    Mark no estaba tan seguro de que su hermana dijera toda la verdad; sin embargo, no la reprendió. 


    —Sigamos hablando en la sala de desayuno. Ya que te has levantado tan temprano, no hay razón para que vuelvas a tus aposentos. —La acompañó lentamente escaleras abajo, mientras organizaba sus pensamientos sobre lo que le diría. Dentro de la estancia, la sentó en la mesa a su derecha, antes de preguntarle—: ¿Puedo servirte un plato? Puede que sea un pobre sustituto de mi primo, aunque disfruto de tu compañía. Pediré más café y más gachas a la cocinera. Ella siempre añade un poco de miel y están deliciosas. 


    —Sí, gracias —respondió en un susurro.


    Él hizo un gesto al señor Nathan para que sirviera té para su hermana y café para él.


    Mientras le llenaba el plato con sus alimentos favoritos, oyó la voz en su cabeza de la señorita Ashton: «Lady Minerva suspira por las atenciones del coronel». 


    La noche anterior, creyó que aquellas suposiciones eran erróneas, pero esa mañana ya no estaba tan seguro. 


    Puso un plato ante ella y se sentó en su lugar habitual a lo largo de la mesa. 


    —Tengo entendido que tus amigas y tú tenéis la intención de ir al pueblo hoy. ¿Es cierto?


    —Sí —dijo cuando terminó de masticar sus huevos—. Por eso quería pasar un rato con Frank, antes de separarnos durante la mayor parte del día.


    De momento, aceptó su comentario tal como era; sin embargo, la duda se había instalado en su mente.


    —¿Iréis solo la señorita Whalen, la señorita Davidson y tú?


    Minerva frunció el ceño. 


    —Creo que la señorita Findlay y la señora Leighton también viajaran al pueblo en el carruaje del señor Leighton, aunque, la última vez que hable con ella, los planes de la señorita Findlay no estaban claros como los míos.


    —¿Y qué hay de la Condesa y la señorita Ashton? —preguntó con lo que esperaba sonara a despreocupación.


    La nariz de Minerva se arrugó en señal de desaprobación. 


    —No es probable que la Condesa se levante hasta el mediodía, y nosotras no necesitamos acompañante.


    —¿Y la señorita Ashton? La dama es comparable en edad a la señorita Findlay —añadió con cautela.


    —Es una institutriz, Mark —le recordó ella.


    Mark hizo un gesto al señor Nathan para que saliera de la habitación antes de hablar. 


    —La señorita Ashton es una invitada en nuestra casa, Minerva, y debería tener la oportunidad de participar en las actividades que programemos —le reprendió.


    —No pretenderás endilgarme a esa mujer —replicó.


    —¿Cuándo se convirtió mi dulce hermana en una arpía? —La miró con fijeza—. No puedes pensar en ganarte el afecto del coronel, si tratas de rebajar ante él a la señorita Ashton para que no coincidan.


    —Seguro que comprendes que a nuestro primo no le conviene un arreglo con ella —refutó, devolviéndole la mirada—. Debes hablar con Frank en ese sentido.


    —No haré tal cosa —declaró Mark—. Taylor no apreciaría más mi intromisión en su vida de lo que yo apreciaría la suya en la mía. —Tendría que haberse mordido la siguiente replica, pero agregó—: Recuerdo a una muchacha de quince años que no admitía que le dijeran lo que tenía que hacer. ¿Cómo crees que responderá un hombre de treinta y cinco?


    Ella se estremeció ante su reprimenda, pero no apartó la mirada, lo que demostraba lo mucho que había crecido como mujer, aunque aún no había aprendido diplomacia. 


    —Ya no soy una niña. Si te niegas a hablar con el coronel, entonces lo haré yo.


    Mark la miró fijamente. 


    —Te garantizo que, si lo haces, solo conseguirás enfadarlo. Piénsalo, Minerva. ¿Qué esperas que haga un hombre de mundo de tu interferencia en su vida? Has un intento por conocer a la señorita Ashton.


    —¿Es eso lo que tú haces? Vi cómo la observabas atentamente la noche pasada. —Su sarcasmo fue evidente.


    —La Condesa y yo intentamos saber más de la mujer. —Estiró la mano para acariciar la de su hermana, y la apretó con más fuerza cuando ella intentó soltarla—. Minerva, he hablado con Taylor, al igual que nuestra tía. El coronel nos aseguró que la señorita Ashton y él mantienen un acuerdo. Ambos sabemos que nuestro primo nunca se alejaría de alguien a quien ha pedido su mano, él posee demasiado honor para hacerlo.


    —¿Hay alguna posibilidad de que la señorita Ashton no acepte? —preguntó en voz baja.


    Sabía que sus palabras frustrarían las esperanzas de Minerva, pero Mark las pronunció de todos modos. 


    —Una mujer en circunstancias extremas sería una tonta si rechazara a un caballero de buena familia, y, por lo poco que sé de ella, tiene en buena estima a Taylor.


    —¿Entonces, Frank está perdido para nosotros? —inquirió ella con tristeza.


    —Pronto habrá otra rama en el árbol de la familia Taylor. —Trató de abrirle los ojos—. En cuanto a tu afirmación, el coronel nunca estará perdido para nosotros, se ampliará la familia. La dama pronto será tu prima, Minerva. Por el bien de Taylor, aprende a adorarla como estoy seguro de que ella te adorará a ti.


    —¿La «adoras»? —Hizo hincapié en la palabra con cierta ironía.


    Mark trató de no sonrojarse. Sus sentimientos hacia la señorita Ashton eran muy parecidos a los de su hermana sobre su primo. 


    —La conocemos hace poco; no obstante, más allá de su aparente pobreza y su tendencia a decir lo que piensa, la señorita me parece encantadora.
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    Jayne descubrió a lady Minerva en la biblioteca. 


    —Buenos días, lady Minerva —la saludó con una reverencia apropiada—. ¿Me concede un momento de su tiempo?


    La joven dama frunció el ceño.


    —Sí, por supuesto —asintió también con la cabeza


    Durante los últimos cinco años, Jayne había aprendido varias lecciones duras sobre su lugar en la sociedad y, por eso, descendió los ojos en señal de sumisión, a pesar de que ambas eran iguales: hijas de caballeros terratenientes. 


    —La señora Harrelson mencionó que iba a viajar al pueblo esta mañana con tus amigas.


    —¿Y usted desea acompañarnos? —El desdén fue evidente en su pregunta, aunque ella no apreció el veneno de la muchacha más de lo que había apreciado el de lady Glastonbook—. No esperaba que fuera tan atrevida como para pedir ser...


    La muchacha se detuvo a mitad de la frase, pero Jayne comprendió perfectamente su desaprobación. 


    —¿Que me incluya en su grupo? No, señorita Wilcox, no sería tan descarada como para pedir un favor, cuando no se me ha concedido ninguno. Soy muy consciente del lugar que ocupo actualmente en la sociedad. —La muchacha se sonrojó, pero no se disculpó y ella continuó—: Me apena enormemente haberla ofendido..., al hablarle sin que me hablara primero. No pretendía importunarla por mí, sino por mi doncella, que deseaba tener la oportunidad de pasar algún tiempo con su familia en Lambton. Como hace tanto frío, pensé que sería un placer para Fanny ir al pueblo aprovechando su carruaje. Creí que podría proporcionarle un poco más de tiempo con su familia que si fuera caminando, pero ha sido impropio de mí pensar en que alguien pudiera ayudar a una simple criada. Perdone mi ofensa, no ha sido intencionada. 


    Se volvió para marcharse.


    —¡Espere! —llamó Minerva—. ¿Estaba pidiéndome un favor para su sirvienta? 


    —Así es, lady Minerva.


    —¿Quién es la familia de la muchacha? 


    —El señor Hamilton.


    La joven asintió con la cabeza, pero tampoco se disculpó esa vez. 


    —Dígale a su criada que tenemos previsto partir a las diez y media en punto.


    Jayne se tragó la réplica que acudía a sus labios. En lugar de eso, hizo una reverencia una vez más. 


    —Se lo agradezco mucho, lady Minerva, en nombre de Fanny y en el mío.


    Salió de la sala y se dirigió hacia la escalera principal, sin atreverse a aventurarse lejos de los pasillos que había aprendido. Sospechaba que, si se alejaba demasiado de los lugares que conocía, podría perderse para siempre. No es que perderse en una casa tan grandiosa como Compton House fuera una dificultad, pero eso le haría olvidar de nuevo su lugar en la vida. Había creído de forma errónea que, una muchacha criada por un hombre como lord Wilcox, poseería el mismo tipo de generosidad de espíritu que él. Se encontró tristemente equivocada.


    Al entrar en el salón principal para acceder a las escaleras, se encontró con una mujer sentada sola en un rincón y sollozando. Jayne miró a su alrededor en busca de alguno de los criados de lord Wilcox que pudiera ayudarla, pero no encontró a ninguno. Se sentó junto a la desconocida y deslizó un pañuelo entre sus manos. 


    A pesar de que se trataba de su único pañuelo, el último que se había llevado de Kenstone con el monograma de su padre, se sacudió las palabras de rechazo de la mujer. 


    —Mi padre desearía que lo compartiera con usted —dijo en voz baja.


    —Pero... —comenzó a protestar. Sin embargo, se calló rápidamente cuando Jayne insistió en que lo aceptara.


    —¿Por qué no me dice su nombre? Yo soy la señorita Ashton. Soy una invitada en Compton House.


    —Soy la señora Henry —explicó la mujer con voz entrecortada—. Soy una de las inquilinas de lord Wilcox.


    Jayne sonrió a la mujer. 


    —Cuando mi padre vivía, yo solía ocuparme de los asuntos que planteaban los arrendatarios. ¿Le seria de ayuda practicar primero conmigo su alegato ante lord Wilcox? Asumo que el caballero está dedicando el día a solucionar problemas o quejas. ¿Es eso correcto?


    —No tengo quejas, señorita —dijo rápidamente la mujer—. Lord Wilcox es un hombre amable y distinguido.


    —Entonces, ¿por qué duda en hablar con él? Reconozco que presenta una figura imponente, pero...


    La señora Henry soltó una risita y su rostro se transformó, dando paso a uno más agradable.


    —Milord es un poco estirado. —Se cubrió la boca con una mano y soltó una segunda risita—. Pero es como yo digo, señorita, es un hombre distinguido y justo. Honorable.


    —Entonces no hay razón para sus lágrimas —resumió ella—. Lord Wilcox tratará su problema con mucha delicadeza, como siempre.


    —¿Señora Henry? —dijo una voz muy masculina desde un lugar alejado.


    Jayne se levantó de inmediato para encarar al amo de la casa, que se acercaba con gesto serio. 


    —Le pido disculpas, lord Wilcox. La señora Henry se sentía muy angustiada... —Dejó la frase a medias cuando vio que fruncía el ceño y se ponía más serio. 


    Él se acercó a la mujer, que luchaba por mantenerse en pie y la ayudó a sentarse de nuevo.


    —Vamos, mi querida señora —le dijo en tono suave—. No hay razón para llorar.


    —Pero mi queridísimo señor Henry se ha ido —protestó ella con lágrimas en los ojos—. Tengo cuatro hijos que alimentar y ningún hombre que trabaje la tierra. —Comenzó a llorar de nuevo.


    —Pensaremos en algo —le aseguró él.


    —Pero usted necesita la casa para una familia que cultive la tierra —replicó la mujer entre sollozos.


    Jayne se sentó de nuevo y apoyó una de sus manos en la rodilla de la señora Henry para reconfortarla. 


    —¿Sería demasiado presuntuoso por mi parte ofrecerle una opinión, lord Wilcox? —preguntó con tono inseguro.


    Él la fulminó con la mirada. 


    —Si sus palabras tienen la capacidad de aportar una pronta solución, la agradecería, señorita Ashton.


    Jayne no supo si lo decía por calmarla o si era sincero; no obstante, irguió los hombros y expresó su opinión: 


    —Mi difunto padre vivió una situación similar en Essex. El señor Ashton colocó a un joven, que había solicitado ser arrendatario en un momento en que no había granjas disponibles, en casa de la viuda del señor Kane.


    La señora Henry tomó la mano de lord Wilcox. 


    —¿Sería posible algo similar, milord?


    Mark hizo un gesto de gratitud a Jayne. 


    —Naturalmente, debo examinar con cuidado esta sugerencia de la señorita Ashton, y consultar con el señor Stanley, pero parece posible que un joven pueda ser colocado en su casa. El hijo del señor Braun solicitó ocuparse de la granja de su familia, tras perder a ambos padres por tuberculosis, pero yo ya había prometido las tierras a otra persona cuando estuviera disponible —explicó. 


    —El joven señor Braun será bienvenido —se apresuró a decir la mujer. 


    Jayne observó a lord Wilcox que palmeaba el dorso de la mano de la mujer. 


    —Permítame hablar con el mayordomo y el joven Braun. Si el muchacho está de acuerdo, haré los arreglos necesarios para añadir otra pequeña habitación a su casita. Imagino que el muchacho deseará algún día poseer sus propias tierras, pero cuando llegue el momento su Jordan ya será mayor de edad. Quiero que Braun le enseñe a su hijo lo que sabe de trabajar la tierra.


    —Se hará como usted indique, milord —aceptó la mujer con una sonrisa—. Bendito sea, lord Wilcox, y bendita sea la señorita Ashton. Me ha dado esperanzas cuando no tenía ninguna.


    Él la ayudó a ponerse de pie.


    —Vaya a casa y abrace con fuerza a sus hijos. Haré que el señor Stanley llame al joven señor Braun a principios de año y que arregle las cosas entre todos los implicados.


    La mujer dio un rápido abrazo a Jayne, sonrió e hizo una reverencia a lord Wilcox y se marchó hacia la puerta lateral.


    —Gracias por escuchar mi sugerencia —dijo ella cuando quedaron a solas—. Estoy segura que su gesto le granjeará una gran lealtad entre sus arrendatarios.


    —¿También me he ganado un poco de su lealtad, señorita Ashton? —Sus ojos parecían preguntar algo totalmente distinto, lo cual ella sabía que era una tontería, pues apenas se conocían de un día.


    —El día que mi padre descubrió una solución que beneficiaba más a sus trabajadores que a él, me hizo sentir orgullosa de ser su hija —contestó con humildad. Ahora, si me disculpa, debo hablar con Fanny y luego reunirme con la señora Costwood en la guardería. Tengo una guerra que explicar a los Leighton.


    Mientras se alejaba, con el estómago lleno de las mariposas que le provocaba la presencia de lord Wilcox, admitió, aunque solo fuera para sí misma, que aquel hombre era diferente a cualquier otro. 
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    Al llegar a su habitación, llamó a Fanny y se refrescó las mejillas que sentían sonrojadas, tras estar en compañía de lord Wilcox. 


    —¿Ha llamado, señorita? —La doncella entró llena de una energía que ya iba conociendo en ella.


    —Sí, tengo una sorpresa para ti. —Sonrió y le indicó que se acercara—. Hablé con lady Minerva hace un rato. Ella y algunas de las otras damas planean viajar al pueblo a las diez y media en punto. Lady Minerva ha accedido a que viajes arriba del carruaje con su cochero. Deseo que vayas a Lambton y no regreses hasta pasado mañana.


    —¿Cómo logrará arreglarse sola? —protestó Fanny.


    —Soy muy capaz de vestirme sola. Y si necesito a alguien que me arregle el pelo, estoy segura de que la señorita Findlay estará dispuesta a ayudarme —añadió con rapidez.


    —Oh. ¡Esa! —Frunció el ceño sin disimulo—. ¡Los de abajo están hartos de ella!


    —Fanny —la reprendió—. Seguramente lo has entendido mal. La señorita Findlay es la invitada de lord Wilcox, y dudo mucho que el caballero invitara a su casa a personas que fueran una carga para su personal.


    La joven negó con la cabeza.


    —Se invitó a sí misma. Ella y el zoquete de caballero al que la mujer mayor llama marido. Llegaron siguiendo los pasos de su hermano y lord Wilcox no está contento con el descaro del trío. La señorita Findlay cree que será la nueva lady Wilcox, pero el amo podría perder, al menos, a la mitad de sus sirvientes si le pide la mano a la dama. Según la cocinera, ella ya se aferraba a sus esperanzas antes de que lord Wilcox se casase con lady Melanie. La señorita Findlay está desesperada. Han pasado casi tres años desde que lord Wilcox le propusiera matrimonio a otra y ella ya no es tan joven. He oído decir que lord Wilcox ha ordenado a su ayuda de cámara que duerma en el vestidor, para evitar que la mujer se cuele dentro y se declare comprometida.


    —¡Oh, vaya! —Jayne dejó escapar una risita. Había echado mucho de menos los días en que ella y sus hermanas cotilleaban—. ¡Qué telarañas tan enredadas tejemos!


    —¿Cómo dice, señorita?


    —Solo era una referencia a una obra de Shakespeare — murmuró ella.


    —Es usted muy culta —advirtió la muchacha—. Me gustaría que se quedara en Compton House, que nos quedáramos las dos. Estoy pensando que podría enseñarme las letras y las sumas.


    —Eso sería maravilloso. —Suspiró con pesar. —Pedí a lord Wilcox que te ofrezca un empleo para que puedas permanecer más cerca de tu familia, pero, en cuanto a mí..., cuando terminen estas cortas vacaciones, regresaré a mi mundo, donde pasaré el resto de mis días cuidando a los hijos de otra mujer.


    


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    
      -P

    


    ermítame que la ayude —dijo el coronel Taylor mientras Jayne hacia malabarismos con una pila de libros, que lord Wilcox había apartado para que los utilizara con los hijos del señor Leighton. 


    Recogió la mitad de la pila y se la entregó al capitán Clemens, de quien Jayne no sabía que estaba allí porque los libros lo ocultaban.


    Ella sonrió al capitán en señal de gratitud, mientras el coronel le quitaba el resto de los libros de las manos.


    —¿Qué es todo esto? —se interesó el caballero con aparente diversión.


    —Les prometí a los hijos del señor Leighton que representaríamos batallas de nuestra última guerra. Lord Wilcox tuvo la amabilidad de escoger varios libros de su biblioteca que podría utilizar para las lecciones.


    Una vez más, el coronel Taylor examinó los títulos y enarcó una ceja. 


    —No recuerdo ninguna batalla que haya tenido lugar en Essex.


    Jayne se sonrojó profusamente. 


    —Su primo también me dio permiso para elegir algo de su biblioteca para mi uso personal. Como no había visitado anteriormente este lugar, me pareció apropiado aprender algo de mi entorno. —En realidad, esperaba encontrar un atisbo de información que pudiera incluir en una carta s su tía y a sus hermanas.


    —Lord Wilcox ama sus libros casi tanto como a Compton House —observó el coronel con su habitual desenvoltura.


    —Y con razón. Ambos son excesivamente grandiosos. Su primo tiene derecho a sentirse orgulloso de su legado.


    El coronel la miró con lo que parecía escepticismo. 


    —Muchos consideran el orgullo de lord Wilcox uno de sus mayores defectos —observó.


    —Yo no he encontrado orgullo desmedido en la naturaleza de lord Wilcox. Tanto el caballero como su madre son como han sido todo lo que dijo de ellos y más. Son muy amables conmigo.


    Él aceptó sus elogios con una inclinación de cabeza. 


    —Le dije que sería así, ¿no?


    —Lo hizo, señor.


    El coronel miró a su capitán. 


    —¿Qué le parece, Clemens, si volvemos a ayudar a la señorita Ashton? —La miró y sonrió, lo que suavizó sus facciones; sin embargo, Jayne no podía compararlo con su primo, el cual le parecía superior en muchos aspectos—. Podríamos darles a los mocosos de Leighton una lección que nunca olvidarán.


    —Nada de pesadillas, coronel —protestó Jayne. —No me gustaría ser llamada ante lord Wilcox para darle explicaciones.


    Él soltó una suave carcajada.


    —No le sometería a la ira de lord Wilcox, pero no quiero glorificar la guerra: La gente debería conocer el alcance de la devastación que provoca, así, tal vez se lo piensen dos veces antes de enviar a buenos hombres a una muerte prematura.


    A Jayne ya no le parecía buena la idea del coronel de ayudarla, pero no estaba en condiciones de criticar sus decisiones. Sin embargo, cuando se abrió una puerta y lady Minerva y sus amigas entraron en el pasillo, se le ocurrió una nueva idea. Las damas habían regresado del pueblo antes de lo esperado. Se alegró de haber dicho a Fanny que no regresara hasta el día siguiente porque, de lo contrario, la criada habría tenido poco tiempo para compartir con su familia.


    —Lady Minerva —la llamó con rapidez, tratando de ignorar el desdén anterior de la muchacha—. Me alegra encontrarla —se apresuró a decir—: El coronel y el capitán Clemens han accedido a ayudarme a entretener a los hijos del señor Leighton. ¿Le gustaría acompañarnos? Estoy segura de que el coronel disfrutaría de su presencia, ¿no es así, señor?


    Él la miró con desconfianza.


    —Creo que a Minerva no le resultará entretenida mi interpretación de la batalla de Salamanca.


    La dama sacudió la cabeza a modo de protesta.


    —Tonterías —declaró—. No me cabe duda de que cualquier historia que entretenga a la señorita Ashton será igualmente deliciosa para mí. ¿Qué dicen, señoras? ¿Deberíamos acompañar a mi primo y al capitán Clemens a la habitación de la escuela?


    Las señoritas Whalen y Davidson no se mostraron tan entusiasmadas como lady Minerva, pero asintieron con la cabeza. El coronel extendió el brazo hacia Jayne. 


    —¿Está preparada, querida? —le preguntó.


    En lugar de aceptar su brazo, Jayne lo esquivó para coger los dos libros de historia local de la pila que llevaba el coronel. 


    —Los dejaré en mi habitación y me reuniré con ustedes —se excusó—. No tardaré más de un minuto.


    El coronel la miró con extrañeza, pero hizo lo que ella sugería.


    —Vamos, Minerva. —Se alejó con lady Minerva del brazo mientras la joven miraba a su primo con adoración. 


    Los seguía el capitán Clemens, flanqueado a ambos lados por las otras dos damas. 


    «Es como me lo esperaba», se dijo Jayne al ver las figuras que se retiraban. «Lord Wilcox puede estar ciego ante la preferencia de su hermana por el coronel, pero yo no».
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    Al no encontrar a nadie, Mark preguntó por su primo, pero se enteró de que se encontraba en el cuarto de la escuela con la señorita Ashton.


    Mark sabía que había fruncido el ceño, pero no podía desechar la idea de que Frank y la señorita pudieran estar disfrutando de algo de intimidad, mientras arreglaban las cosas entre ellos. Su corazón suspiró en continua decepción, pero logró decir: 


    —No los interrumpiré, por ahora. ¿Dónde podría encontrar a la Condesa?


    El señor Nathan también frunció el ceño, pero, obviamente, por una razón diferente. 


    —Le ruego me disculpe, milord. Por lo que tengo entendido, la mayoría de sus invitados están en la sala de la escuela. Es decir, todos excepto el señor y la señora Leighton y la señorita Findlay.


    Mark oyó la crítica tacita de su mayordomo: Estaban todos, excepto aquellos que deberían estar allí.


    —¿Y qué tiene de fascinante la guardería de Compton House? —inquirió, levantando las cejas.


    —Creo que la señorita Ashton convenció al coronel Taylor y al capitán Clemens para que representaran varias de las batallas de las que fueron testigos personalmente. Al principio, lady Minerva y las demás señoritas acompañaron al coronel, pero he sabido por la señora Harrelson que el señor Findlay y los otros dos caballeros no tardaron en seguirlos, al igual que lady Remington.


    Mark trató de ocultar una sonrisa. Al parecer, el señor Nathan no sabía si aprobar o no aquel giro de los acontecimientos. 


    —Bien. Ya que tengo una legitima excusa para visitar la guardería, creo que seguiré a los demás.


    —Como usted desee, milord. —El señor Nathan hizo una reverencia.


    —Si la reunión interrumpe la siesta de Emma, los mandaré a tomar el té. Podrías avisar a la cocinera.


    —Inmediatamente, milord.


    Con anticipación, Mark subió los escalones que conducían al cuarto de los niños y se detuvo en la puerta para observar la escena. El coronel y el capitán Clemens estaban describiendo la velada del baile de la duquesa de Richmond en Bruselas. Como si lo hubieran ensayado, los jóvenes caballeros de la sala reclamaron la mano de una de las damas, incluida la señora Costwood, y empezaron a bailar el vals con sus parejas en pequeños círculos, ya que la habitación era demasiado estrecha para moverse con libertad. Incluso los hijos de Leightons bailaron.


    Solo entonces se dio cuenta de que los caballeros ignoraban la presencia de la señorita Ashton en la sala. La dama estaba enmarcada por la ventana y bailaba, solo que la señorita Ashton bailaba con su joven hija. Sin considerar sus acciones, Mark se deslizó hacia el salón y estaba frente a ella cuando se dio la vuelta. 


    Ella sonreía, probablemente a su hija o porque le divertía el baile, y él no lo dudó. Mark estrechó a la mujer y a su hija en un flojo abrazo y las giro en un lento circulo. 


    —Buenas tardes, calabacita —saludó a la niña mientras se inclinaba y la besaba en la parte superior de la cabeza, aunque sus ojos no abandonaron en ningún momento la mirada sorprendida de la señorita Ashton.


    —Lord Wilcox —comenzó a disculparse ella, intentando zafarse de sus brazos, pero él apretó lo suficiente como para disuadirla. 


    —Estoy bailando con mi hija y… —dijo en voz baja mientras el resto del salón tarareaba la música. 


    Sin embargo, en ese momento, el coronel Taylor lo interrumpió con su relato.


    —Entonces, Wellington recibió el mensaje del avance de Bonaparte y todos abandonamos el baile con nuestros uniformes de gala.


    Las parejas se quedaron en la pista de baile, algunas mujeres recibieron un breve beso como despedida. Aunque Mark todavía no se había movido, sabía, por el sonido de las risitas a sus espaldas, que muchas damas del salón habían recibido un casto beso en la frente o en la mano.


    Los labios de la señorita Ashton eran tan tentadores que, durante unos breves segundos, el resto de los presentes desaparecieron.


    Entonces, una risueña señora Costwood apareció a su lado para alcanzar a la hija de Mark. 


    —Será imposible convencer a la señorita Emma de que duerma, ahora que ha bailado el vals con su padre. Aun así, permítame llevármela, señorita Ashton.


    Mark soltó de mala gana a las dos. Tomó a su hija en brazos, provocando otra risa de la pequeña, y la depositó en los de la señorita Costwood.


    Observó que la señorita Ashton había dado varios pasos hacia atrás, retirándose hacia la ventana, cuando se volvió hacia el resto del salón.


    —¡Wilcox! —lo llamó su primo—. ¿Cuándo te has unido a nosotros?


    —Hace solo un momento —repuso con una sonrisa—. Venía para deciros que ordené que llevaran té al salón azul. Sin embargo, no deseaba interrumpir tu relato ni los efectos del baile de la Duquesa. Miró a Emma—. También he robado un momento para bailar con mi hija y disfrutar de su risa.


    —Creía que la señorita Ashton entretenía a la señorita Emma —intervino Alan.


    En un instante, sintió la necesidad de dar un manotazo en la nuca de su amigo Findlay. No podía entender por qué ninguno de los caballeros presentes quería relacionarse con la joven. Si la señorita Costwood y Megs merecían pareja, por qué no la hija de un caballero, una mujer de modales impecables y personalidad encantadora. Además, si era la prometida de Taylor, ¿por qué bailaba su primo con Minerva? Estaba claro que Taylor participaba en aquella aventura para complacer a la señorita Ashton. 


    —Lo hace —explicó Mark con más calma de la que sentía—. Le pedí a mi hija que diéramos unos pasos juntos, pero ella no ha querido abandonar el cuidado de la buena señora, ni siquiera para bailar con su padre. —Minerva levantó la barbilla en un gesto que él nunca había visto en ella antes y que no le pareció bien. Era una mueca que la señorita Findlay empleaba cuando criticaba a los demás. De modo que, se giró a los demás y anunció en voz alta—: El té se va a enfriar; por lo tanto, deberíamos bajar. Yo, por mi parte, ya he tenido suficiente guerra por hoy. Condesa, ¿podría guiarnos?


    —¿Nos acompañas, Wilcox? —se interesó ella, consternada. 


    —La seguiré en unos minutos. Deseo pasar un poco de tiempo con Emma antes de que se duerma. —Trató de animarla.


    El grupo asintió con la cabeza y partió de dos en dos, dejando solo a los chicos, Megs, la señora Costwood, Emma y la señorita Ashton.


    Mark esperó hasta que se apagó el sonido de sus voces, antes de volverse hacia la señorita Ashton. 


    —¿No se unirá a nosotros?


    —Creo que no —repuso ella en voz baja—. Iré a descansar un poco, es decir, si la señora Costwood y Megs pueden supervisar la guardería.


    —No estás empleada de Compton House —le recordó él—. Eres una invitada.


    —Prefiero ser útil en la casa.


    —No es necesario, pero no lo discutiré.


    Ella se despidió con un gesto rápido y se marchó, mientras él se acercaba a su hija.


     —¿Te lo has pasado bien con la señorita Ashton? —le preguntó, al tiempo que la acomodaba en sus brazos.


    Emma le acarició las mejillas de aquella manera adorable de todos los niños pequeños.


    —La señorita Ashton se lleva bien tanto con la señorita Emma como con los hijos del señor Leighton —declaró la institutriz—. Es una lástima que se encuentre en su situación, pues sería una buena esposa y una madre excelente para sus hijos.


    Mark estuvo de acuerdo, pero él no sería el hombre afortunado y la idea le disgustó más de lo que podía admitir. De hecho, ahogó un gemido de desesperación al imaginar que, el coronel Taylor se casaba con ella y que, tendría que verla a menudo. 


    No sabía si podría tolerar la situación o no. Por supuesto, si Frank se casaba, se mudaría a la finca que sería su herencia, la situada en Oxfordshire. Tal vez con la distancia podría controlar sus celos.


    Después de jugar con Emma durante un cuarto de hora, encaminó sus pasos hacia donde estaban congregados sus invitados, pero al cruzar el pasillo que conducía a la habitación de la señorita Ashton, se detuvo a pensar en lo que debía de ser un fuerte caso de locura. ¿Acaso los caballeros habían ignorado a la señorita por su desaliñado atuendo? ¿No se habían dado cuenta de su espléndida personalidad porque estaba oculta tras la «aburrida cortina» que presentaba a la vista de todos? ¿Cuál sería el resultado si se presentara con un atuendo más apropiado? Sin pensar en las consecuencias, se detuvo ante la puerta y llamó.


    Al cabo de unos segundos, la dama abrió la puerta. 


    —¿Lord Wilcox? ¿Ocurre algo, milord?


    —Nada fuera de lo normal. Simplemente se me ha ocurrido que a lo mejor se siente fuera de lugar cuando nos reunimos. —Hizo una pausa, incómodo. Sin duda, debería haber reflexionado sobre sus actos antes de llamar a la puerta—. Le aseguro, señorita, que no quiero parecer grosero, pero he pensado que podría utilizar algunos de los vestidos de mi difunta esposa. —Usted es más baja que Melanie —se apresuró a decir, antes de mirarla de arriba abajo—. Si tiene habilidad con la aguja, estoy seguro de que podría arreglarlos.


    —No se me ocurriría quedarme... —empezó ella a protestar.


    —Los vestidos serán entregados a un trapero cuando pase por la finca, cuando empiece el nuevo año —declaró él—. Seguro que tendrán mejor uso. La difunta lady Wilcox era bastante sencilla; por lo tanto, los más nuevos están sin estrenar y deberían servirle. Así tendrá un vestuario nuevo para su nueva vida.


    La idea de que ella vistiera algo que él le hubiera proporcionado le complacía. Aunque se casara con Taylor, pensaría en él cuando se pusiera los vestidos. Era lo mejor que podía hacer por el momento.


    —No sé qué decir, lord Wilcox. Usted ya ha sido más que amable conmigo.


    —Tonterías. Le pediré a la señora Harrelson que elija varios, entre los vestidos sin usar de Melanie, y que le ayude con las pruebas.


    Ella tomó su mano entre las suyas y lo miró con lágrimas en los ojos.


    —Cuando el coronel me sugirió que me uniera a él en Compton House, no creí que nadie me demostrara que era bienvenida, como usted lo ha hecho. Su generosidad me ha renovado el alma.


    Sin decir nada más, entró en su habitación, cerró la puerta y lo dejó en el pasillo con ganas de seguir a su lado.
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    Jayne no bajó a cenar, ya que mandó decir que ocuparía el lugar de la señora Costwood en la habitación infantil, el tiempo suficiente para que la mujer pasara una velada con la familia de su hija en Lambton. 


    Allí la encontró la señora Harrelson.


    —Buenas noches, señorita Ashton.


    —Buenas noches. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarla?


    La mujer observó a los niños dormidos.


    —Usted parece tener magia con los niños. Me recuerda mucho a la difunta lady Ann Wilcox. Ella adoraba a su hijo y deseaba más descendencia. Compton House se afligió cuando perdió a dos pequeños antes de tener a Minerva. Por desgracia, su salud y su espíritu se resintieron de las múltiples decepciones. Sin embargo, cuando vivía, todos los niños del vecindario acudían a la propiedad, por ella y para pasar tiempo con lord Wilcox


    —Hubo un tiempo en que nunca me planteé la posibilidad de educar a un niño, de supervisar su desarrollo y desempeñar un papel a la hora de afianzar su futuro o su paso hacia la edad adulta. —Jayne sonrió con tristeza—. Ahora que comprendo la responsabilidad y la recompensa de desempeñar este papel tan importante en la vida, me enfrento a la realidad de que no tendré nunca hijos propios.


    —Puede que Dios, en su sabiduría, quería que usted aprendiera una valiosa lección antes de darle la oportunidad de ser madre.


    Ella no estuvo de acuerdo y negó con la cabeza.


    —Estoy agradecida por todos los recuerdos que me llevaré de aquí. Ellos me sostendrán durante el resto de mis días. Fue una suerte coincidir con el coronel Taylor y tener el placer de conocer a su familia. Compton House y lord Wilcox son incomparables, en mi humilde opinión.


    La señora Harrelson la miró extrañada.


     —Megs se quedará con los niños hasta que regrese la señora Costwood. Si no está demasiado agotada, he pensado que podríamos echar un vistazo a los vestidos que lord Wilcox le prometió.


    Jayne se ruborizó por completo. 


    —Fue muy amable por parte de lord Wilcox hacer la oferta, pero creo que, ver la ropa de su difunta esposa en otra mujer, le resultaría doloroso y no deseo traer más tristeza a su casa.


    La señora Harrelson frunció el ceño. 


    —No debería decir esto, pues el señor no lo aprobaría; sin embargo, la boda entre lord Wilcox y lady Melanie no fue un matrimonio por amor. Fue un arreglo para satisfacer a su tía.


    —¿Lady Remington?


    —No. A la hermana de su madre, que era la mayor de los tres hijos de los Taylor y que siempre afirmó que había existido un arreglo entre ella y lady Melanie Wilcox, para que lord Wilcox y la señorita Melanie se emparejaran desde que eran tan pequeños como estos niños. 


    —Ya veo —susurró Jayne.


    —No debí hablar de más. —La señora Harrelson se ruborizó—. Lo que he querido decir es que lord Wilcox no es el tipo de hombre que distingue un vestido de otro. Se le nublan los ojos cuando las mujeres hablan de adornos, telas y cosas así. Ni siquiera habría pensado en los vestidos, si yo no le hubiera preguntado la semana pasada por su preferencia en cuanto a su disposición. La verdad es que nunca se había enfrentado a una decisión semejante, ni siquiera sabía qué tenía que hacer después de la muerte de una esposa. Comprendió perfectamente lo que requería el fallecimiento de su padre, pero, dado que su madre murió cuando él solo tenía doce años, tardó en pensar en semejante responsabilidad.


    Jayne asintió con la cabeza, aceptando las palabras de la mujer, antes de hacer un gesto hacia su gastado vestido de día. 


    —Seguro que los vestidos son de mejor calidad que el que llevo.


    La señora Harrelson sonrió facilidad. 


    —Seguramente, lord Wilcox se dará cuenta de la diferencia, pero los demás no. Por mi parte, no diré nada de la generosidad del señor al resto de los invitados. De hecho, estaba pensando que, tal vez, ha llegado un pequeño baúl para usted, enviado por...


    —Lady Glastonbook —concluyó ella.


    —Ha llegado un baúl para usted, enviado por lady Glastonbook con el resto de sus pertenencias: unos sencillos vestidos y accesorios. Una institutriz suele ser llamada a cenar con la familia y sus invitados y nadie se extrañará del equipaje que ha llegado más tarde.


    Jayne no podía creer que, aquella mujer tan minuciosa, la protegiera de aquella forma ni llegara a hacer lo que sugería. Hacía tanto tiempo que nadie se preocupaba por su bienestar y se le saltaron las lágrimas. 


    —Dios me ha bendecido trayéndome a Compton House, señora. Es realmente un lugar mágico.


    La señora Harrelton sonrió ampliamente. 


    —Llevó diciéndoles eso a todos, durante más años de los que puedo recordar. Ahora, acompáñame. He elegido tres vestidos que irán bien con su pelo y complexión. Todos necesitarán un dobladillo y quizá una línea de encaje, que tengo en la bolsa que llevo, pero estoy segura de que le gustarán mucho.


    

  



  

    Capítulo 8


     


     


     


    Martes, 22 de diciembre de 1845


     


    M ark debería haber estado limpiando su escritorio de correspondencia para poder pasar tiempo con sus invitados, pero se encontró mirando por la ventana, observando como una ligera capa de nieve cubría el suelo. Si seguía así, verían la primera nevada de la temporada y, si las cosas empeoraban, tendría que organizar actividades para entretener a sus invitados en el interior. Los hombres, por ejemplo, no podrían salir a cazar hasta que cesara la nevada.


    Un ligero golpe en la puerta anunció la presencia de lady Remington. 


    —¿Puedes concederme unos minutos?


    Mark se dio la vuelta para mirarla. 


    —Debí imaginar que estaría tan preocupada como yo por los acontecimientos de ayer.


    —He reflexionado sobre ello toda la tarde, y la mayor parte de la noche, pero no tengo ninguna explicación para este extraño arreglo entre mi hijo y la señorita Ashton; como tampoco la tenía cuando la pareja llegó a Compton House, dos días antes.


    Mark sonrió, al comprender que su tía era tan intensa como él cuando se trataba de la familia. 


    —¿Prefiere un jerez o pido que le traigan te?


    Ella sacudió la cabeza, consternada. 


    —Debería tomar té, pues todavía es temprano, pero tomaré un jerez.


    Mientras servía una copa para cada uno, su tía se sentó frente al fuego. Al final, tras entregarle la bebida, se dejó caer a su lado en el sofá.


    —Comience a hablar usted. ¿Cómo es que estaba en la sala de estudio con los demás?


    Ella dio un pequeño sorbo al jerez antes de hablar. 


    —En realidad, fue una de las doncellas la que me habló de la reunión. Margaret dijo que la señorita Ashton había convencido a Frank y al capitán Clemens para que la ayudaran a hablarles de la guerra a los hijos del señor Leighton. —Hizo una pausa para suspirar pesadamente—. Al principio, me preocupé, temiendo que la señorita Ashton hubiera pedido lo imposible para mi hijo. Tú y yo ya habíamos hablado de mi preocupación por lo que la guerra había hecho al buen carácter de mi hijo menor. Frank pone buena cara al mundo, pero algún día su alma le pedirá cuentas de sus actos. Estaba preparada para correr a la sala para supervisar las actividades, cuando Margaret me dijo que la señorita Ashton también había pedido a Minerva y a sus amigas que se unieran a ellos. Al llegar allí, también me enteré de que el señor Findlay y los dos caballeros habían seguido a las damas.


    —Yo iba a pasar un rato con Emma —explicó él—. Entonces, me enteré de que la mayoría de mis invitados, excepto los Leighton y la señorita Findlay, estaban todos en el cuarto de los niños. —No mentía. Se dirigía a visitar a su hija, aunque también le había seducido la idea de pasar unos minutos con la señorita Ashton.


    Mark no estaba orgulloso de sus acciones, pero no podía controlarse cuando se trataba de aquella dama en particular. Había intentado convencerse a sí mismo de que simplemente echaba de menos la comodidad y la conversación de una mujer inteligente; sin embargo, la verdad era que Melanie no le había proporcionado ni lo uno ni lo otro.


    —Estuve dentro durante unos tres cuartos de hora —continuó la Condesa—. Durante ese tiempo, ni Frank le dirigió a la señorita Ashton más que una mirada ocasional ni ella lo miró con algo más que aprobación, mientras él contaba su historia. Es de suponer que, si están prometidos, se mirarían en algún momento con cariño.


    —Opino igual. Tal vez, mi primo y la señorita han decidido no compartir su felicidad hasta después de Navidad, para darnos tiempo a todos a conocerla.


    —Tal vez —reflexionó la Condesa en voz alta—. Aunque no puedo imaginar la razón de su secretismo. Aunque nos opusiéramos, poco podríamos hacer sino aceptar la decisión de Frank. Ambos son mayores de edad.


    —Conociendo al coronel, sospecho que querrá que aceptemos a la dama por sus méritos, no porque él la haya elegido —argumentó Mark.


    Lady Remington volvió a suspirar. 


    —Espero que mi hijo no crea que yo podría echarla. Yo no soy el Conde. En el pasado, ambos hubiéramos pensado en la necesidad de encontrarle a la señorita Ashton una posición más ilustre; sin embargo, en mi corta relación con la dama, me he dado cuenta de que le estoy tomando cariño. Es una dama tan sensata como amable.


    —Estoy de acuerdo —aseveró él con cautela—. Ignorando sus circunstancias económicas, Taylor ha descubierto un raro diamante en bruto, que solo requiere sus tiernos cuidados para brillar.


    —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —preguntó la Condesa. 


    Mark carraspeó con incomodidad. 


    —Todos excepto, tal vez, Minerva. ¿Ha notado como mi hermana está más cercana a Taylor y que habla con bastante rudeza a la señorita Ashton?


    Su tía lo miró con sorpresa.


    —¿Crees que nuestra Minerva tiene sentimientos hacia Frank?


    —La señorita Ashton piensa que sí. Si recuerda, ella se refirió a la naturaleza de la relación entre Minerva y Frank, la primera noche que estuvimos todos juntos —atestiguó Mark.


    La Condesa frunció el ceño. 


    —¿Crees que Frank está al tanto de este giro de los acontecimientos?


    —No que yo haya notado, pero, con toda seguridad, seré más observador. Además, me siento en la obligación de hablar con mi hermana sobre su reciente comportamiento. Es inconcebible que sea grosera con una invitada. Nuestros padres lo desaprobarían.


    —Como mi hijo ha hablado de su propia «obligación» con la señorita Ashton, es una tontería que Minerva piense que podría hacerle cambiar de idea Mi hijo es un hombre de honor. Incluso si Minerva resultara ser la escogida, que aún no estoy convencida de que así sea, nada puede hacerse si la señorita Ashton acepta su petición de mano.


    —Y yo que pensaba que la Navidad en Compton House sería un asunto sencillo para el disfrute de todos.
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    —Señorita Ashton, ¿qué tiene ahí? —preguntó Fanny, al ver el vestido de día verde oscuro al que Jayne había dedicado buena parte de la noche anterior y de la mañana en hacerle algunos ajustes. 


    —¿No es precioso? —Se lo llevó hacia el pecho y acarició la tela con los dedos—. La señora Harrelson me lo regaló. —Sonrió, avergonzada—. Estoy segura de que mi madre estaría encantada de repetir sus «te lo dije» sobre mi falta de habilidad con la aguja, pero en este momento no me importa. De hecho, me gustaría ver su cara cuando me ponga este vestido. Ella me regañaba porque decía que siempre tenía que revisar y repetir mis puntadas —explicó—. No tienes ni idea de cuántas veces he ajustado las costuras laterales de este vestido, pero ha merecido la pena. —Suspiró satisfecha—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me sentí algo más que «adecuada para la ocasión» con un vestido.


    Fanny tomó en sus manos otro de color rojo y otro amarillo. 


    —¿También son regalos de la señora Harrelson?


    —Lord Wilcox sugirió que lo hiciera —admitió Jayne—. Los vestidos pertenecían a la difunta lady Wilcox.


    —¿Y él se los ofreció? —Una ceja de Fanny se alzó con asombro. 


    —Milord me ha hecho un gran favor. —Su voz sonó emocionada.


    —Estos tres solo los usó un par de veces. Por lo que me contó la señora Harrelson, la difunta lady Wilcox era muy delgada y frágil, y sus vestidos no me habrían quedado bien. Sin embargo, estos estaban hechos para cuando hubiera nacido la niña. Dice el ama de llaves que yo soy más baja, aunque tengo más pecho que la pobre dama.


    —Mi padre dice que el pueblo se sorprendió de que lord Wilcox se casara con aquella mujer. Según me ha contado, todos chismorreaban sobre lo pálida y enfermiza que era.


    Jayne apoyó una mano en el brazo de la joven. 


    —No hablaremos mal de la dama.


    Fanny bajó los ojos.


     —Sí, señorita.


    —No estoy disgustada contigo —se apresuró a decir ella—. Pero como milord ha sido muy amable conmigo, y me ha obsequiado con los antiguos vestidos de su esposa, nunca hablaré mal de él.


    —Tiene razón, señorita. —Fanny estuvo de acuerdo—. Dígame qué desea que haga con estos dos vestidos. Soy hábil con la aguja.


    Jayne sonrió a la muchacha. 


    —Muchas gracias. —Agarró el vestido rojo para deslizarlo sobre ella—. Permíteme que te muestre donde hay que ajustarlo y, mientras tanto, cuéntame todo sobre la visita a tu familia. ¿Les sorprendió tenerte en casa antes de lo que esperaban?


    Al tiempo que la doncella prendía con alfileres las costuras y el dobladillo, ella escuchaba complacida su animado relato. En secreto, deseaba pasar un solo día con su madre. Aunque la señora Ashton la reprendiera todo el tiempo, Jayne sería feliz.
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    —Señorita Ashton —la llamó el señor Nathan cuando Jayne se dispuso a entrar en el salón, donde se reunían los invitados antes de la cena.


    Se volvió hacia el mayordomo. 


    —Sí, señor. ¿Puedo ayudarle?


    El hombre le sonrió. 


    —Solo un momento de su tiempo, señorita. La señora Henry vino hace una hora, preguntando por usted. Le dije que debía esperar hasta que usted bajara.


    Jayne miró el vestíbulo en busca de la señora Henry. 


    —¿Sigue aquí la señora?


    —En la sala de desayuno, señorita. Le ofrecí una taza de té y le pedí que la esperara allí.


    La ansiedad de Jayne se desvaneció. 


    —Debería haber sabido que usted manejaría la situación adecuadamente, señor. Gracias por ser tan amable con la señora Henry. —Se volvió hacia la habitación de su izquierda, y el mayordomo se apresuró a llegar antes que ella.


    —Voy a anunciarla, señorita —dijo con el típico aire serio de los criados superiores.


    Ella le tendió la mano y le dio una palmada en el brazo.


    —No soy una gran dama, señor. No hay razón para anunciarme.


    El señor Nathan se sacudió sus palabras. 


    —Cada uno de nosotros, señorita, conoce su lugar en la casa. Tengo entendido que usted se considera institutriz, una ocupación que no es ni sirvienta ni señora en la jerarquía de una gran casa. Sin embargo, en Compton House, lord Wilcox la nombró como una de sus huéspedes de honor, y yo la trataré como tal.


    Jayne estudió con detenimiento la expresión del hombre. 


    —Le pido disculpas, señor Nathan —dijo por fin—. No quisiera que mi actitud lo pusiera en una situación incómoda. No ha sido intencionado. Cuando todavía estaba en casa de mi padre, me temo que el señor Ashton me daba mucha libertad en mis decisiones, pero le prometo que puedo actuar y actuaré como la dama que lord Wilcox espera que sea. —Sonrió con picardía—. Eso, suponiendo que no tenga objeciones a que pase parte de mi tiempo en el piso de la guardería de Compton House con la señorita Emma.


    —Como usted bien sabe, señorita —dijo el hombre mientras una pequeña sonrisa asomaba la comisura de sus labios—, yo aprobaría a cualquiera que mostrara amabilidad con la hija de lord Wilcox. —Con esas palabras, abrió la puerta del salón matinal para decir—: La señorita Ashton.


    Ella echó los hombros hacia atrás y pasó junto al hombre.


    —Señora Henry, qué sorpresa tan extraordinariamente agradable. ¿En qué puedo ayudarla?


    La mujer se puso en pie para hacer una reverencia. 


    —Gracias por recibirme, señorita.


    —Con mucho gusto


    —No la entretendré —advirtió la inquilina con una gran sonrisa—. He venido a traerle esto. 


    Le entregó un papel doblado.


    Jayne lo cogió con cautela y abrió con cuidado la solapa para dejar al descubierto un trozo de encaje. 


    —Qué exquisito —murmuró mientras acariciaba el hilo—. Pero no debería aceptarlo.


    —Lo hice especialmente para usted, señorita —insistió la mujer—. Pensé que podría usarlo con el broche que lleva.


    Jayne tocó el broche de su vestido. 


    —Perteneció a mi abuela paterna y contiene un mechón de pelo de mi padre cuando era un niño. Volvió a mirar el círculo de encaje—. Será un honor llevar su regalo, señora Henry.


    Antes de que la mujer pudiera responder, el coronel Taylor apareció en la puerta abierta. 


    —¿Qué tenemos aquí, señorita Ashton?


    Mientras la señora Henry volvía a hacer una reverencia, Jayne explicó: 


    —La señora Henry me ha traído un pequeño regalo por ayudarla con una petición que hizo a lord Wilcox. —El coronel pareció confundido, pero aceptó el pequeño trozo en la palma de su mano, y ella le preguntó—: ¿No es el encaje más delicado que ha visto en su vida?


    Él lo tocó con la punta del dedo. 


    —Sinceramente, diría que rivaliza con algunos de los encajes que vi en Bruselas.


    Jayne se volvió hacia la señora Henry. 


    —¿Hace a menudo este tipo de piezas, señora?


    —Cuando puedo permitirme el hilo, señorita. De hecho, hay más de una docena de inquilinas de lord Wilcox que son hábiles con la aguja. Algunas mejores que yo.


    El coronel miró a Jayne con suspicacia. 


    —Reconozco esa mirada, señorita Ashton. Es la misma que lució ayer cuando nos convenció a mí y a Clemens para que la acompañásemos a usted y a los niños a la sala de estudios. ¿Qué idea ha echado raíces en su bonita cabeza?


    Ella se ruborizó. 


    —Nada de lo que pueda hablar en este momento. —Se volvió hacia la señora Henry, que la esperaba—. Aprecio mucho su generosidad, señora, pero debería permitirle volver a casa con sus hijos. Además, imagino que los demás esperan que el coronel y yo vayamos al salón.


    —La acompaño, señora Henry —intervino el mayordomo. 


    Otra ronda de reverencias hizo que la mujer siguiera al señor Nathan a través de una puerta de servicio.


    —¿Vamos? —El coronel le ofreció a Jayne el brazo. 


    Ella le pasó la mano por el codo. 


    —Si nos retrasamos, debe saber que le echaré la culpa a usted.


    El coronel se echó a reír con suavidad, mientras caminaban por el vestíbulo. 


    —No esperaba menos. —Un lacayo abrió la puerta cuando entraron y vieron a todos reunidos en el salón. Antes de que ella pudiera responder, Taylor anunció—: Disculpen la tardanza, pero la señorita Ashton me ha retrasado con un trozo de encaje.


    Jayne rio con facilidad, pues él se había adelantado. 


    —Sepa usted que ha declarado la guerra a mi sensibilidad, y yo no concedo la derrota fácilmente.
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    Mark levantó la vista al oír la voz del coronel Taylor, pero la presencia de su primo en la habitación no fue lo que atrajo su atención. Fue la aparición de la señorita Ashton lo que lo dejó sin aliento. Anteriormente le había parecido atractiva, pero vestida con un sencillo vestido verde y peinada, la señorita era, con diferencia, la mujer más interesante del salón. Si su difunta esposa hubiera estado la mitad de preciosa con aquel mismo vestido, puede que él le hubiera prestado más atención. 


    El coronel Taylor la condujo a un sofá, donde se sentaron los dos. Fue un momento significativo para Mark, ya que, hasta ese preciso instante, no había visto a su primo y a la señorita juntos, especialmente mientras reían y disfrutaban de una conversación íntima como pareja.


    Su corazón se agarrotó en señal de negación.


    —¿Qué te parece tan divertido, Taylor? —preguntó la Condesa.


    Mark se dio cuenta de que lady Remington también observaba la interacción entre su hijo y la señorita Ashton con la misma atención que él. Sin embargo, estaba seguro de que la satisfacción en el rostro de su tía no coincidía con su ceño fruncido.


    —Estamos hablando de música, de encajes y de guerra, milady —explicó Taylor con una amplia sonrisa de satisfacción.


    —¿De música? —se interesó la Condesa, ignorando la escueta explicación de su hijo—. ¿Usted toca y canta, señorita Ashton? Aún no la hemos oído lucirse con el piano.


    —Un poco, milady —repuso ella—. Mi hermana Mary es la más experta de la familia.


    —Entonces, estaremos encantados de escucharla en cualquier momento. El piano de Compton House es extraordinario.


    —¿Posee más conocimientos? —La señorita Findlay la miró con superioridad.


    —He leído mucho sobre los clásicos, historia y algunos tomos de ciencia. Hablo francés y me defiendo en alemán e italiano. En verdad, leo ambos mejor de lo que los hablo. Además, poseo conocimiento general del mundo y, aunque no domino el piano como usted, no soy una novata. Admito que no tengo talento, mis dedos no se mueven de la forma magistral que he observado, por ejemplo, en la presentación de lady Minerva o en las de otras personas que conozco. Sin embargo, incluso con mis imperfecciones, he sido contratada por tres ilustres familias para instruir a sus hijas y preparar su ingreso en escuelas de élite para señoritas o para debutar en sociedad.


    El coronel Taylor puso fin al ataque y a todo lo que la señorita Findlay pudiera menospreciar de tantos talentos. 


    —Yo diría que la mayoría de los caballeros preferimos a una dama que tenga intereses, más allá del color de una cinta de su sombrero o que solo tenga conversaciones sobre las últimas pedidas de mano. Por eso muchos buscan consuelo en sus clubes antes que pasar una velada con sus esposas. Yo, por mi parte, deseo casarme con una mujer que no solo pueda servirme de anfitriona, siempre y cuando yo decida agasajarla, sino que también pueda hacerme compañía en una fría noche de invierno y ofrecerme una conversación estimulante.


    Mark asintió en silencio. Desgraciadamente, la única mujer que podría ser su pareja perfecta estaba en ese momento en compañía de su primo favorito.


    


  



  
    Capítulo 9


     


     


     


    H abía sido una de las veladas más largas de su vida, al menos la más larga desde que comenzó a rehuir las invitaciones a bailes y veladas para evitar a las damas de sociedad, que esperaban atraparlo como esposo para sus hijas. Afortunadamente, llegó la hora de retirarse a sus aposentos y se alegró por ello.


    Por mucho que negara que estaba obsesionado con la señorita Ashton, Mark intentó no fulminar con la mirada al coronel y al capitán, que habían pasado gran parte de la velada con ella. Incluso, no prestó atención a la velada musical que ofrecieron su hermana y la señorita Davidson. En cambio, se maldijo a sí mismo por querer verla con un vestido más sencillo. 


    A pesar de no querer admitir su falta de juicio, él también la encontraba encantadora y excesivamente guapa. Todo habría estado bien, si hubiera podido satisfacer su necesidad de estar un rato en su compañía. No obstante, después de la cena, la señorita Ashton se unió a la Condesa, al coronel Taylor y al capitán Clemens en las mesas de juego. Él se sentó en su rincón favorito para pensar, procurando mostrar una sonrisa en todo momento.


    Por desgracia, no se dio cuenta de que la señorita Findlay había acercado una silla a la suya hasta que fue demasiado tarde para retirarse.


    —No he podido evitar notar su interés por la señorita Ashton —le advirtió la joven en tono conspiratorio—. La dama, sin duda, carece de logros. Y pensar que se atreve a presumir de su limitada educación.


    Mark la miró con gesto molesto.


    —Supongo que su opinión sobre las mujeres competentes proviene de lo que su institutriz consideraba necesario. Lamentablemente para usted, al igual que mi primo, soy de la opinión de que las damas tienen el derecho a aprender más allá de coser, bordar o pintar, si ellas así lo desean. Pero como usted bien sabe, las mujeres instruidas, son muy escasas.


    —Oh, desde luego —asintió ella, como si estuviera de acuerdo. 


    A Mark le asombraba la facilidad con la que decía lo que otro quería oír. 


    —Y espero que mientras la señorita Ashton se encuentre en Compton House, el resto de invitados la trate con el mismo respeto que yo. Además, confío en que este tema no vuelva a ser planteado ante mi.


    —¡Es una institutriz! —protestó la señorita Findlay.


    —En efecto y, ante todo, es mi invitada.
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    —¿Lord Wilcox?


    Mark levantó la vista del fuego de la rejilla y abandonó sus pensamientos sobre la reunión que había concluido y descubrió a su ayuda de cámara cerca de la puerta del vestidor. 


    —Sí, señor Mowbratt.


    —No deseaba molestarlo, milord, pero la doncella de lady Minerva desea que le informe que su hermana se encuentra muy angustiada.


    —Agradezca a Ruby su diligencia y asegúrele que no informaré a lady Minerva de sus preocupaciones.


    —Enseguida, milord.


    Cuando el hombre se había marchado, él suspiró con resignación y se levantó para alisarse la camisa y la corbata. Decidió dejar la chaqueta sobre el respaldo del sillón, buscó el brandy que se había servido antes y se lo bebió de un trago. 


    —Valor líquido —murmuró, mientras cogía un pañuelo nuevo del cajón, antes de salir de sus aposentos en busca de su hermana.


    En menos de un minuto, llamó a su puerta y esperó.


    Desde el interior llegó el sonido de alguien moviéndose por la habitación. 


    —Estoy bien, Ruby, de verdad —alzó la voz Minerva.


    —Soy Mark. —se acercó a la madera para que lo escuchara desde dentro.


    En cuestión de segundos, ella descorrió el cerrojo y dio un paso atrás para permitirle entrar. 


    —¿Te informó Ruby de que estaba disgustada? —preguntó con labios temblorosos.


    Mark hizo retroceder a Minerva a propósito para poder cerrar la puerta tras de sí, mientras la abrazaba.


    —Sabía que los acontecimientos de esta noche te traerían angustia —confesó con suavidad, mientras le apartaba el pelo de la cara para poder contemplar sus rasgos—. He estado consolando tus lágrimas desde que eras muy pequeña y dormías en la cuna. Sabía que las atenciones de nuestro primo hacia la señorita Ashton jugarían en contra de tu sensibilidad.


    —Oh, Mark, ¿qué voy a hacer? —se lamentó—. He perdido más de cinco años esperando que Frank comprenda que soy una mujer, no una niña.


    Mark la llevó a la cama, donde ambos podían sentarse cerca. 


    —Los hombres solemos ser un poco tontos. Me cuesta no imaginarte como una jovencita con trenzas, persiguiéndome por todas partes. Seguro que nuestro primo piensa igual.


    —Pero he cambiado todo para llamar su atención. Mi pelo. Mis vestidos... —protestó ella.


    —Por supuesto. —Trató de consolarla, aunque admitió en silencio que no se había fijado en lo que su hermana llamaba «cambios». 


    Había supuesto que su estilo de vestir había cambiado porque ella se había desarrollado físicamente, no porque deseara llamar la atención de un hombre. ¿Qué podía decir ante semejante confesión? Optó simplemente por darle una palmadita en la espalda y sacar el pañuelo que había cogido para dárselo.


    —Taylor ha demostrado esta noche que nunca he sido el tipo de dama que elegiría como novia —declaró entre sollozos que sacudían sus hombros—. Debería... Debería haberte escuchado.


    —El corazón es sordo a esas advertencias —susurró él. 


    Su propio corazón había recibido un golpe de decepción al ver a Taylor con la señorita Ashton del brazo.


    —Yo pensé... —comenzó Minerva y se detuvo de repente—. ¿Por qué le regalaste a la señorita Ashton uno de los vestidos de Melanie? Tuve una pequeña posibilidad de distraer al coronel hasta que se quedó obnubilado al verla vestida como una dama —lo acusó—. Cuando la señorita Ashton se paseaba con sus insulsos vestidos de institutriz, pensé que nuestro primo se fijaría en mí, pero...


    —Los vestidos de Melanie iban a ser regalados a la caridad. —La excusa sonó débil, incluso a sus oídos. Había querido, tontamente, ver a la señorita Ashton como debía ser vista y se apresuró a decir—: Frank deseaba la aprobación de la Condesa para la joven y decidí contribuir en sus esfuerzos. Nunca quise hacerte daño. Con un vestido apropiado, la señorita Ashton ya no sería vista como alguien con carencias. Solo quise facilitar el camino al coronel para el anuncio oficial de su compromiso. —Se dio cuenta de que sería tan devastador para él como para su hermana. La idea, de inmediato, lo dejó conmocionado. ¿Cuándo se había vuelto tan propenso a adorar a la prometida de su primo? Solo la conocía de varios días—. Me apena, Minerva, que mi Decisión te haya causado dolor y dudas sobre tu propia valía.


    Ella suspiró con fuerza.


    —Pensé que nuestro primo negaría su compromiso con la señorita Ashton, pero esta noche ha demostrado que fui una tonta. Incluso yo he visto con claridad por qué Taylor la elegiría como esposa. Definitivamente, no es la definición de una dama perfecta que ensalzaría la señorita Findlay, pero la señorita Ashton es lo suficientemente atractiva, como para atraer a cualquier caballero, y lo bastante inteligente para mantener su interés durante más de unos minutos.


    A Mark no le hizo mucha gracia saber que la señorita Findlay había llenado la cabeza de Minerva con su veneno personal. Se alegraría de librarse de ella cuando terminaran las vacaciones y se aseguraría de que no volviera a importunarlo. Como había insistido la Condesa, si era necesario, y Mark no tenía dudas de que sería necesario llegar a esos extremos, le dejaría claro a la joven dama que no deseaba volver a verla, aunque se enterara toda la alta sociedad.


    Liberó de su abrazo a Minerva y la miró a los ojos.


    —Me doy cuenta de que lo que voy a decir irá en contra de tu actual estado de ánimo.


    —Tu tono, en este momento, es el que utilizas cuando deseas que aprenda una lección —replicó, alzando las cejas.


    Mark le sonrió con cariño. 


    —Era más fácil ser tu hermano mayor cuando eras una niña ingenua y pretendías que reparara la pierna rota de tu muñeca.


    —¿Crees que no me di cuenta de que me compraste una nueva, cuando no pudiste arreglar la vieja? —se burló ella.


    —No destruyas todas mis ilusiones de un plumazo, Minerva —continuó con la broma.


    Ella se secó las lágrimas de las mejillas. 


    —¿Cuál es tu consejo, hermano?


    Le pellizcó la nariz en un gesto de afecto. 


    —Tal vez, deberías hacerte amiga de la señorita Ashton. Si la dama va a formar parte de nuestra familia, no podrás evitarla por completo, y herirías a Frank si pensara que la desapruebas. Ella es cinco años mayor que tú y ha visto el mundo en que vivimos desde el otro lado de la puerta de la servidumbre. Me temo que pronto nos encontraremos con muchos cambios en nuestro modo de vida, y ella podría proporcionarte una perspectiva diferente. Mi primera impresión de la dama es que es genuina, sin tapujos, y, como tú has dicho hace un momento, el atractivo de la señorita Ashton va más allá de ser una mujer «perfecta» según los estándares de la sociedad.


    Minerva lo miró con extrañeza. 


    —Entonces, ¿entiendes de verdad la atracción que siente el coronel por esa mujer?


    —La entiendo.
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    Miércoles, 23 de diciembre de 1845


     


    Mark no se había recuperado de su noche de insomnio cuando lady Remington lo descubrió encerrado en su despacho. 


    —Creí que no estarías solo —anunció mientras ocupaba el asiento frente a su escritorio.


    —Aquí suelo estar solo —bromeó él.


    Con una ceja levantada, la Condesa cuestionó su tono sin expresar su preocupación. 


    —Pensé que tal vez los caballeros se escondían aquí contigo, pero me he enterado por el señor Nathan de que mi hijo ha decidido que los hombres saquen los trineos. Me ha dicho que hay suficiente nieve para que se deslicen por las colinas y no hace frío fuera, así las damas pueden acompañarlos.


    —Ya veo. ¿Y cuál es mi papel en esta aventura? Frank no me ha comentado nada sobre el uso de los trineos; por lo tanto, no puedo opinar sobre su idea de pasarlo bien. —Se encogió de hombros ante su supuesta indiferencia—. En realidad, no necesitan que un viudo genere entretenimientos agradables.


    Su tía ignoró la actitud apesadumbrada que delataba su estado de ánimo. 


    —Entonces, ¿no tienes intención de unirte al grupo?


    Durante un breve segundo, Mark consideró lo interesante que podría ser compartir un trineo con la señorita Ashton, pero no creyó que pudiera soportar una tarde viendo como su primo la cortejaba. 


    —Debo supervisar los preparativos para el día de San Stephen. —la miró a los ojos—. ¿Piensa ir con los demás?


    —Creo que alguien debe acompañar a las damas. Además, deseo observar a mi hijo con la señorita Ashton en una situación más allá del salón.


    Desgraciadamente, tanto para él como para la Condesa, cuando se reunieron con las damas en el salón, unos minutos más tarde, la señorita Ashton les informó de que no participaría en la excursión.


    Mark se sintió agradecido al ver a Minerva y a la señorita Davidson sentadas con la señorita Ashton, ante una gran mesa cubierta de una gran variedad de hierba entre las que había: hiedra, acebo, pino, abeto y ramitas de muérdago junto a unas cintas de colores.


    —¿Qué es todo esto? —se interesó mientras observaba cómo la institutriz enseñaba a su hermana a doblar unas ramas para formar una cesta.


    —Estamos aprendiendo a hacer cestas con las ramas. Pensé que podríamos hacer una para cada una de las arrendatarias, añadir un juguete para los niños y manzanas para toda la familia. La señorita Davidson las sujeta con cuerda y remata la cesta con una cinta.


    —Estoy impaciente por compartir la idea con mi madre —intervino su amiga con evidente emoción—. Estoy segura de que le encantará esta idea tan maravillosa.


    —Los niños podrían utilizar las cestas para guardar baratijas o para anidar una mascota —añadió Minerva con entusiasmo.


    La señorita Ashton parecía complacida, pero advirtió: 


    —No obstante, la hacienda de mi padre era más pequeña de lo que es Compton House, y éramos cinco para hacer las cestas.


    —Podríamos pedirle a la señora Harrelson que nos ayude — sugirió Minerva.


    Mark lanzó una mirada a la señorita Ashton y ella levantó una ceja en señal de desafío. Sorprendentemente, en lugar de irritarse con ella, se encontró sonriendo. 


    —Como ha indicado la señorita Ashton, tal vez no haya tiempo suficiente para crear cestas para cada niño de la finca, incluso una por familia serían más de ciento cincuenta.


    Su hermana dejó de sonreír y se mostró decepcionada.


    —Mis hermanas y yo aprendimos a hacer las cestas de la señora Markson, la esposa del vicario local —comentó la señorita Ashston—. Ella las hacía para la iglesia, aunque más grandes y durante los servicios de Navidad. Sus cestas contenían varias velas y, en Nochebuena y Navidad, añadía flores. También, de vez en cuando, las adornaba con grandes lazos de colores—. Lo miró para ver si aprobaba sus palabras—. ¿Cree, milord, que la iglesia de Lambton recibiría con agrado las cestas si su hermana y yo hiciéramos unas más grandes?


    —Hacer media docena para la iglesia sería más práctico que cien más pequeñas —la animó Mark—. Y si desea honrar a los de Compton House, tal vez podría hacer unas más pequeñas para las familias del personal de Compton House, muchas de las cuales tienen parientes en el pueblo y las granjas de los alrededores.


    —Me gusta la idea de hacer las cestas para la iglesia. —Minerva lo miró con nostalgia—. Nuestro padre lo habría aprobado, ¿no te parece, Mark?


    Él la miró con cariño, reconociendo que era la viva imagen de su madre. 


    —Nuestro padre estallaría de orgullo en este momento, al igual que yo.


    Su primo apareció en la puerta del salón. 


    —Findlay y el capitán Clemens están haciendo traer los trineos. Si desean venir con nosotros, deberían recoger sus capas, guantes y manguitos. Partiremos dentro de un cuarto de hora.


    Minerva se volvió hacia la señorita Ashton. 


    —¿Le importaría, señorita, si terminamos las cestas más tarde?


    —Naturalmente, nuestro proyecto puede esperar. —La miró con una sonrisa.


    Con una rápida reverencia, Minerva y la señorita Davidson salieron del salón, cogidas del brazo.


    Mark se volvió hacia la prometida de su primo. 


    —Debería unirse a ellos, señorita Ashton.


    Ella no lo miró cuando le confesó: 


    —Compartir un paseo en trineo con mi padre fue una de las últimas veces que estuvimos juntos antes de que falleciera. Por tonto que parezca, incluso después de cinco años, el recuerdo es demasiado fresco.


    —Estoy seguro de que el coronel habría elegido otra actividad si hubiera tenido conocimiento de su tristeza. —Mark deseó desesperadamente acercarse a ella y abrazarla para ofrecerle consuelo.


    —No hay necesidad de que todos sufran porque soy la hija sentimental de un caballero inglés. —Sonó como si se burlara de su pena por considerarla insignificante.


    —¿Qué va a hacer? —preguntó él—. Espero que no tenga la intención de pasar la tarde en la sala de estudio. Ha sido invitada a Compton House de vacaciones. Ese fue el deseo de Taylor.


    —¿Es esta su manera, milord, de recordarme que no interfiera en los asuntos de su casa? —inquirió un poco a la defensiva.


    Una extraña expresión, que Mark no pudo definir, marcaba sus rasgos.


    —Tonterías. —Quitó importancia a sus palabras—. Debe saber que haría cualquier cosa por ver feliz a mi primo. La guerra le ha jugado una mala pasada y, si venir a Compton House en Navidad le sirve de consuelo, acojo con agrado su presencia. Esa bienvenida incluye a aquellos con los que desea compartir sus días.


    —¿Compartir sus días con el capitán Clemens y conmigo, quiere decir? —El tono fue suave—. No quiero repetirme, milord, pero no puedo evitar sentirme incómoda por obligarle a recibirme en su casa. Especialmente, porque la Condesa y usted han sido muy amables conmigo. Antes de la oferta del coronel, mi futuro era muy oscuro, pero he descubierto la verdadera humanidad dentro de los muros de Compton House.


    Mark se acercó más a ella, con la necesidad apremiante de tomarla en sus brazos y reconfortarla. Ella abrió los ojos de par en par, como si supiera lo que estaba pensando, y pudo ver el reconocimiento de sus deseos en los de ella antes de que se nublaran. Detuvo su avance y se sintió confuso.


    —Debe aprender a aceptar que está a salvo en Compton House. El coronel no le habría traído aquí si pensara lo contrario.


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


    M ark había visto partir al grupo con el trineo a propósito, robándose un momento de intimidad con Minerva para decirle lo mucho que apreciaba sus esfuerzos con la señorita Ashton. 


    —Dejar de lado tus deseos demuestra que te has convertido en una mujer excepcional.


    —Simplemente seguí tu consejo —susurró ella, mientras un rubor se deslizaba por sus mejillas—. Decidí que no era culpa de la señorita Ashton si había comprometido el corazón del coronel y yo no.


    Mark pensó que el razonamiento de su hermana también le serviría a él, pero no hizo tal comentario en voz alta. En cambio, le preguntó mientras acomodaba la capa sobre sus hombros. 


    —¿Y qué piensas de la dama?


    —Mi instinto me dice, igual que el tuyo, que no finge y, aunque me entristece que Frank tenga sentimientos por ella, me alegra que esa mujer sea alguien a quien podría aprender a admirar.


    Después de que partiera la comitiva, su hermana optó por cabalgar con el capitán Clemens, en lugar de hacerlo con el coronel y la Condesa. 


    Mark se reunió brevemente con la señora Harrelson para hablar de los preparativos del día de San Stephen, aunque no tenía dudas acerca de la eficiencia de su ama de llaves. Más bien, se sintió culpable por mentir a su tía sobre la necesidad de supervisar el evento con su personal.


    —¿Habrá algo más, milord? —preguntó la mujer.


    —Supongo que habrá preparado un refrigerio para la comitiva de la Condesa cuando regresen.


    —Sí, milord.


    Mark no quería preguntar, pero lo hizo. 


    —¿Y los Leighton y la señorita Ashton?


    —Que yo sepa, el señor y la señora Leighton permanecen en sus aposentos.


    Mark pudo oír la desaprobación en el tono de su ama de llaves. Estaba de acuerdo con ella en que la familia Leighton era una plaga inútil para la sociedad, de la peor calaña, ya que llevaban una vida indolente y a menudo buscaban otros hogares a los que imponerse para reducir al mínimo sus propios gastos. 


    —¿Y la señorita Ashton? Por favor, dígame que la señorita no regresó a la sala de estudio.


    —Ella está en la galería de retratos. Antes, cuando la descubrí allí, le mostré los cuadros de su madre y su padre, así como de lady Minerva.


    —¿Aprobó la dama que le explicara la historia de esta familia? —Sonrió sin poder evitarlo. 


    Sabía que la señora Harrelson se enorgullecía de compartir el esplendor de Compton House con los demás.


    Como era de esperar, su ama de llaves alzó la barbilla, orgullosa.


    —Ya sabe lo leal que soy a esta familia.


    La sonrisa de Mark se ensanchó. 


    —Y me siento bendecido por ello. —Sabía que no debía preguntar, que no debía prestar tanta atención a una de sus invitadas, pero simplemente no pudo resistirse al atractivo de la señorita Ashton. Era como si ella fuese la llama de la vela y él la polilla—. ¿Estará la dama todavía en la galería?


    —Me imagino que sí. Dijo algo acerca de ir a buscar su cuaderno de dibujo para practicar los rasgos faciales. Me contó que algunas veces, en su trabajo, se espera que instruya a sus jóvenes pupilas en tales asuntos.


     


    [image: ]


     


    En la galería había muchos retratos familiares, pero tenía que admitir que no llamaban mucho la atención. Jayne había disfrutado del rato que había pasado con la señora Harrelson, y se dedicó a escuchar con respeto los relatos sobre la familia, aunque tenía que admitir que solo deseaba contemplar un retrato en particular.


    Cuando regresó con su cuaderno de dibujo y sus lápices, buscó el único rostro cuyos rasgos quería ver. Caminó despacio hasta que se detuvo ante un retrato, que guardaba un sorprendente parecido con lord Wilcox, aunque se trataba de una versión mucho más joven del hombre que había llegado a conocer y admirar. El muchacho de la pintura lucía la misma sonrisa que había observado ocasionalmente cuando la miraba. Se preguntó si miraría a los demás de la misma manera y qué pensaría de ella cuando la observaba tan de cerca.


    Decidió que intentaría captar la esencia del hombre, para poder llevársela de recuerdo cuanto partiera de Compton House, y se puso manos a la obra. Llevaba en la tarea un buen rato cuando el sujeto de su inexplicable interés apareció en el otro extremo de la galería.


    Estaban a menos de veinte metros el uno del otro, y su aparición fue tan repentina que resultó imposible evitar que la encontrara ante su retrato. Sus miradas se cruzaron brevemente, y las mejillas de ambos se cubrieron del más profundo rubor. 


    Él se sobresaltó y, por un momento, pareció inmutable, aunque se recuperó con rapidez y avanzó hacia ella.


    Jayne se dio la vuelta y cerró su cuaderno de dibujo, avergonzada por haber sido sorprendida intentando pintarlo. Trató de buscar una excusa, pero cuando supo que estaba a su lado, se atrevió a levantar los ojos para encontrarse con su firme mirada. 


    —Lord Wilcox, esto es una sorpresa —logró decir.


    —¿Es una sorpresa que visite mi propia galería? —Se quedó muy cerca de ella. 


    Jayne había bajado de nuevo los ojos. 


    —No pretendía ofenderle, milord.


    —No era una reprimenda, señorita Ashton. A veces olvido que el tono de mi voz, especialmente cuando hablo con quienes no me conocen bien, puede interpretarse como ofensivo. Le aseguro que solo estaba bromeando.


    —Tal vez, si sonriera cuando se trata de una broma, la gente podría reconocer sus intenciones —sugirió con timidez. 


    —Hace tiempo que no tengo motivos para sonreír de verdad —reconoció en tono suave.


    Jayne se arrepintió rápidamente de su consejo.


    —Naturalmente, yo no tengo ningún derecho a regañarle. Mis palabras son inoportunas, ya que ha estado de luto desde el fallecimiento de su esposa. Ha sido una desconsideración por mi parte. Mi madre siempre dice que tengo que contener mi lengua, pero a menudo olvido esa lección. Le pido disculpas, milord.


    —Lo que más lamento de la muerte de Melanie es que Emma llegue a la edad adulta sin su madre. Mi hija será como mi dulce Minerva, que sufrió mucho con la pérdida de la nuestra.


    —No me había dado cuenta de que lady Minerva perdió a su madre tan joven. —Jayne tendió una mano y le apretó el antebrazo en señal de consuelo—. ¿Qué edad tenía usted cuando falleció la anterior lady Wilcox? Debió de ser igual de duro para usted que para su hermana.


    —Soy doce años mayor que lady Minerva —repuso con melancolía, un sentimiento que, obviamente, le avergonzaba.


    —Lo he disgustado otra vez —advirtió ella—. Debería decirme que su familia no es de mi incumbencia. De verdad que no me ofendería si lo hiciera.


    Mark la miró con suavidad; era la misma mirada que ella había notado anteriormente en su retrato. 


    —Es usted la primera persona en muchos años que ha preguntado por mis sentimientos —reconoció.


    —Seguro que su padre le dio tiempo para llorar a su madre.


    —Quería a mi padre con una ferocidad que nunca he sido capaz de demostrar a otra persona. Sin embargo, después de la muerte de mi madre, fue como si presintiera que él la seguiría; de forma que, todo lo que planeaba para mí adquiría una urgencia inexplicable. Se convirtió no solo en mi padre, sino también en mi mentor. Comenzó a instruirme en la administración de Compton House con una intensidad que muchos, incluido yo, han cuestionado a lo largo de los años. Me enseñó los matices de las negociaciones comerciales y los contratos de arrendamiento. También sobre mis obligaciones con mi hermana. De todos los aspectos de mi vida, excepto, tal vez, cómo elegir una novia adecuada. —Suspiró pesadamente—. Todo excepto... —Hizo una pausa repentina.


    —Excepto cómo amar a una esposa.


    Lord Wilcox no respondió durante unos largos instantes. 


    —Tenía dieciocho años cuando me di cuenta de que la rudeza de mi padre se debía a que nunca se perdonó la muerte de mi madre. Ella murió por unas fiebres que contrajo después del parto, al igual que mi esposa. —Hizo otra pausa y sacudió la cabeza. 


    —Comprendo lo que dice —asintió ella con suavidad—. Mi madre se culpaba por no haber dado a luz un varón que pudiera manejar los negocios familiares y nuestra fortuna. Todavía recuerdo cómo ella procuraba que algún caballero soltero pidiera la mano de alguna de mis hermanas. Incluso se extendió en un radio de veinte kilómetros de nuestra propiedad, por miedo a lo que podría pasar si mi padre moría antes de tiempo. Entonces, él tuvo un ataque al corazón y se marchó antes de que ninguna de nosotras hubiera hecho nada. La peor pesadilla de mi madre llegó con fuerza. El sobrino de mi padre nos echó a todas. —Suspiró con tristeza—. Para empeorar las cosas, una de mis amigas más queridas se quedó en nuestra finca como ama de llaves, ocupó el puesto que permitía a mi madre seguir viviendo allí, y ella se enfureció conmigo. Por mi culpa, toda mi querida familia perdió su hogar y su puesto en la sociedad.


    —¿Cómo podría ser culpa suya lo que ocurrió, después de la prematura muerte de su padre?


    —La muerte de mi padre no fue culpa de nadie. Dios lo llamó a su lado, aunque fuera demasiado temprano, pero el desalojo de mi familia recae sobre mis hombros.


    —¿Se arrepiente de haber rechazado la proposición de matrimonio? —preguntó él en tono sincero.


    —No por mí —admitió—, por mi madre y mis hermanas. Las he sometido a una vida de servidumbre y de vivir de la gentileza de los parientes de mi madre. Esa es la razón por la que rápidamente acepté un puesto como institutriz. Deseaba aliviar la carga de mi tío Reynold, que nos acogió a mis dos hermanas mayores y a mí. Era lo mejor que podía hacer después de arruinar el futuro de todas.


    Con una inclinación de cabeza en señal de aceptación de lo que ella había dicho sobre su familia, y la razón de sus reducidas circunstancias, lord Wilcox le ofreció el brazo. 


    —Permítame presentarle a mis parientes.


    Ella sonrió con aquella sonrisa maliciosa que Mark había observado a menudo en sus labios durante los últimos días. 


    —¿Voy a recibir una visita guiada por la galería de Compton House de manos del propio dueño?


    —¿Tiene alguna objeción, señorita Ashton? —dijo él con una ligereza que no había sentido en más de una docena de años.


    —Es un honor, milord.


    Por lo tanto, durante la hora siguiente, la condujo por la galería, relatando historias que su padre le había repetido en múltiples ocasiones, asegurándose a sí mismo que su hijo podría hablar de la historia de la familia Wilcox a sus descendientes.


    Se habían separado cuando Fanny llegó en busca de su señora y ella recordó que había prometido a los hijos de los Leighton otra historia sobre las victorias de Wellington. Recogió sus lápices y su cuaderno de dibujo, se disculpó y lo dejó a solas con los recuerdos de sus padres, sus antepasados y la mujer más atractiva que lord Wilcox había conocido nunca y que acababa de marcharse.
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    —¿A quién escribes? —le preguntó lady Remington.


    Los ocupantes del trineo habían regresado, se habían cambiado la ropa húmeda y estaban reunidos en el salón favorito de su tía para tomar té con galletas. Aun un poco consumido por sus pensamientos, sobre el tiempo que había pasado con la señorita Ashton, Mark estaba sentado en una esquina de la estancia, escribiendo a la madre de Melanie. Lady Katherine disfrutaba con las historias que él compartía sobre los «logros» de Emma y solía enviarle cartas cada pocas semanas.


    —A tía Katherine —repuso sin levantar la cabeza. 


    Sin embargo, notó como la señorita Ashton sonreía mientras se ocupaba de sus labores de aguja. 


    —La letra de lord Wilcox es preciosa, nada que ver con la que tiene Charles —observó la señorita Findlay—. Es un placer leer una de sus cartas, milord.


    —Una de las que Wilcox escribe a su hermano, querrá decir. —La Condesa se apresuró a corregir la impresión que daban sus palabras de que su sobrino y ella eran íntimos. El tono que utilizó no disimulaba la aversión que sentía por la joven. A Mark le sorprendió la agresiva defensa que lady Remington hacía de su familia—. No sería apropiado que mi sobrino escribiera a una mujer que no fuera su prometida o una pariente —agregó con acritud.


    —Naturalmente, me refería a una de las cartas dirigidas a mi hermano —rectificó ella con mal disimulada petulancia. —Se giró hacia él, ignorando a propósito la reprimenda que le había lanzado la Condesa. 


    En realidad, a Mark le sorprendió que se atreviera a hablarle después de su última conversación, que resultó muy amarga; sin embargo, el hecho de que lo hiciera revelaba su desesperación. 


    Por lo que él sabía, a la señorita Findlay solo le habían propuesto matrimonio una vez que ella había rechazado, pensando que alguien de la importancia de lord Wilcox podría hacerle una oferta después de enviudar. 


    Consciente de que esperaba que él moviera ficha hacia una petición de mano, supo que no podía aplazar más la charla con su amigo. Llamaría a Findlay a su despacho y le informaría de que ya no recibiría en futuras fiestas a sus hermanos. Cualquier invitación que recibiera sería solo para él. 


    —Dile a Katherine que Remington y yo planeamos visitarla a finales de marzo durante varios días. Llevaremos a la señorita Ashley para que la conozca —le indicó su tía.


    —Así lo haré. —La miró, sonriendo.


    —Está más atento a mis deseos que cualquiera de mis hijos —continuó lady Remington. Después, levantó una ceja desafiante en dirección al coronel.


    Frank soltó una suave carcajada. 


    —El oído selectivo siempre me ha sido útil tanto en mi vida personal como en mi carrera militar —declaró, sin abandonar la sonrisa—. En cuanto a mi visita a la tía Katherine, sabe que solo voy a Kent cuando Wilcox está allí para servir de escudo.


    —Cuando tu padre y yo viajemos a Kent, espero que vengas con nosotros —replicó la Condesa. Luego, miró fijamente a la señorita Ashton antes de devolver la mirada a su hijo. 


    Frank parecía ignorar el significado de la «visita» y regresó a su conversación con Minerva. Mark, sin embargo, había comprendido que su primo acompañaría a su prometida para conocer a lady Katherine.


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


    D espués de la cena, mientras los demás hombres disfrutaban de sus conversaciones y su brandy, Mark se acercó a Taylor. Permanecieron juntos, cerca de las ventanas del fondo del salón, contemplando el césped cubierto de nieve en un agradable silencio durante varios minutos.


    —¿Qué le ocurrirá a la señorita Ashton después de Navidad? —se aventuró a preguntar.


    El coronel siguió observando la noche, pero contestó de todos modos. 


    —Supongo que su futuro depende de nosotros. De la familia.


    —¿Te refieres a tu promesa a la dama?


    Su primo se encogió de hombros con fingida despreocupación, pero Mark sabía que Taylor solía conmoverse por cualquier circunstancia que precisara un acto de honor por su parte. Frank consideraba su palabra como un lazo. 


    —Esperaba que la señorita Ashton pudiera demostrar su valía a toda la familia. Por lo que he visto antes, me ha parecido que le has tomado afecto. 


    —Así es —admitió Mark en el acto—. Es una mujer muy amable y excepcionalmente inteligente.


    No dijo más, por temor a exponer sus verdaderos pensamientos.


    —Entonces, ¿la Condesa y tú haréis lo que os pido y la ayudaréis? —se interesó el coronel.


    Mark miró a los demás, que se preparaban para reunirse con las damas.


    —Naturalmente, si ese es tu deseo, cuenta con todo mi apoyo.
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    Jueves, 24 de diciembre de 1845


     


    Mientras Jayne prendía con alfileres el pequeño trozo de encaje a su vestido de día, utilizando el broche de su abuela para sujetarlo, tomó la Decisión de hablar con el coronel sobre una idea que se le había ocurrido y en la que no dejaba de pensar desde su último encuentro con la señora Henry. Deseosa de escuchar la opinión del caballero, se apresuró a bajar, esperando encontrarlo en la sala del desayuno.


    —Buenos días, señorita Ashton —la saludó la Condesa al verla entrar.


    Jayne hizo una pausa para hacer una reverencia. 


    —Buenos días, milady. —Echó un vistazo a la habitación y no pudo evitar que en su cara se reflejara la decepción, al no encontrar al coronel dentro.


    —Parece que buscas a alguien, querida —advirtió la Condesa.


    —Esperaba hablar con su hijo, milady


    —Taylor suele ser muy puntual. —Sonrió al responder—. Llegará en cualquier momento. Acompáñeme hasta que venga.


    Ella hubiera preferido estar sola para poder repasar su idea una vez más, pero le dio las gracias y se dirigió hacia el otro extremo de la mesa y se sirvió una tostada y un huevo cocido. 


    —¿Qué desea beber, señorita? —se interesó el señor Nathan mientras la ayudaba a acomodarse.


    —Té, por favor. 


    En cuestión de segundos, su taza estaba llena y ambas quedaron a solas.


    —¿Está disfrutando de su estancia en Compton House, señorita Ashton? —Inició una conversación la madre del coronel.


    —¿Quién no, milady? —reconoció con agrado—. Todo es grandioso. Debo admitir que estar aquí me ha levantado el ánimo, aunque mi estancia sea breve. Su amabilidad, así como la de lord Wilcox, es incomparable.


    —No hay necesidad de elogios, querida. Estamos felices de ayudarla en todo lo posible. No es normal que Taylor traiga a alguien a Essex para que lo conozcamos, especialmente alguien de quien no sabemos nada. No nos oponemos a su presencia aquí; por lo tanto, no piense que mi comentario pretende ser una crítica, sino más bien una observación. Generalmente, cuando Taylor nos visita, viene solo o con uno de sus compañeros oficiales. Puedo decir honestamente que mi hijo menor nunca me ha presentado a una joven.


    —A mí también me sorprendió el ofrecimiento del coronel, sobre todo, porque nuestra relación era de corta duración.


    Antes de que pudieran decir nada más, el tema de la conversación entró en la habitación y se detuvo brevemente para saludarlas. 


    —Dos de mis damas favoritas —saludó Frank con su habitual sonrisa. Cruzó rápidamente para besar la mejilla levantada de su madre y añadió—: Las dos se han levantado muy temprano.


    —Le prometí a Wilcox que ultimaría los asientos para la cena que precederá al baile de Año Nuevo. La incorporación del señor y la señora Leighton y la señorita Findlay crea un problema. Los números serán desiguales. Además, debo determinar a quién pedir que nos acompañe en la comida. Debe ser alguien de la localidad, ya que muchos salones de Compton House no están disponibles, a menos que Wilcox desee contratar personal adicional para el evento.


    —Faltan muy pocos días para el baile —observó el coronel—. Si yo fuera Wilcox, rechazaría la asistencia de la familia de Findlay. Definitivamente, es de mala educación que se inviten ellos solos a un evento. 


    Se sentó junto a Jayne.


    —Si se necesita una habitación para otra persona, podría trasladarme a la que hay reservada para la institutriz —ofreció Jayne—. No me molesta hacerlo y, por otra parte, no cuenten conmigo para la cena o el baile. Jamás atentaría contra una tradición familiar.


    La Condesa hizo un gesto de disgusto. 


    —No hará tal cosa. Wilcox y yo no toleraremos que no venga y mi hijo tampoco. El coronel la invitó para que nosotros, su familia, podamos conocerla mejor. Creo que puedo hablar en nombre de Wilcox, cuando digo que es usted una rara joya digna de ser descubierta. Nos complace tenerla entre nosotros.


    —Muchas gracias. —Su corazón se hinchó de gratitud. Había llegado a Compton House sin saber qué esperar y había encontrado aceptación en todo momento.


    Lady Remintong palmeó el dorso de su mano. 


    —Ahora, os dejo a los dos con vuestra conversación antes de que os interrumpan los demás. Infórmame de tus planes, Taylor, una vez que decidas con los otros caballeros lo que haréis el resto del día.


    —Sí, madre —asintió de forma obediente. Tanto él como Jayne se levantaron hasta que se marchó y, una vez, sentados de nuevo, agregó—: Me complace ver lo bien que se llevan la Condesa y usted.


    —Es una mujer extraordinaria —dijo Jayne en tono sincero—. Aunque no salga nada de mi estancia en Compton House, en cuanto a otro puesto, no puedo lamentar mi decisión de aprovechar su invitación, señor. Estar aquí ha reforzado mi ánimo para el futuro.


    Él asintió con la cabeza. 


    —No puedo decirle cuántas veces he experimentado una emoción similar. En ocasiones, los años que he pasado en el frente, me dejaban sin esperanza en la humanidad. Entonces, regresaba al seno de mi familia y me curaba, al menos parcialmente. Por eso insistí en que se uniera a nosotros en Compton House. —Hizo un gesto al señor Nathan para que le volviera a servir té—. Estaría encantado de continuar esta conversación, pero ¿había algo específico de lo que deseaba hablarme?


    Jayne esperó hasta que el señor Nathan se retiró de la mesa antes de hablar. 


    —¿Recuerda cuando la señora Henry me trajo este disco de encaje? —Habló en voz baja.


    El coronel miró la labor. 


    —Lo recuerdo.


    Jayne volvió a mirar al señor Nathan para estar segura de su privacidad antes de continuar. 


    —Me preguntaba cómo actuaría su primo, lord Wilcox, si me acercara a él con una idea sobre cómo ayudar a la señora Henry y a otros de sus inquilinos.


    —Creía que ya había ayudado a lord Wilcox con la granja de la señora Henry. Algo sobre que un joven se hiciera cargo del manejo de las tierras y residiendo en su casa.


    —Lo hice, pero lord Wilcox consideró la situación solo como una solución temporal a los problemas de los dos. 


    —¿Y usted posee una solución más permanente? 


    —Tal vez —dudó de si debía interferir—. La señora Henry dijo que ella y otras mujeres de los alrededores sabían hacer encaje de buena calidad.


    El coronel frunció el ceño. 


    —Sé que dije que consideraba la muestra que me ha enseñado de buena calidad, pero un grupo de mujeres de Essex no podrá competir con las fábricas de Manchester y Liverpool.


    —No es necesario que compitan —argumentó Jayne—. A pesar de la eficacia de las fábricas, siempre habrá un mercado para los productos artesanales, hechos a mano. Lo que sugiero es que su primo desarrolle un mercado para el producto o productos de sus aldeanos.


    —Debe permitirme estar en la habitación cuando se acerque a mi primo. —No pudo evitar sonreír.


    Ella se mordió el labio inferior.


    —No deseo ofender a lord Wilcox.


    —Le aseguro que Wilcox no se sentirá ofendido, aunque es probable que sea bastante brusco en su respuesta inicial. El difunto lord George Wilcox le enseñó a su hijo a ser absoluto en sus opiniones, pero él no carece de la capacidad de razonar. No debe tener miedo de su tono ni de lo que yo siempre llamo su mirada de «águila».


    Jayne soltó una risita nerviosa. 


    —Tal vez debería simplemente guardarme mis ideas para mí.


    —Oh, no —protestó el coronel—. Creo que esta discusión sería una excelente lección para todos los implicados.


    Antes de que ella protestara, lord Wilcox entró en el salón. 


    Cuando los vio juntos, frunció el ceño y ella se encogió en su silla.


    —Buenos días, acompáñanos, por favor —le pidió el coronel.


    —No quisiera interrumpir su conversación con la señorita Ashton —repuso en tono seco—. Simplemente he venido a pedirle al señor Nathan que me prepare un plato y me lo lleve a mi despacho.


    El coronel pareció estudiarlo detenidamente.


    —Entonces, supongo que estás demasiado ocupado para tener una reunión privada con la señorita Ashton y conmigo.


    A Mark se le revolvió el estómago, y se le quitó el hambre al verla sentada junto a su primo, con las cabezas juntas conversando en privado. 


    —Tengo una agenda muy apretada. Después de todo, es Nochebuena.


    —Me había olvidado del día —admitió ella—. Tiene muchas responsabilidades, por supuesto. Nuestra conversación puede esperar.


    Mark pensó que había evitado verlos juntos, cuando el coronel volvió a hablar:


    —Después de Navidad estarás más ocupado con la llegada de los demás invitados. Si pudieras concedernos un cuarto de hora, te prometemos que seremos concisos.


    —Como desees, Taylor. —Suspiró con resignación. 


    Sin dar instrucciones al señor Nathan, giró sobre sus talones y salió de la habitación.


    —Eso ha sido raro —comentó Jayne, con los ojos todavía clavados en la puerta abierta.


    —Si no estuviera seguro... —empezó el coronel, pero no terminó su pensamiento.


    —Lord Wilcox apareció de repente —observó Jayne—. Tal vez tenga el día tan comprometido como nos ha informado y le hayamos robado los minutos que precisaba para desayunar.


    —En ese caso, si usted ha terminado, deberíamos hablar con él antes de que cambie de opinión por falta de tiempo.


    Se levantó y le ofreció la mano para ayudarla a ponerse en pie. Antes de aceptar, Jayne lanzó otra mirada cautelosa a la puerta por la que había salido lord Wilcox. 


    —Como usted diga, señor.
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    Mark sabía que estaba siendo un imbécil. Su respuesta fue una grosería de su corazón al verlos juntos en su sala del desayuno. Juntos y solos, hablando en privado. «Querido Dios, no permitas que Frank me pida permiso para anunciar su compromiso en el baile de Año Nuevo», pensó con fuerza. 


    Cerró los ojos para ahuyentar la imagen de la pareja, abrazados y besándose apasionadamente, cuando se dio cuenta de que se acercaban por el pasillo. Logró sentarse detrás de su escritorio y agarró una pluma antes de que Taylor llamara a la puerta. 


    Los hizo pasar y devolvió la pluma a su soporte. Una vez que estuvieron sentados, los miró con fijeza.


    —¿En qué puedo ayudarte, Taylor? —Mantuvo los ojos clavados en su primo, apartándolos de la mujer que lo había seducido con su encanto.


    —En realidad, la necesidad de hablar contigo fue idea de la señorita Ashton y, como ella es más que capaz de hablar por sí misma, ocuparé un papel secundario en esta reunión.


    Lo deseara o no, Mark volvió su atención hacia la dama cuya presencia atormentaba sus sueños desde el día en que cruzó la puerta de Compton House.


    Ella se aclaró la garganta. 


    —Me temo, lord Wilcox, que estoy asumiendo demasiada confianza al abordar este tema con usted, pero parece que no puedo olvidar la situación de la señora Henry.


    Estupefacto por no haber oído las temidas palabras que la apartarían de él para siempre, Mark se encontró mirándola con incredulidad. 


    Parpadeó para disipar su confusión y casi balbuceó.


    —¿La señora Henry? Creía que habíamos resuelto a su entera satisfacción su problema en Compton House. Le aseguro, señorita Ashton, que no puedo favorecer más a la señora Henry. De ser así, todos mis inquilinos esperarían lo mismo.


    —Desde luego, milord, no estoy abogando por que usted favorezca de ninguna otra forma a la señora. No soy tan tonta como para pensar que eso no arruinaría su hacienda.


    —Entonces, ¿qué desea? —Estaba tan contento de no estar discutiendo el matrimonio de su primo con ella, que se inclinó hacia adelante para escuchar con más atención.


    —Si es tan amable, milord, permítame prologar mi sugerencia con una explicación de cómo he llegado a la conclusión que deseo compartir con usted.


    Mark asintió con la cabeza y se limitó a reclamar el placer de contemplar a la mujer que había llegado a apreciar. Irónicamente, ya no veía a su primo al lado de la dama: en su mente, conversaba con ella. El tema no tenía importancia, pero los dos disfrutaban de un intercambio de ideas.


    —Unos seis meses antes de su fallecimiento, mi padre comenzó a explorar otros medios para aumentar los beneficios de nuestra hacienda. En aquella época, todavía había guerra e Inglaterra se estaba alejando de sus raíces agrícolas —comenzó Jayne.


    —La atracción que produce las ciudades industriales es un problema constante para la aristocracia.


    —El problema se ha complicado con el fin de la guerra. —Ella estuvo de acuerdo. Miró a Taylor y sonrió—. El coronel puede hablarle mejor que yo de los problemas que tienen muchos soldados para encontrar un empleo estable. Uno de los hombres que contrató la familia Sample, cuando yo trabajaba para ellos, llevaba seis años en el ejército y al servicio de su país. Antes trabajó en la industria textil. No sé a qué se dedicaba antes de ir al ejército, pero sus conocimientos de tejedor ya no fueron reconocidos después de la guerra. Mientras estuvo fuera, todo lo que sabía de la industria textil había cambiado.


    —¿Qué tiene esto que ver con la señora Henry? —preguntó Mark, todavía confuso en cuanto al punto que deseaba plantear.


    —Le pido disculpas —se ruborizó—. He divagado —Alcanzó el broche de su vestido y soltó el cierre. Después le entregó el círculo de encaje—. La señora Henry me lo regaló en agradecimiento por mis esfuerzos para calmarla, antes de que hablara con usted. El coronel estaba conmigo cuando la mujer me llamó.


    Mark comprendió a qué se refería su primo cuando el coronel le dijo a la Condesa que había estado hablando del encaje, aunque deseó haber sido él quien estuviera disponible para saludar a la señora Henry, junto con la señorita Ashton.


    —Mi tío, milord, tiene un negocio de importación y exportación. Yo sé más que mucha gente sobre encajes. Usted, como hombre de negocios, sabe que existe un mercado para el encaje hecho a mano y otro para el hecho a máquina.


    —¿Y qué propone? —se interesó él—. ¿Que ponga a la señora Henry a hacer encaje para pagar sus rentas? Dudo que la mujer pueda producir lo suficiente como para que tal sugerencia sea rentable.


    —Con toda seguridad, no podría hacerlo sola. —Lo miró, desafiante—. Pero la señora Henry dice que hay muchas mujeres en la propiedad de Compton House que son expertas con la aguja. —Suspiró con pesadez—. Lo que no he explicado antes, es que mi padre invirtió en una raza de ovejas cuya lana estaba muy solicitada, además de animar a varios artesanos diestros en ebanistería a ampliar su oficio. Él no vivió lo suficiente como para saber si su plan aumentaba los beneficios de la hacienda y de los trabajadores, pero no veo como podría perjudicar explorar todas las posibilidades. Mi tío iba a ayudar a colocar los armarios y escritorios en tiendas destacadas y hogares londinenses. Mi padre esperaba que así la hacienda siguiera siendo solvente.


    Mark sopesó lo que ella decía. 


    —Desarrollar productos demandados por los hogares más refinados. Interesante idea.


    —No necesariamente original —aclaró ella—. Hombres como Josiah Wedgewood se dieron cuenta de que la clase media tenía dinero para gastar y quería emular a sus superiores. Hizo versiones más baratas de estilos de cerámica importados de China. Además, también creó una línea exclusiva en su sala de exposiciones de Londres.


    —En lugar de preocuparnos por la desaparición de la nobleza terrateniente, desarrollamos otros medios para combatir la pérdida —observó Mark—. Me apena que su padre no viviera para ver si sus planes tuvieron éxito o no. Me hubiera gustado conocer a un hombre así, señorita Ashton.


    —Aunque mi padre, a veces, tenía un punto de vista estrafalario, habría quedado impresionado por todo lo que usted y su familia han logrado, lord Wilcox.


    Él soltó una risita: 


    —Parece que era un hombre al que yo hubiera respetado. —Observó cómo el labio inferior de la señorita Ashton comenzaba a temblar, pero antes de que pudiera ofrecerle su consuelo, su primo se incorporó a la conversación.


    Taylor parecía tan sorprendido como Mark por su propuesta. 


    —La señorita es mucho más que una institutriz. ¿No te parece, Wilcox?


    —En efecto, lo es —dijo Mark con admiración—. ¿Le importaría esperar unos minutos, señorita Ashton, mientras envío a buscar a mi capataz?


    —Es el día antes de Navidad, Wilcox —le advirtió su primo.


    —Lo sé, pero quiero que el señor Stanley hable con la señora Henry y haga una lista con los nombres de otras personas a las que podríamos emplear. También necesitaremos un lugar para realizar el trabajo. —Se puso de pie para mirar a la señorita Ashton—. ¿Dice que su tío podría ayudarnos?


    La dama se ruborizó de nuevo. 


    —No puedo garantizarlo, pero con gusto le escribiré en su nombre.


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


    M ark se sintió tan aliviado de no tener que felicitar la unión de la pareja, que salió corriendo del salón para enviar un mensaje a su capataz. La idea de la señorita Ashton era muy básica, pero resultaría eficaz; aunque seguía sin aceptar la idea de que se casara con su primo. Aunque él era un hombre generoso y no podía negar la valía de Taylor.


    Además, si pretendía dejar atrás el ejército y establecerse en Oxfordshire con ella, su primo necesitaría una mujer dispuesta a ayudarlo en la transición de ser militar a convertirse en terrateniente. El único problema era que él nunca encontraría una dama igual. 


    Después de enviar a un lacayo a la casita del señor Stanley para pedirle que fuera a verlo, Mark hizo una pausa para responder a varias preguntas del señor Harrelson, envió al señor Nathan a por una bandeja con el desayuno y pidió un té tanto para la señorita Ashton como para el coronel.


    Terminada su tarea, se apresuró a regresar a su estudio, solo para verse interrumpido por la imagen de la señorita Ashton estudiando una miniatura sobre una mesa auxiliar en la zona del despacho que su padre había utilizado para reunirse con socios de negocios.
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    Cuando lord Wilcox se marchó, Jayne deseaba desesperadamente darse un apretón de felicitación. Consciente de que no podía quedarse quieta, le preguntó al coronel: 


    —¿Cree que a su primo le importaría que echara un vistazo a su estudio? He estado haciendo bocetos de las figuras de los retratos que hay por la casa, así como diseños de cajitas para mi próximo destino con una familia.


    —Imagino que a Wilcox no le importará —repuso el coronel con desinterés. —Si le apetece, puedo pedir al señor Nathan que traiga una tetera y algunas galletas. Conozco a mi primo y sé que estaremos aquí más de unos minutos.


    Ella se levantó para dirigirse hacia el retrato de un hombre que reconoció como lord George Wilcox. Su rostro era el de un hombre más viejo que el que vio en la galería. 


    —Un té fresco estaría bien —murmuró mientras estudiaba la imagen del hombre que la miraba desde arriba. 


    Por tonto que pareciera, se preguntó qué pensaría el anciano de sus florecientes sentimientos por su hijo. ¿La encontraría en falta o el «gran hombre» la aprobaría? Supuso que sería lo primero, ya que ella no gozaba de prestigio en la sociedad.


    —Mi tío Wilcox —indicó el coronel.


    —Lo he reconocido —admitió ella—. He visto la versión más joven del caballero, junto con los otros retratos de la galería. Cuando vi el de lord Samuel Wilcox, pensé que su primo le favorecía, pero ahora que he visto este de lord George Wilcox, me doy cuenta de que el parecido de su primo con su padre es sorprendente.


    —Bastante perspicaz —admitió él—. Nunca me había fijado en el parecido de Wilcox con su primo Samuel, pero estoy de acuerdo. —Con una reverencia, añadió—: Si me disculpa, debo retirarme. 


    Jayne asintió y agradeció poder disponer de unos minutos de soledad para observar todo sin interrupciones. 


    El coronel se marchó y ella siguió analizando el retrato, imaginando lo guapo que sería el actual lord Wilcox con un toque de canas en las sienes. 


    «Alguna mujer conocerá el placer de la compañía del caballero durante el resto de sus días», se dijo con un profundo suspiro. «Pero no tú, Jayne Ashton».


    Se obligó a alejarse del cuadro y se dirigió hacia un expositor de miniaturas. La primera pintura representaba a lady Minera cuando era una niña de unos diez años. El rostro de la muchacha mostraba el potencial de su belleza para que todo el mundo lo viera. 


    Jayne se inclinó para observarla más de cerca y vislumbro la silueta de un hombre que le recordó a alguien que conoció hacía mucho tiempo. A pesar de saber que no debía tocarla, agarró la miniatura para mirarla más de cerca.


    —Se parece al señor Hartman —susurró y comenzó a recordar en voz alta—. Recuerdo la primera vez que vi al teniente en las calles de Leeds. Yo estaba con mis hermanas y él acompañaba a su amigo, el Capitán Norton. En ese momento, pensé que el caballero poseía unos ojos que le daban un aire encantador. 


    Acarició sin pensar la imagen con la punta del dedo, mientras los recuerdos se agolpaban tras sus ojos. 


    Oyó lo que solo podían ser los pasos apresurados de lord Wilcox y decidió devolver la pequeña pintura a su lugar. Todavía la observó unos segundos más, al no poder dejar atrás los recuerdos que evocaba de su casa.


    En ese instante, entró lord Wilcox. Ella seguía mirando con ojos soñadores la miniatura que sostenía en las manos. 


    —¿Señorita Asthon?


    Jayne se giró con la pintura en la mano, de modo que él pudo ver lo que sostenía, y se sonrojó.


    —Le pido disculpas por mi atrevimiento, milord, pero hay una persona pintada en esta miniatura que se parece a alguien con quien mantuve una relación de amistad. 


    —Es fácil de imaginar —replicó él con evidente irritación—. ¿Puedo preguntar el nombre de su amigo?


    —Se trataba del teniente Hartman. —No sabía si lo habría ofendido al husmear en la habitación.


    —¿Ha dicho el teniente Hartman? —preguntó en esa forma tranquila de control que ella empezaba a darse cuenta de que formaba parte de su naturaleza.


    —Sí, de la milicia local de Leeds, en Essex. Cerca de donde estaba la finca de mi padre.


    —¿Y cuánto tiempo hace de eso? 


    Jayne notó lo quieto que se mantenía, como si esperara que alguien lo golpeara, y se preguntó cómo podía ser tan cauteloso con sus emociones.


    —Hace más de cinco años. Por supuesto, antes de que terminara la guerra. La milicia se trasladó a Brighton casi al mismo tiempo que murió mi padre. No sé qué fue del teniente Hartman. Ninguna de mis hermanas ha mencionado a ninguno de los hombres que participaban en la milicia en aquella época. Supongo que la muerte de nuestro padre propició que dejáramos de verlos. Su fallecimiento nos obligó a todas a considerar asuntos más apremiantes.


    —Lo conocí y lamento decirle que el señor Hartman murió en un duelo. Otro hombre le disparó en el corazón cuando sorprendió a Hartman con su hija.


    Jayne volvió a mirar la imagen que tenía en la mano. 


    —Me apena enterarme de su fallecimiento. Era demasiado joven para morir; aunque, si soy honesta, no me sorprende el incidente. Siempre mantuvo la evidente intención de cortejar a una heredera.


    Lord Wilcox dio varios pasos hacia la habitación, pero todavía parecía bastante agitado. De hecho, su comportamiento hablaba mucho de su inquietud. 


    —¿Y usted aprueba semejantes pretensiones?


    El tono de lord Wilcox había adquirido la naturaleza de una burla, y Jayne se sintió ofendida al instante. 


    —Yo diría que un caballero tiene tanto derecho a buscar fortuna en una esposa, como una joven la tiene ante su elección de marido.


    —Soy muy consciente de la constante necesidad de fondos de algunos caballeros y de algunas damas. Como también conocía las pretensiones del señor Hartman —explicó él con sarcasmo.


    —Naturalmente, usted desaprueba esa práctica. —Volvió a colocar la miniatura en su sitio.


    Él avanzó hacia ella. 


    —Solo cuando se utiliza la mentira y la manipulación para conseguirlo. Y eso es algo que solía hacer el señor Hartman.


    —Entonces, ¿lo conocía bien? Por sus palabras da esa impresión.


    Lord Wilcox contestó con disgusto. 


    —Sí, era un conocido de la familia.


    Estaban frente a frente. La respiración de cada uno aumentaba con su proximidad. El argumento de Jayne murió en sus labios y todo era debido a la presencia de aquel hombre ante ella.


    Lo miró a los ojos y vio un mundo que nunca conocería. 


    —¿Estamos discutiendo, lord Wilcox? No quisiera discutir con usted.


    Mark alzó una mano muy despacio para acariciarle la mejilla con la punta de los dedos. 


    —Yo tampoco deseo discutir con usted, señorita Ashton, y menos por un hombre sin escrúpulos que murió hace cinco años.


    Ella asintió antes de preguntar: 


    —¿Me dirá algún día de dónde proviene su desavenencia con el señor Hartman? —En una semana, dejaría atrás a lord Wilcox y pensar en ello la apenaba.


    —Hay tantas cosas que deseo compartir con usted. —Lord Wilcox pareció jadear las palabras, igual que ella. 


    La miraba con gesto serio y con una mirada tierna, muy parecida a la que había visto aquel día en el pasillo, fuera de sus aposentos, y que no sabía descifrar. 


     Jayne sintió que le secaba la garganta, al tiempo que algo líquido le calentaba el cuerpo. Era extraño y, durante un largo momento, ninguno de los dos se movió. Luego, como si una gran fuerza exigiera su proximidad, él la estrechó entre sus brazos.


    Casi sin darse cuenta, ella levantó la barbilla. El corazón le latía con tanta fuerza que pensó que seguramente lord Wilcox podría oírlo. Sabía que sí tenía la intención de besarla, pero no sintió miedo; más bien, se sintió más segura en su abrazo de lo que se había estado desde mucho antes de la muerte de su padre. Reconoció en sus facciones masculinas el mismo deseo que corría por sus venas.


    Esperó sin aliento el beso que sabía que él estaba valorando y, de repente, la calidez de su mirada se disipó y fue sustituida por otra ofendida. 


    Lord Wilcox la soltó con brusquedad y dio un paso atrás.


    Jayne tardó unos segundos en despejarse lo suficiente como para oír la voz del coronel Taylor, que hablaba con alguien que evidentemente era el señor Nathan, que empujaba el carro del té.


    —Le pido disculpas por mi comportamiento. No volverá a ocurrir —aseveró con frialdad.


    Con esas palabras, cruzó la sala para sentarse detrás de su escritorio, adoptando una posición que indicaba que nada importante había pasado entre ellos. 


    Temblorosa, se sentó en la silla más cercana y rezó para que la tierra se abriera y se la tragara entera. Probablemente, había arruinado cualquier posibilidad de recibir una carta de recomendación de los parientes del coronel. No aconsejarían su contratación a otra familia, ya que había aceptado descaradamente el beso de lord Wilcox. 


    —Y pensar —murmuró en voz baja—, que estoy en Compton house porque rechacé las atenciones de otro caballero. Sin embargo, ¿quién me creería ahora?
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    Afortunadamente, la esposa del capataz de Compton House la informó de que su marido había sido llamado para atender un asunto en el otro extremo de la finca; por lo tanto, Jayne no tuvo que permanecer mucho tiempo en el estudio de lord Wilcox. Aunque estaba disgustada por su tontería, no se permitió tiempo para cavilar. En lugar de eso, se dirigió a la sala de estudios infantil para disfrutar un rato con los niños. Por extraño que resultara decirlo en voz alta, los pequeños tenían un efecto tranquilizador para sus nervios. Probablemente se debía a que tenía que pensar en otros asuntos que no fuera el lío que había armado.


    —Mi vida —susurró mientras acunaba a la hija de lord Wilcox para que se durmiera, al tiempo que supervisaba los dibujos que hacían los hijos de los Leighton—. Este es mi futuro. No debo volver a olvidar mi lugar. 


    Aunque un poco bulliciosos, los niños poseían una naturaleza dulce. Lo único que necesitaban era más de atención y un poco de mano firme. 


    En alguna ocasión, Jayne había pensado que podría acercarse al señor Leighton para que la contratara con institutriz, pero no creía que fuera bien recibida ni por su esposa ni por la señorita Findlay. Además, Philip Leighton le había dicho que su padre había despedido a su niñera y pensaba contratar a un tutor para, después de Navidad. Los chicos pronto irían a la escuela y necesitarían más de lo que ella podía ofrecerles.


    Sabía que otros se unirían a la fiesta después de Navidad, pero había empezado a pensar que lo mejor para ella sería marcharse antes.


    —Mañana —susurró contra el cabello oscuro de la niña.


    Al día siguiente era Navidad y todo estaría lleno de buen humor. Pediría una reunión privada con lady Remington y suplicaría algún tipo de recomendación. Solo esperaba que lord Wilcox no compartiera lo ocurrido entre ellos con la Condesa, ya que era todo un caballero. Estaba segura de que no hablaría de algo que había resultado embarazoso para ambos. 


    Si les hubieran pillado, les habrían obligado a casarse o la familia le habría pagado para que se marchara y guardara silencio sobre la situación. También podrían haberla echado de Compton House sin siquiera una despedida y seguros de que lady Glastonbook había dicho la verdad.


    —Mañana —repitió con seguridad.


    —Ya estoy de vuelta —anunció la señora Costwood—. Debería volver a su habitación prepararse para la cena.


    Jayne no supo si podría soportar que lord Wilcox la ignorara durante toda la velada, mientras prestaba atención a las demás damas, aunque no parecía de ese tipo de caballeros. Sin embargo, se sentía demasiado avergonzada para enfrentarse a él. A pesar de la temeridad de la situación, había deseado su beso. Le hubiera gustado de todo corazón tener un recuerdo propio, uno que le durara el resto de sus días.


    —Le dije a Fanny que cenaría con ella y los niños esta noche —dijo sin mirar a la mujer mayor—. La Navidad es una época para los amigos y la familia. Yo solo estorbaría, pues no soy ni lo uno ni lo otro.
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    Se sorprendió cuando el coronel Taylor entró en el cuarto de los niños poco después de que terminara la cena. 


    —La hemos echado de menos esta noche, querida. —Miró a los pequeños y añadió—: ¿Por qué no me acompaña a la galería unos minutos?


    Jayne pensó que tal vez quería pedirle que se marchara y preferiría hacerlo sin público.


    —Me apetece dar un paseo. —Aceptó su brazo y se alejó con él. 


    —Mi madre y los demás han comentado su ausencia esta noche —le dijo cuando ya estaban lejos de la sala infantil—. Por eso he pensado que, tal vez, Wilcox y usted intercambiaron unas palabras cuando salí esta mañana del despacho. —Jayne intentó no ponerse rígida a su lado ni apartarse en señal de negación. Él continuó—: Mi primo y usted parecían estar de acuerdo en discutir su idea; pero cuando volví, noté una evidente frialdad entre los dos. Como soy yo quien representa su presencia en esta casa, me gustaría saber qué ocurrió en mi ausencia.


    Ella no respondió de inmediato, sino que se tomó un momento para organizar sus pensamientos. Decidió que podía contarle al coronel el enfrentamiento por la miniatura, pero omitir el calentón que se produjo entre ellos después.


    —Cuando paseaba por la habitación, me encontré con la imagen de un hombre que se parecía a alguien con quien estaba muy familiarizada —explicó.


    Las facciones del coronel se torcieron de asombro. 


    —¿En serio? ¿Quién podría ser?


    Ella dijo en voz baja: 


    —El señor Hartman.


    —¿Hartman? ¡Ese canalla! —Se detuvo al final del pasillo—. ¿Cómo ha podido conocer a Hartman? No creí que hubiera viajado a Essex. Por favor, infórmeme de cuando le fue permitida la compañía de ese hombre.


    —El señor Hartman fue agregado a la milicia local de Essex en 1815, en calidad de teniente. —Encogió los hombros, avergonzada. —En algunas ocasiones coincidimos en varios eventos y hubo un tiempo en que muchos en el vecindario pensaban que el señor Hartman y yo éramos más que amigos, pero le aseguro que solo manteníamos una ligera amistad.


    —Fue bendecida, entonces —declaró el coronel en tono agrio—. El hombre no valía ni el plomo que le metieron en el corazón.


    —¿Podría informarme de la causa de tanto resentimiento y malos deseos hacia el caballero? Estoy convencida que debe haber algún tema personal para semejante enemistad.


    Las arrugas del ceño del coronel se hicieron más profundas. 


    —¿Hartman no le contó nada? —inquirió con extrañeza.


    Jayne desvió la mirada en señal de recuerdo. 


    —Solo mencionó que conocía a lord Wilcox y que fue acogido por su familia.


    —Imagino que mi primo tampoco le comentó nada del asunto. —Ella negó con la cabeza—. Wilcox es esencialmente un hombre muy reservado y excesivamente orgulloso del nombre de su familia. No tiene idea de cuantas veces, mi primo pagó las deudas de Hartman con la condición de que nunca hablara de su escasa relación Compton House y el apellido Wilcox.


    Ella dijo con sinceridad: 


    —Aunque no lo sé en su totalidad, no puedo imaginar que el caballero que he descubierto en Compton House pueda ser el mismo hombre que describió el señor Hartman. Incluso lady Minera es diferente a cómo la describía el señor Hartman. 


    —¿Hartman le habló de Minerva? ¿Qué le dijo de mis primos?


    —De lord Wilcox, el señor Hartman afirmó que es un hombre muy orgulloso y pretencioso. Amante de su propio criterio y con poca paciencia para mantener una educación educada. Sin embargo, al conocerlo, me he percatado de que es un hombre muy diferente. Es cierto que es orgulloso, pero a su vez también es justo, sincero, racional, honorable, y… agradable.


    —¡Tonterías! —El disgusto seguía marcando las facciones del coronel—. ¿Y de lady Minerva?


    —El señor Hartman dijo que ella le parecía amable, pero que era igual de orgullosa que su hermano. También me contó que, cuando era niña, lady Minerva era más afectuosa, agradable y cariñosa.


    —¿Eso es todo? 


    —Eso fue todo lo que el señor Hartman dijo de ella. Hubo una serie de acusaciones contra lord Wilcox, pero como el señor Hartman está muerto, no hay razón para preocuparse por esos detalles —aseguró Jayne—. Usted aprecia mucho a lady Minerva y ella a usted.


    —Desde luego —declaró él—. Junto con Wilcox soy uno de sus protectores.


    —¿Y solo ese es el grado de afecto que existe entre ustedes, señor? —preguntó ella levantando las cejas.


    —¿Qué más puede haber? 


    —He notado la delicadeza con que lady Minera lo mira cuando cree que nadie la observa—, dijo ella con una sonrisa fácil.


    —Apenas me ha dirigido la palabra desde el día que sacamos los trineos —insistió él.


    —Querrá decir desde el día después a la velada en que usted estuvo a mi lado en vez de al suyo —corrigió ella.


    Siguió una larga pausa. 


    —No puede ser lo que insinúa. —Frunció el ceño con extrañeza.


    —Como usted diga, señor. —No quiso seguir hablando del tema—. Solo una observación. Haga con la información lo que mejor le parezca. 


    Dejó el tema, y en su lugar le preguntó al coronel por la posibilidad de que Fanny siguiera trabajando en Compton House, después de que ella se marchara. No mencionó sus planes de partir lo antes posible. Sin embargo, si tenía que dejar atrás a sus nuevas «amigas», deseaba saber que todas estarían bien situadas. Todas menos ella, claro. Aunque pudiera reclamar otra posición, su corazón permanecería en Compton House y en manos de su amo.

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    Navidad de 1845


     


    A  Mark no le había hecho mucha gracia que la señorita Ashton decidiera no unirse al grupo la noche anterior, para los servicios religiosos de Nochebuena ni sentarse en los bancos reservados para ellos. En lugar de eso, durante los oficios de medianoche, permaneció de pie junto a su doncella, como si fuera otra sirvienta de su casa. Nadie preguntó por el propósito de la señorita, pero Mark sabía que todos se habían fijado en sus acciones.


    Ese día en particular, Él se había quedado en el salón matinal para tener la oportunidad de hablar con ella. Sin embargo, supo que había desayunado en la sala de estudio infantil con la señora Costwood y los niños.


    Más tarde, Después de los servicios matutinos, a los que ella no asistió, Mark había esperado que se uniera a la señora Costwood y a los niños cuando bajaron a pasar unos minutos con los demás en una celebración privada de la Navidad. Estuvo jugando con su hija, a la que le había regalado un caballo, para gran deleite de la niña, pero sus ojos permanecían fijos en la puerta con frustración.


    La Condesa obsequió a cada uno de los caballeros con una navaja y a cada una de las damas con una bufanda nueva, como parte de su planeada celebración navideña en grupo. Antes de que bajaran los invitados, él, Minerva, el coronel y lady Remington se habían reunido en la habitación de su tía para intercambiar regalos de carácter más privado.


    Quería preguntarle a Taylor sobre la conversación que su primo había mantenido con la señorita Ashton la noche anterior, pero no se atrevió a entrometerse, después de ver la expresión de perplejidad del coronel cuando regresó y se reunió con todos en el salón. Mark llegó a preguntarse si la señorita le habría contado a su primo lo que había ocurrido entre ellos. No creía que ella fuera a poner a propósito una cuña entre él y su primo favorito; sin embargo, ¿hasta qué punto la conocía realmente?


    Después de que se reuniera con su personal para entregarles una muestra de su gratitud por los servicios prestados, se sirvió un almuerzo frío para él y sus invitados, y obsequió a sus sirvientes de la tarde y la noche libres.


    Mientras las damas se turnaban para tocar el piano, él y los demás unieron sus voces para cantar sus himnos favoritos y otras canciones, pero su corazón estaba en otra parte de Compton House.


    Cuando todos volvieron a sus habitaciones para vestirse para la cena, le sorprendió que su primo lo siguiera hasta su dormitorio.


    —Deseo hablar contigo en privado —le pidió el coronel cuando entraron juntos.


    Mark sospechaba que el tema elegido sería la señorita Ashton; por lo tanto, se preparó para recibir las recriminaciones oportunas. 


    —¿Qué deseas? —preguntó, mientras se desataba la corbata y la arrojaba sobre una silla cercana.


    La culpa ya lo estaba ahogando, ciertamente no necesitaba una corbata ajustada para terminar el trabajo.


    —Hablarte de una conversación reciente que he tenido con la señorita Ashton —admitió Frank.


    Mark caminó hacia pequeña salita de la habitación y sirvió un brandy para cada uno. Le entregó uno a su primo y dijo: 


    —Como sospechaba.


    —Ella me dijo que discutisteis sobre el señor Hartman.


    Mark le dio un sorbo a su brandy para dilatar su respuesta. 


    —¿Quién creería que una completa desconocida para mí, tendría también una conexión con el señor Hartman y habría oído muchas de las mentiras de ese hombre?


    —Por lo que contó la dama, el señor Hartman hablaba a menudo tanto de ti como de Minerva —explicó Taylor.


    Una alarma se encendió en su cabeza.


    —¿Le habló a la gente del pueblo de Minerva? No tiene sentido, por aquel entonces Minerva era solo una niña.


    —La señorita solo dijo que el señor Hartman habló de que Minerva, a su corta edad, empezaba a dar signos de ser tan orgullosa como tú.


    —Creía que, cuando él murió, todo este asunto se quedaría olvidado.


    Mark no puso excusas. 


    —Yo también lo creía. —Hizo una pausa y miró a lo lejos, sin fijarse en nada en concreto—. Aunque no quiero olvidar que ese hombre solo vino a esta casa unas cuantas veces gracias a su padre, pero a todo el mundo le dio a entender que era un gran amigo de la familia Wilcox. Era un timador que se valió de nuestro apellido para llenarse los bolsillos. Por suerte parece que no injurió a ninguno de nosotros.


    Taylor dejó su vaso vació sobre una mesa auxiliar y enderezó el corte de su uniforme. 


    —Si no te importa, me gustaría reunirme con los invitados.


    —Yo también iré pronto —replicó Mark.


    Su primo estaba a punto de llegar a la puerta cuando se detuvo de nuevo. 


    —Casi lo olvido. La señorita Ashton se preguntaba si tendrías un puesto disponible en Compton House para su criada.


    —¿La dama no requerirá los servicios de Fanny cuando abandone Compton House?


    El coronel sacudió la cabeza. 


    —Cuando partimos de Glastonbook Hall, no pude permitir que la señorita Ashton viajara sola conmigo y el capitán Clemens. De ser así, habría dado la razón a las acusaciones de lady Glastonbook. En la posada local, quise contratar a una doncella solo por unos días, pero Fanny me reconoció y suplicó viajar en el carruaje de Clemens a Essex, ya que había quedado en regresar a la casa de su padre por Navidad. Imagino que ahora que se encuentra en Essex, la muchacha no tiene ningún deseo de regresar a Gloucestershire y a su trabajo en la posada de su tío.


    —Debo consultar primero a la señora Harrelson. Sin embargo, no comprendo por qué la señorita Ashton no necesitará una criada cuando se marche de Compton House.


    Su primo se limitó a decir: 


    —La dama y yo tenemos un contrato, aunque es de esperar que tenga más de una elección que hacer después de la Noche de Reyes.
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    Jayne accedió a ocuparse de los niños desde el momento en que lord Wilcox dio permiso a sus trabajadores por los festejos de la noche, hasta que todos se fueran a la cama. También insistió en que la señora Costwood visitara a su hija y a sus nietos el día de Navidad. Haría todo lo posible por pasar el día lejos del hombre que con toda razón la había embrujado.


    —¿Está segura, señorita? —preguntó la mujer una docena de veces. 


    Con cada pregunta, Jayne había asegurado a la mujer su voluntad de permanecer en la sala infantil. No quería admitir, ni siquiera ante sí misma, que se escondía de lord Wilcox, esperando el momento de abandonar Compton House para siempre.


    Mientras estaba sentada en la mecedora, arrullando a la hija del hombre, Jayne se permitió las lágrimas que había contenido durante más años de los que podía recordar.


    —Es culpa mía, pequeña —dijo, mientras besaba el sedoso cabello de la niña—. Tu padre no tiene la culpa. He sido yo. Me dejé llevar por su amabilidad. Me permití soñar con un futuro porque ha pasado mucho tiempo desde que alguien me vio como algo más que una institutriz. ¿Cómo podría no haber respondido ante un hombre tan apuesto? ¿Cómo no sentirme atraída por él?


    Acarició la mejilla dormida de la pequeña con la punta del dedo. 


    —Algún día, dulce niña, comprenderás mi respuesta al calor que presencié en sus ojos y la alegría de sentirme sostenida en la protección de sus brazos. Desgraciadamente, no me di cuenta de lo rápido que mis sentimientos se habían comprometido. Pronto dejare Compton House. —Sonrió—. Tú serás la afortunada, pues siempre reclamarás un lugar en el corazón de tu padre. Desearía sinceramente poder decir lo mismo; sin embargo, nada puede ocurrir entre nosotros. Lord Wilcox se ha disculpado por su comportamiento, pero yo no puedo hacer lo mismo. En este preciso momento, mi querida niña, sigo deseando su beso y me rompe el corazón saber que, después de mañana, no volveré a verlo.
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    Mark evitó hacer una segunda visita a la sala infantil cuando se enteró de que la señorita Ashton había sustituido a la señora Costwood para que pudiera visitar a sus nietos el día de Navidad. El gesto había sido típico del comportamiento de la dama, pero lo frustraba aún más porque sabía que él era la razón por la cual la mujer evitaba reunirse con los demás.


    El pequeño grupo había disfrutado de un almuerzo frío, canciones y bailes improvisados, además del calor del tronco de Yule[1] y de los amigos que los rodeaban. Aun así, Mark sentía que el agujero en su alma se había hecho más grande. Cuando intentaba convencerse a sí mismo de que podía vivir sin amor, se sentía satisfecho, sin embargo, desde que conoció a la señorita Ashton, supo que la vida que llevó con Melanie había sido monótona.


    Durante todo el día estuvo deprimido. Cada vez que alguien entraba en el salón, levantaba la vista con la esperanza de ver el bello rostro de la señorita Ashton, pero se llevaba una decepción. Pasó la velada intentando parecer feliz, mientras se sentía completamente miserable.


    Taylor y Minerva pasaron la mayor parte de la velada con las cabezas juntas, llegando incluso a intercambiar un rápido beso bajo la rama de muérdago. Habían compartido muchos otros en el transcurso de la reunión, pero Mark evitó pasar bajo la rama como si fuera la peste, llegando incluso a salir por la puerta de los criados cuando regreso a sus aposentos por temor a que la señorita Findlay lo acechara en el salón principal.


    —De buena gana hubiera besado a la señorita Ashton —admitió ante su reflejo en el espejo. 


    Sin embargo, un beso no sería suficiente para satisfacerlo. No deseó un beso de amistad cuando la tuvo en sus brazos en el despacho. Quería marcarla como suya, en lugar de que Taylor la hiciera su esposa. Igual que ella, desearía poder encerrarse, ocultar la vergüenza que sentía por desear a una mujer que estaba destinada a ser su prima. 


    «No codiciarás», pensó mientras se giraba para sentarse pesadamente en una silla cercana. Sin duda, Taylor querría que fuera su padrino y, Dios mío, ¿cómo iba a guardar silencio cuando el vicario le pidiera si tenía algo que decir?


    Enterró la cara entre las manos y aceptó la culpa de lo que casi había ocurrido en su despacho. Aunque, en su opinión, y había tenido muchos momentos para poder opinar, la señorita Ashton deseaba su beso tanto como él. Lo notó en la impaciencia de sus facciones y en su respiración agitada. 


    ¿Acaso Melanie había recibido con agrado sus caricias? Mark no creía que su difunta esposa le hubiera respondido alguna vez con algo más que una educada tolerancia.


    Había sido prudente en todas las relaciones que había tenido con otras damas desde que tenía dieciséis años. Por eso, no entendía la reacción ante aquella mujer en particular. ¿Cómo podría un hombre no estar celoso de la suerte de Taylor al estar prometido con la señorita Ashton?


    De repente, se puso de pie y comenzó a pasear por la habitación, ya sin capacidad para la quietud. 


    Resultaba irónico que cuestionara la rapidez con que el coronel se había enamorado de una mujer, cuando él la conocía de apenas una semana. Ella solo había demostrado que era útil en la casa, no llevaba joyas, no presumía de sus cualidades de la forma que otras mujeres lo hacían ante el piano ni abanicaba sus largas pestañas. 


    Aunque tenía que admitir que nunca había visto unos ojos tan bonitos y cautivadores. Un hombre podría perderse fácilmente en ellos.


    Volvió a detenerse ante el espejo. 


    —No puedes aprovecharte de la dama —dijo a su imagen—. Debes controlarte. Una semana más y se habrá ido. Cuando el tiempo lo permita, irás a Londres y encontrarás una esposa que se adapte mejor a ti. 


    Incluso mientras pronunciaba las palabras en voz alta, pensaba que la primera parte de su afirmación era posible realizable, pero no la segunda.
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    Aunque le había dicho a la señora Costwood que pasara la noche en casa de su hija, la mujer regresó poco después de las nueve en punto. Por lo tanto, Jayne volvió a su habitación para preparar su partida de Compton House. Ese mismo día había escrito dos cartas, una a la Condesa para agradecerle su amabilidad y otra al coronel con sentimientos similares. Sabía que también debía escribirle a lord Wilcox, pero le dolía demasiado el corazón con la simple idea de abandonarlo como para poner la pluma sobre el papel.


    Había decidido no dirigirse a lady Remington para pedirle una carta de recomendación. Ella misma se ocuparía de lo que ocurriera con el incidente con el teniente Glastonbook. Había pensado que había muchos comerciantes ricos, como el señor Findlay, que buscarían una institutriz para sus hijas. La gente de clase media se contentaba con emplear a la hija de un caballero en sus hogares.


    —Buenas noches, señorita Ashton —la saludó Fanny con una sonrisa. 


    —Oh, Fanny, te veo muy feliz con el uniforme de la familia Wilcox. —Abrazó a la muchacha—. Me alegro mucho de que hayas conseguido un puesto en Compton House.


    —Ha sido inesperado. —Giró sobre sí misma para mostrar su uniforme de sirvienta—. La señora Harrelson me ofreció un puesto.


    —¿Qué clase de criada serás? —Invitó a la joven a sentarse con ella en su cama. 


    —No lo sé con certeza, pero no será en la cocina. De todas formas, el trabajo no puede ser más duro que el que hice en Gloucestershire. En la posada de mi tío, se esperaba que lo hiciera todo: limpiar, cocinar y servir. Por ahora, haré lo que he estado haciendo desde que llegamos, atenderla y ayudarla cuando sea necesario.


    Jayne apretó con fuerza la mano de Fanny. 


    —Entonces, pasado mañana, deberás negociar con la señora Harrelson tu destino permanente en Compton House.


    —¿Qué quiere decir? —La miró con preocupación—. Creía que se quedaría aquí hasta después de la Noche de Reyes.


    —Debo estar en Londres lo antes posible, si quiero asegurarme un nuevo puesto. —Luchó contra las lágrimas e intentó mostrarse tranquila.


    —¿Le ha proporcionado lady Remington una carta de recomendación?


    —No se la he pedido. —Sonrió con tristeza—. Mañana iré al pueblo y reservaré un asiento en el carruaje del correo. Tengo entendido que llega después de las seis de la tarde. He escrito unas cartas dándoles unas explicaciones a la Condesa y al coronel Taylor.


    —Iré con usted —declaró Fanny—. Es demasiado peligroso que una dama viaje sola.


    —La semana pasada fuiste sola al pueblo —protestó Jayne.


    —No llevaba mi bolsa y, además, conocía el camino. Usted no —replicó la muchacha—. Además, la señora Harrelson dice que debo atenderla a usted, antes que nada. Permitir que vaya sola al pueblo no sería hacer aquello para lo que me han contratado.


    Ella quiso seguir discutiendo, pero no tuvo valor para hacerlo. 


    —Eres muy buena conmigo, Fanny.


    —¿Cuándo se irá? 


    —Sobre las diez y media. —Suspiró con tristeza.


    —Después de que lord Wilcox y los demás vayan a repartir cestas a sus aldeanos por el día de San Esteban —dedujo rápidamente Fanny—. Oh, señorita, creía que estaba hecha de otra pasta.


    —Me temo que no tanto como me gustaría —susurró ella.


    La joven la abrazó y Jayne permitió que la consolara durante unos segundos. Al día siguiente, necesitaría toda su fuerza, pero esa noche, aceptaría la amabilidad de la única amiga que había tenido, desde que abandonó la casa de su tío en Londres para convertirse en institutriz.


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    Sábado, 26 de diciembre de 1845


     


    L os invitados se habían reunido en el salón principal para participar en las actividades anuales de Compton House, con motivo del día de San Esteban. La celebración era una tradición que se remontaba a varias generaciones y que Mark disfrutaba por su sencillez.


    Frente a la puerta principal de la mansión había carretas cargadas con cestas de comida y pequeños barriles de cerveza, que se entregaban en las casas de los aldeanos y eran recibidos por las familias.


    Todos se abrigaron con abrigos, guantes, bufandas y chales, aunque Wilcox pensó que no hacía tanto frío para la nieve de la que muchos de ellos hablaban. Estaban planeando otro viaje en trineo, más allá del que tenían por delante, para entregar las presentaciones a sus inquilinos. El grupo de Compton House esperaba pasar otro día juntos en las colinas nevadas.


    Las risas llenaban el salón mientras los criados se apresuraban a buscar manguitos y bufandas; sin embargo, Mark no sentía verdadero placer en la reunión, pues, una vez más, la señorita Ashton había enviado sus disculpas. Aunque pareciera una tontería decir esas palabras en voz alta, quería conocer su opinión sobre los festejos, para saber cómo veía la dama aquella actividad, que de repente le pareció más anticuada de lo que pensaba.


    Cogió el brazo de su primo para mantener un breve intercambio. 


    —¿Has hablado con la señorita Ashton? No la he visto desde que salió de mi despacho hace tres días. Pensé que te gustaría saber que he hablado con el señor Stanley, y cree que podrían hacerse en Compton House algunos de los negocios que ella sugirió.


    Taylor se encogió de hombros ante la pregunta. 


    —Más allá de mi conversación con ella, en la que hablamos de Hartman, no he vuelto a verla.


    Mark sabía que había fruncido el ceño, pero no pudo disimular su disgusto. 


    —¿No deberías estar más preocupado por la forma en que la señorita Ashton se ha retirado esencialmente del grupo?


    —¿Quieres que la obligue a ir en contra de su voluntad?


    —Por supuesto que no. —Apretó los labios—. Pero tampoco puedo permitir que una invitada a mi casa sea ignorada y tratada como una sirvienta.


    —Entonces, cuando regresemos a la casa, tal vez deberías hablar personalmente con ella, sobre lo que se espera de quienes visitan Compton House —espetó el coronel.


    Mark se tragó su réplica y cambió de conversación.


    —¿Puedo contar contigo para organizar a los del segundo trineo? Puedo llevar a la Condesa conmigo, si tú estás de acuerdo en llevar a Minerva. Prefiero que la familia se siente a la cabeza de cada uno de los trineos.


    Su primo asintió bruscamente. 


    —Como desees. —Se puso en marcha, pero hizo una pausa y agregó—: Si no tienes objeciones, hablaré contigo en privado cuando todos regresemos a la casa.


    Mark trató de no reaccionar con preocupación. Pensó que probablemente el coronel estaba al tanto del interés de él por la señorita Ashton y quería ponerle fin. 


    —Como desees.
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    El día no había transcurrido como Mark esperaba. Apenas habían recorrido la mitad del camino cuando comenzó a llover y envió a todos de regreso a la mansión Compton House, encargando al coronel y a Findlay la tarea de asegurarse de que llegaran sanos y salvos y bebieran té caliente y brandy cuando lo necesitaran. Varias horas después, entregó personalmente la última de las cestas en la granja más alejada de la finca.


    —Lord Wilcox, no esperaba verlo con el tiempo que hace —declaró el señor Ahrens.


    Él intentó disimular el estremecimiento que le recorrió la columna vertebral, pero sabía que había fracasado. 


    —No te entretengo más, Ahrens. Solo he venido a traerte un presente de gratitud. 


    El señor Farrin le entregó el último de los objetos al hombre, dando por finalizada su misión.


    Mark volvió a la carreta y le pidió a su cochero que llevara de regreso a la mansión.


    —Estaré encantado de darme un baño caliente, milord —advirtió el hombre.


    —Amén a esa idea.  


    —Pues no nos demoremos más, milord.


    Mark miró alrededor y observó que la lluvia se había helado en el camino. Las hojas de los árboles se congelaban a medida que bajaba la temperatura, y las gotas de agua creaban largos carámbanos en las ramas siempre verdes. Era evidente que no habría paseo en trineo para la fiesta de Compton House.


    —¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar, señor Farrin? —se interesó de repente.


    —Con estas condiciones, imagino que, entre treinta o cuarenta minutos.


    Mark volvió a tiritar. 


    —Cuidado con la velocidad, Farrin. No deseo que volquemos y tengamos que volver a casa andando.
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    Jayne había esperado a que pasara media hora, después de la partida de los trineos, antes de seguir a Fanny por las escaleras de servicio hasta el piso principal, donde escaparon por una puerta que daba a una extensión de terreno que conducía al bosque y a la entrada principal de Compton House. Insistió en llevar su propio equipaje, pero enseguida se arrepintió, ya que el baúl se hacía cada vez más pesado y tenían que sortear raíces y ramas caídas, antes de llegar al camino principal.


    Había dejado atrás dos de los vestidos que lord Wilcox le había regalado. No le parecía apropiado quedárselos cuando no se los había ganado. Por lo tanto, solo se llevaba el verde que había lucido en aquella encantadora velada cinco días antes. Lo justificó ante Fanny con la excusa de que no había más espacio en el baúl, pero le preocupaba que alguien en Compton House se atreviera a decir que ella los había robado. Suponía que los que se alojaban en la casa podrían decir lo mismo del vestido color musgo; sin embargo, estaba segura de que lord Wilcox no la perseguiría por un delito, ya que había servido a la casa del caballero durante su estancia.


    Al cabo de tres cuartos de hora, ella y Fanny salieron al camino hacia Lambton. 


    —¿A qué distancia estamos? —preguntó a la muchacha, mientras tiraba de su equipaje.


    —Cinco millas, señorita. ¿Está segura de que no desea volver a la mansión?


    Ella sacudió la cabeza. 


    —Cuando vivía en Essex, me consideraban una excelente caminante.


    La ceja de Fanny se alzó en señal de desafío. 


    —Nada de mala intención, pero de eso hace ya cinco años. —La miró entre divertida y seria—. Yo llevaré el baúl y usted agarre la bolsa hasta que recupere el aliento.


    Habían caminado casi tres kilómetros, intercambiando a menudo el peso que llevaban, cuando las alcanzó un hombre que parecía un granjero y llevaba un carro tirado por un burro.


    —Señorita Fanny, ¿es usted? —preguntó al detener su marcha.


    La muchacha se detuvo para mirarlo. 


    —Señor Norton, qué bueno ver una cara amiga.


    —Pensé que estaría en algún lugar del sur. —Sonrió ampliamente y mostró toda la boca, en la que faltaban varios dientes.


    —Sí, señor, pero la señorita Ashton me dio un puesto de criada para que pudiera visitar a mi familia en Navidad.


    —No parece que estés de visita ahora.


    —No, señor. La señorita Ashton pretende tomar el carruaje del correo esta tarde. Acepté un puesto en Compton House y regresaré cuando despida a la dama. 


    El hombre señaló el carro vacío. 


    —Suban y las acompañaré hasta el pueblo. He terminado todas mis entregas por hoy y tengo mucho espacio.


    Fanny subió rápida y eficazmente el baúl a la parte trasera del carro, sin preguntar a Jayne si aceptaba la oferta del hombre. Siguiendo su ejemplo, ella dejó la bolsa más pequeña al lado y subió al pequeño espacio para sentarse muy cerca de la joven. 


    De repente se dio cuenta de lo mucho que había bajado la temperatura.


    —Se lo agradecemos, señor—dijo con amabilidad.


    —Guárdese las gracias. Si usted es amiga de Fanny, es amiga mía. Los Hamilton son buena gente.


    Mientras el granjero volvía a poner el burro en movimiento, la muchacha se interesó por su trabajo.


    —¿A quién ha entregado provisiones hoy?


    —A varios de este lado de Lambton y a los Craig del otro lado de Compton House —explicó, hablando por encima del hombro para que pudieran oírlo—. Ya está lloviendo, lo que hace difícil mantenerse en pie. Me alegro de que el burro sea más seguro que yo. Probablemente el camino se llene de hielo antes del amanecer.


    —¿Llegará el carruaje del correo? —Jayne no había previsto el mal tiempo.


    —Lo dudo, señorita. El carruaje viene del oeste. Probablemente el camino ya esté helado. Lambton y Compton House estarán igual mañana a esta hora. 


    Ambas se miraron.


    —No se preocupe. —le pidió Fanny—. Si el carruaje del correo no puede llegar a Lambton esta noche, los de Compton House también quedarán aislados. Nos quedaremos en la posada con mis padres.


    —Pero perderás tu puesto si no regresas a la mansión esta noche. —miró alrededor con impaciencia—. Déjame ahora, Fanny. Regresa y el señor Norton me acompañará al pueblo, ¿verdad, señor?


    —Acordé quedarme con usted hasta que se fuera de Compton House y mantendré mi palabra —aseveró la muchacha de forma testaruda. 
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    Casi cinco horas después de haber salido a hacer su ronda aquella mañana, Mark volvió a entrar en Compton House, con frío y agotado, pero satisfecho porque había continuado personalmente con la tradición de su familia. Pensó que sus padres estarían muy orgullosos de él. Y, por extraño que fuera, pronunciar aquellas palabras en voz alta, deseaba correr a la habitación de la señorita Ashton y que le dijera que se alegraba de verlo en casa.


    —Es un placer tenerlo en casa, milord —saludó el señor Nathan mientras lo ayudaba a quitarse el abrigo, que pesaba mucho y chorreaba agua.


    —Me alegro de estar por fin entre estas paredes. ¿Los demás regresaron ilesos?


    —Sí, milord. Creo que están en sus habitaciones preparándose para la cena.


    Mark asintió con la cabeza. 


    —Necesito quitarme esta ropa mojada y pronto. Manda llamar a Mowbratt y que Murray traiga agua para un baño caliente. También dile a la cocinera que haga que una criada me traiga pan y queso. Me perdí la comida del mediodía.


    —Enseguida, milord.


    Subió las escaleras de dos en dos y al cabo de un cuarto de hora estaba disfrutando de un agradable baño.


    —Ya he preparado su ropa, milord —anunció Mowbratt mientras sostenía una gran toalla para que saliera de la bañera—. Todos estábamos muy preocupados, milord. 


    —Gracias, Mowbratt. —Sabía que sus criados se preocupaban por su seguridad. Después de todo, aún no había un heredero para Compton House, lo cual aseguraría el futuro de todos ellos y el suyo. 


    —He puesto el plato con el pan y el queso en la mesita junto a su cama.


    Mark asintió con la cabeza, mientras el hombre le ayudaba a vestirse.


    —¿Cuánto falta para la cena? —preguntó, al darse cuenta de que no había mirado el reloj en toda la tarde.


    —Alrededor de hora y media, milord. ¿Debo pedirle a la cocinera que la disponga para más tarde? 


    —No, así está bien. Pienso sentarme ante el fuego y entrar en calor antes de vestirme para la cena. Vuelva en cuarenta y cinco minutos.


    —Muy bien, milord. 


    El ayuda de cámara salió de la habitación y él se reclinó en su sillón. Acababa de cerrar los ojos cuando un suave golpe interrumpió su paz.


    —Adelante. —Alzó la voz.


    —¿Todavía tienes tiempo de hablar conmigo? —Su primo asomó la cabeza por la puerta.


    Lo único que Mark deseaba era echarse una cabezadita, pero sabía que debía arreglar las cosas con Taylor y pronto. 


    —Sí, pasa, por favor. —Cuando su primo se acomodó frente a él, agregó—. Supongo que vienes a hablarme de la señorita Ashton.


    El coronel lo miró como si acabara de darle un golpe en el costado.


    —¿Y por qué iba a querer hablar contigo de ella?


    —¿No te interesa mi opinión sobre una mujer que trajiste expresamente a Compton House para conocer a tu familia? —replicó él.


    —Le prometí a la señorita Ashton unas vacaciones, no toda mi atención.


    Mark se puso en pie de inmediato. 


    —¿Qué quieres decir con que le prometiste unas vacaciones? ¿Consideras que tu oferta de matrimonio no es más que unas vacaciones?


    Taylor también se puso en pie. 


    —¿Qué idea descabellada es esa? No tengo intención de prometerme con ella ni con ninguna dama, es decir, a menos que te opongas a que corteje a tu hermana.


    Mark tardo unos segundos más en comprender sus palabras. 


    —¿Deseas cortejar a Minerva?


    —¿No es eso lo que acabo de decir? —preguntó el coronel levantando las cejas en señal de desafío—. Sé que después de tu matrimonio con Melanie, eres escéptico sobre la conveniencia de los matrimonios dentro de una familia, pero la historia de esta gran nación tiene múltiples ejemplos de tales matrimonios y tuvieron éxito.


    —Conozco la historia de nuestro país tan bien como tú —declaró Mark—. ¿Cortejar a Minerva? —repitió—. Has sido su tutor. ¿Puedes separar esos sentimientos de protección de los propios para tomarla en matrimonio? Siempre he dicho que no permitiría que mi hermana se casara con un hombre al que no amara o que no la amara a ella. Deseo que sea aceptada por algo más que su dote.


    El coronel Taylor hizo una pausa antes de responder. 


    —Yo también me he hecho esas preguntas, tal es la razón por la que estoy ahora ante ti, abogando por un noviazgo «informal», sin mención de matrimonio hasta que Minerva y yo tengamos tiempo de decidir si nos conviene o no. Tengo la intención de dejar el ejército en verano y pedirle a padre mi herencia.


    —Creo que Minerva te aceptará y, como pronto alcanzará la mayoría de edad, yo no tengo nada que decir sobre su elección de marido. Aunque, no entiendo cómo pretendes cortejar a mi hermana, si ya estás prometido a la señorita Ashton.


    —¿Qué dices? —Lo miró asombrado—. No estoy prometido a la señorita Ashton ni a ninguna otra mujer. ¿De dónde has sacado semejante idea?


    Mark se acercó al escritorio y sacó la nota de su primo, anunciando su llegada. 


    —Lee esto y dime que no te estabas declarando prometido a la señorita Ashton.


    Taylor arrebató la nota de los dedos de Mark para leer sus propias palabras. 


    —Desde luego, no pretendía insinuar lo que has supuesto —dijo después de unos segundos—. Solo pensé que, una vez que mi madre y tú la conocierais, uno de vosotros le proporcionaría una carta de recomendación para contrarrestar el veneno de lady Glastonbook.


    —Afirmaste tener un «compromiso» con la dama —acusó Mark—. Habitualmente, esa palabra en particular se utiliza para indicar una propuesta de matrimonio. 


    —Fue un acuerdo, más bien —rectificó Frank.


    —Pero ella se refirió a ese acuerdo como un «contrato. Algo formal, sin duda.


    —Ya voy comprendiendo lo que ha pasado —explicó su primo en tono apaciguador—. Sin embargo, no acabo de entender por qué se ha convertido en una cuestión tan importante. Tanto la señorita Ashton como yo entendimos perfectamente los términos de nuestro «contrato». Eres tú el que...


    —Y la Condesa —agregó Mark.


    —Dios mío, ¿dices que mi madre también creyó que estaba comprometido con la señorita Ashton?


    —Tu carta iba dirigida a los dos. Naturalmente, la compartí con mi tía.


    El coronel suspiro con pesadez. 


    —¿Y Minerva? ¿Sabe ella también de esta supuesta proposición?


    Mark se encogió de hombros. 


    —Advertí a mi hermana que no pusiera sus esperanzas en un hombre que se había comprometido con otra.


    Taylor se dirigió hacia la puerta. 


    —Tengo que dar explicaciones a las dos mujeres más importantes de mi vida. Disculpa mi precipitada salida. Me temo que ya no necesito tu permiso para casarme con Minerva, puede que después de esto ni siquiera acepte un noviazgo informal hasta que alcance la mayoría de edad.


    El coronel salió por la puerta antes de que Mark pudiera comprender lo que acababa de ocurrir. Se quedó mirando la puerta cerrada durante largo rato, digiriendo la conversación con su primo. 


    —La dama no está prometida a Taylor —susurró a la habitación vacía—. Todavía puedo tener una posibilidad.


    Se le cortó la respiración. Instintivamente, se frotó un punto en el centro del pecho donde el dolor de su corazón se había abierto de nuevo. Estuvo a punto de besarla y luego la empujó lejos de él. ¿Lo perdonaría? ¿Lo entendería? ¿Ignoraría lo tonto que había sido?


    Tenía que saberlo de inmediato. 


     Escuchó el primer aviso de la cena y se dispuso a terminar de vestirse, pero se detuvo al darse cuenta de que la señorita Ashton podría volver a ignorar el timbre como las otras veces. Se había apartado de los demás y no podía permitirlo. Se apresuró a tirar de la cuerda de la campanilla antes de agarrar un par de botas del vestidor.


    Al cabo de unos minutos, Mowbratt apareció en la habitación. Al ver que lord Wilcox tiraba de las botas, le dijo: 


    —Permítame, milord.


    —¡No! —Hizo un gesto a su ayuda de cámara—. Debo hablar con la señora Harrelson inmediatamente. Tráela aquí, Mowbratt.


    Con una extraña sonrisa, el ayuda de cámara se apresuró a cumplir la orden de Mark, que finalmente logró calzarse las lustrosas botas de cuero marrón. Se metió la camisa por dentro de los pantalones y se abrochó el chaleco antes de que Mowbratt regresara con el ama de llaves.


    —¿Me mandó llamar, lord Wilcox? —preguntó la mujer.


    —Sí, deseo que vaya a la habitación de la señorita Ashton y le pida que venga a mi despacho antes de cenar.


    Mowbratt sostuvo su chaqueta mientras la expresión del ama de llaves se suavizaba.


    —No puedo, milord. La señorita Ashton no se encuentra en su dormitorio.


    —Entonces búsquela donde quiera que esté y dígale que debo hablar con ella antes de la hora de la cena —espetó, contrariado—. ¿Está en el cuarto de los niños?


    La señora Harrelson lo miró con verdadero interés, lo cual desconcertó a Mark por un breve instante. 


    —La joven se ha marchado de Compton House. Tomó sus pertenencias y se dirigió a Lambton. Permití que Fanny fuera con ella para asegurarme de que llegara al pueblo sin problemas.


    —¿Cuándo se fue?


    —No lo sé con certeza, milord, pero en algún momento después de que todos se marcharan esta mañana. —Metió la mano en el bolsillo de su delantal para sacar dos cartas, que le entregó—. Dejó estas cartas, milord.


    Mark miró los nombres que figuraban en las cartas. 


    —Para mi primo y la Condesa —murmuró con desilusión. Las rodillas le cedieron antes de sentarse en el brazo de la silla.


    —A las personas con las que la joven podría despedirse, milord —dijo la señora Harrelson en voz baja.


    —No lo entiendo. —Mark siguió mirando fijamente la letra de la señorita Ashton en las cartas.


    —El corazón de la señorita no deseaba abandonarlo —le advirtió la mujer—. Ella no podía decirle «adiós», milord.


    —¿Cómo puede estar tan segura? —La miró sorprendido.


    —Oh, milord, todos hemos sido testigos de lo rápido que la dama le robó el corazón. El señor Nathan y yo coincidimos en que nunca lo habíamos visto tan absorto en alguien, como cuando la acompañó por la galería de los retratos aquel primer día.


    —Pero la señorita Ashton no...


    —Fanny dice lo contrario, milord —reveló Mowbratt desde algún lugar a su espalda.


    —¿Están seguros de lo que dicen? —inquirió en tono de súplica.


    —Fanny iba a impedir la partida de la señorita Ashton en el carruaje del correo —explicó la mujer—. Todos esperábamos que entrara en razón cuando se enterara de su partida.


    Mowbratt dijo en voz baja: 


    —La lluvia helada ha sido cómplice. 


    Al recordar el frío y la lluvia, Mark se giró para mirar hacia la ventana. 


    —La tormenta llegó pronto. ¿Cree que Fanny y ella llegaron sanas y salvas a Lambton?


    El ama de llaves hizo un gesto a Mowbratt para que siguiera vistiendo a Mark. 


    —Supongo que debe descubrirlo usted mismo, milord.


    Él frunció el ceño. 


    —¿Es usted la que dirige mi vida, señora Harrelson? Ya no soy un niño sin madre.


    —No lo soy —declaró ella con una sonrisa—. Si lo fuera, argumentaría que usted es un hombre adulto que merece un poco de felicidad. No conozco mejor caballero en toda Inglaterra; sin embargo, nunca alcanzará su verdadera grandeza si no va tras la mujer que ama.


    —¿Y mis invitados? —protestó débilmente, mientras recuperaba su pinza para billetes, un revólver y guantes secos.


    —Disfrutarán de los platos de la cocinera, aunque no esté en la mesa —declaró su ayuda de cámara—. Ahora, ¿ordenó que ensillen su mejor caballo? Un carruaje se saldría de la carretera en estas condiciones, pero el caballo es lo suficientemente seguro si va despacio.


    —¿Cómo puedo agradecerles todo? —preguntó mientras cogía varios pañuelos de un cajón.


    La señora Harrelson sonrió. 


    —Permítame informarle a la señorita Findlay que tiene la intención de declararse a la señorita Ashton. La misteriosa invitada de Compton House, que resultó ser más que una simple institutriz.


     


    

  



  

    Capítulo 15


     


     


     


    E l señor Hamilton se alegró tanto de ver a Fanny como a ella. No pidió explicaciones por su repentina aparición en el pueblo, cosa que a Jayne le pareció bastante peculiar. En realidad, sabía muy poco de la vida de la joven antes de conocerla. Dijo que tomaría el carruaje del correo que llegaba a las seis, pero eso había sido dos horas antes, y la posada se había ido llenando progresivamente.


    —No puedo creer que alguien se aventurara a salir a propósito en una noche así —le había dicho a Fanny en múltiples ocasiones, pero la muchacha se limitaba a encogerse de hombros como respuesta y, a petición de su tío, atendía a nuevos clientes.


    Media docena de viajeros que pasaban por la zona habían reclamado habitaciones en el Rose and Crown. El señor Hamilton expresó abiertamente su preocupación por la falta de dormitorios, si continuaba lloviendo hielo y formando una capa sobre el camino. También se habían quedado a cenar en la posada una veintena de lugareños, pero ella no sabía si aquello era normal. En el vecindario en el que residía, en Essex, rara vez había tormentas de nieve o hielo y, si las había, no estaba segura de lo que hacían los de Leeds cuando llegaba el mal tiempo, pues sus hermanas y ella se habrían refugiado en Kenstone, no en la carretera.


    Acababa de poner sobre la mesa el último cuenco de estofado, y una pequeña hogaza de pan negro para cuatro personas, cuando oyó abrirse a su espalda una puerta y la ajetreada sala enmudeció al instante. Todas las miradas se volvieron hacia la entrada, por lo que ella se giró lentamente para ver qué o quién había despertado tanta reverencia como para captar la atención de todos los presentes.


    —Lord Wilcow —murmuró y estiró una mano hacia el respaldo de una silla para estabilizar su temblorosa reverencia, ya que de repente le flaquearon las piernas. 


    Era un hombre magnífico, a pesar de que su abrigo goteaba a causa de la helada lluvia.


    —Señorita Ashton. —Se inclinó ante ella y su voz resonó claramente en la silenciosa estancia.


    Jayne notó que Fanny cerraba rápidamente la puerta tras el caballero. Nadie se movió. Todas las miradas estaban clavadas en la escena que protagonizaban el caballero y ella. 


    —No lo esperaba, milord —consiguió decir.


    —Se despidió usted de la Condesa y de mi primo, pero no dejó nada para mí.


    Jayne notó que él se negaba a mirar a izquierda o derecha. También fue consciente de que parecía muy triste, tanto como ella, por la forma en que se estaba desarrollando el reencuentro en público. Por lo tanto, decidió ser sincera y decirle lo que él parecía esperar.


    —No estaba en mi mano decirle esas palabras.


    Él cerró los ojos brevemente y tomó aire en un suspiro que sonó a alivio.


    —Son excelentes noticias, señorita Ashton.


    —¿No preferiría calentarse junto al fuego, milord? —Hizo un gesto hacia una silla situada cerca.


    —No hasta que él le proponga matrimonio —gritó un hombre en un rincón.


    Jayne se giró bruscamente para ver al señor Norton y a otro aldeano que no reconoció. 


    —No es necesario... —empezó ella, pero Norton se levantó rápidamente.


    —Aunque Hamilton sirve un estofado muy bueno y una excelente sopa de maíz, todos hemos estado esperando durante horas para oír la propuesta de lord Wilcox, y no nos iremos hasta oírle pronunciar las palabras. Él nos prometió un compromiso. ¿Por qué si no estaríamos fuera en una noche de perros?


    Todos los ojos se volvieron hacia donde estaba Hamilton en la puerta abierta de la cocina, pero Jayne se concentró en Fanny. 


    —¿Le dijiste a todo el mundo que esperara una proposición? —Luego, lo miró a él, ruborizada—. No sabía nada de esto, milord, y le pido disculpas si le han traído aquí con falsos pretextos. 


    Se agarró con fuerza al respaldo de la silla y él soltó una suave carcajada.


    —No tiene ni idea del número de falsos pretextos con los que nos hemos topado en la última semana, querida. —Dirigió una breve mirada a Fanny y agregó—: Sospecho que su criada seguía las órdenes de mi ama de llaves y mi mayordomo. Ellos y el señor Mowbratt creían que su corazón estaba tan comprometido como el mío. ¿Llevan razón?


    Jayne tragó saliva.


    —Dígale la verdad a milord —pidió Fanny desde la puerta.


    Incapaz de pronunciar las palabras, ella sintió con la cabeza. 


    —Tiene usted mi corazón, milord —consiguió decir a través de las lágrimas que empañaban sus ojos.


    Lord Wilcox se acercó varios pasos, llegando a colocarse frente a ella y reclamando su mano del respaldo de la silla. 


    —No deseo decepcionar a todos los que han orquestado esta velada, pero la he seguido hasta el pueblo porque usted también se ha apoderado de mi corazón. Señorita Jayne Ashton, ¿me haría el gran honor de convertirse en mi esposa?


    Sabía que las lágrimas rodaban por sus mejillas, pero por primera vez en mucho tiempo, eran lágrimas de felicidad. Intentó ignorar al público que observaba sus reacciones y trató de sonreír.


    —Es lo que mi corazón más desea. Mi respuesta es sí.


    Él la besó y la sala se llenó de vítores, pero Jayne solo sintió el calor de sus labios y la humedad de sus mejillas y de su abrigo. Le hubiera gustado permanecer en sus brazos, pero Fanny los interrumpió para atraparla en un abrazo, mientras más de uno de los clientes del señor Hamilton estrechaba la mano de lord Wilcox.


    —El vicario está presente esta noche, por si desea comprar una licencia, milord —anunció el hombre—. A mi Fanny le parece apropiado presentar a su nueva esposa a todo Essex en su baile de Año Nuevo.


    Mark miró hacía donde Fanny abrazaba a la señorita Ashton. 


    —Pídale al vicario que se quede un poco más —le dijo a Hamilton—. Por ahora, ofrezca un trago de mi parte a todos, mientras hablo con mi prometida en privado. —Miró a su alrededor—. ¿Hay alguna habitación que podamos utilizar para hablar?


    El señor Hamilton señaló la parte trasera de la posada. 


    —La habitación de Fanny está al final del pasillo.


    —Señorita Ashton —dijo con falsa calma, pues a su alrededor todos reían, vitoreaban y hablaban por encima de los demás en señal de celebración—. ¿Podríamos discutir cómo deseamos proceder? El señor Hamilton dice que hay una pequeña habitación que podríamos utilizar.


    Ella asintió con la cabeza y aceptó la mano que él le tendía. 


    No hablaron hasta que el prendió una vela y cerró la puerta para tapar la agitación en el comedor de la posada.


    Antes de que tuviera tiempo de organizar sus pensamientos, Jayne se adelantó:


    —No le obligaré a cumplir su proposición si usted no lo desea, milord. Diga a los demás que se enteraron de las acusaciones de lady Glastonbook, y opté por liberarle de su promesa.


    —Sobre esas acusaciones —la interrumpió él—, Taylor y usted nos habrían ahorrado a ambos el tormento que veo en su cara, si no nos hubiera hecho creer a la Condesa y a mí que estaban prometidos. 


    Ella lo miró como si le hubiera crecido otra cabeza. 


    —¿Cuándo dije que el coronel y yo estábamos prometidos?


    Él se acercó más. Le gustaba tener la sartén por el mango con ella. Mark sospechaba que durante los próximos treinta o cuarenta años habría más que unos cuantos incidentes en los que se intercambiarían palabras acaloradas, y esperaba con impaciencia tanto los enfrentamientos como el derecho a besarla hasta calmarla o calmarse. Nunca se había sentido tan vivo en su vida. 


    —No dijo que estaba prometida a Taylor, pero habló de un contrato y mi primo dijo que había un entendimiento entre vosotros.


    Ella abrió la boca para protestar, pero la cerró rápidamente. 


    —El coronel sugirió que la Condesa podría proporcionarme una carta de recomendación para contrarrestar la falta de ella por parte de lady Glastonbook.


    —Así lo ha explicado mi primo —advirtió él con una sonrisa—. Por eso mi urgencia en alcanzarla antes de que partiera de Essex.


    Ella estudió sus facciones durante un largo momento.


     —Entonces, ¿su propuesta es sincera?


    —Hubiera preferido una conversación más privada, pero mi palabra es sincera. —Se acercó a ella—. Ahora, puedes besarme de nuevo. No creo que un beso sea suficiente hasta que te conviertas en mi esposa —la tuteó.


    No se molestó en esperar una respuesta. No podía explicarse por qué deseaba provocarla de esa manera. Tal vez fuera la lujuria que lo había perseguido desde el momento en que la había buscado en la entrada de Compton House. O, tal vez, era aquella maldita voz en su cabeza que decía: «¡Ella es la indicada!». 


    La temperatura entre ellos aumentó hasta un punto casi insoportable cuando Wilcox la estrechó entre sus brazos.


    En ese momento, estuvo seguro de que la señora Harrelson tenía razón: él nunca habría conocido la felicidad sin aquella mujer en su vida; no importaba que no fuera noble, estaba destinada a ser la madre de sus hijos. 


    La había deseado desde el instante en que puso sus ojos en ella. Incapaz de esperar ni un segundo más, bajo la cabeza y se apoderó de su boca, no como en el casto beso que habían compartido antes, sino como si quisiera marcarla. 


    Una chispa se encendió instantáneamente cuando sus labios se encontraron y fue como si sus almas se fundieran, conectándolas de pies a cabeza.


    El deseo se abalanzó sobre él y necesitó todo su renombrado autocontrol para no llevarla a la pequeña cama de Fanny y arreglar las cosas entre ellos aquí y ahora. No quería detenerse, pero se obligó a soltarla de su abrazo.


    Su respiración estaba agitada como la suya. 


    —Tenemos... algunas decisiones, Jayne... que tomar, y no creo... que el señor Hamilton nos proporcionará... intimidad para siempre —consiguió decir.


    Lo miró con tal asombro que Mark estuvo a punto de terminar lo que había empezado. 


    —¿Qué decisiones? —susurró ella al exhalar un suspiro.


    Él no pudo evitar sonreír. Le esperaban muchos días felices. 


    —La primera, ¿deseas un largo noviazgo?


    —Yo diría que preferiría esperar, pero... —Se mostró pensativa. 


    —¿Pero? —preguntó él, con el corazón paralizado.


    Ella le dio unas palmaditas en el pecho, como si supiera que debía hacer que volviera a respirar. 


    —Nada de dudas, lord Wilcox —le ordenó ella—. Por un momento pensé que me encantaría tener a mi querida familia conmigo, pero... rápidamente me he dado cuenta de que usted... tú... eres toda la familia que necesito el día de mi boda —lo tuteó también.


    —Me encanta que digas esas cosas. —La abrazó de nuevo—. El señor Hamilton me ha informado que el vicario se encuentra entre sus clientes.


    —¿Y? —preguntó ella. El calor de su boca penetró en la humedad de su fina camisa—. No tenemos licencia especial, así que no hay posibilidad de matrimonio esta noche.


    —Tienes razón. Y está demasiado lejos para ir a Doctors' Commons para pedir una licencia especial a mi padrino.


    Ella dio un respingo.


    —¿El arzobispo de Canterbury es tu padrino? —preguntó con tono de incredulidad.


    Mark sonrió. 


    —¿Se me olvidó mencionar que las raíces de mi familia se remontan a la conquista normanda?


    —No intentes engañarme, lord Wilcox. Me vuelvo más valiente si alguien intenta intimidarme.


    Él continuó sonriendo. 


    —Cuento con ello, amor. 


    —¿Amor? —Regresó a sus escrúpulos. —¿Me amas?


    Mark hizo una pausa antes de responder. 


    —Solo sé que me siento miserable cuando no estás cerca. Apenas puedo quitarte las manos de encima. No conozco la definición del amor; sin embargo, sospecho que te amo, Jayne Ashton.


    —Yo tampoco sé mucho del amor, solo lo que he leído en los libros, pero si sentir una profunda y feroz lealtad hacia otro es signo de amor... si el amor significa que el propio sentido de uno mismo crece a través de la relación con otro... si significa un verdadero sentimiento de orgullo al saber que otro tiene éxito... si el amor es un sentimiento de rectitud y certeza, con ausencia de dudas, entonces te amo, Mark.


    Él volvió a acercarse a ella. El sonido de su nombre en sus labios fue casi su perdición. 


    —Entonces, como ninguno de los dos parece tener objeciones, aceptaré la sugerencia del señor Hamilton y compraré la licencia hoy, así podremos casarnos dentro de cinco, en vísperas de año nuevo. —Acarició su rostro.


    —¿El día de tu baile anual? —preguntó ella sin aliento, con la evidente llegada de la realidad.


    —O el día después o cualquier día de las próximas semanas. Pero no me hagas esperar mucho, Jayne, porque no soy un hombre paciente por naturaleza. —Miró hacia la puerta cerrada. 


    —Parece que el pueblo, que depende de Compton House, está empeñado en que tomes esposa.


    —Creen que deberíamos comenzar nuestra nueva vida juntos en la víspera de un nuevo comienzo.


    —Estoy de acuerdo —dijo ella—. ¿Tienes alguna objeción?


    —No, amor. —La besó entonces, sellando su acuerdo.
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    Martes, 29 de diciembre de 1845


     


    Pasaron otros dos días antes de que regresaran a Compton House. La tormenta había derribado varios árboles que habían bloqueado el camino entre Lambton y la finca. Por lo tanto, era temprano cuando un carruaje ocupado por el coronel y Findlay llegó a la posada. En muchos sentidos, Mark lamentaba que hubieran ido a buscarlo. Estaba muy contento de pasar unos días con Jayne, aprendiendo más de su vida y descubriendo sus ilimitadas sonrisas y su amabilidad e inteligencia, así como la promesa de un matrimonio lleno de pasión.


    —Te dije que Wilcox no había seguido a la señorita Ashton a Londres, Findlay —anunció su primo cuando la pareja entró en la sala común de la posada.


    Mark y Jayne estaban tomando él te juntos en la mesa que todos los días compartían. Ambos habían pasado incontables horas, con las cabezas juntas y a la vista de los diversos clientes de la posada, pero en un noviazgo muy privado.


    Él se levantó para saludar a su primo y a Alan, y no contradijo el pronunciamiento de Taylor, aunque Mark sabía que había estado preparado para darle caza si la señorita Ashton se hubiera marchado de Lambton antes de que llegara. 


    —Veo que por fin están abiertos los caminos —dijo mientras estrechaba la mano de cada uno. En realidad, hubiera estado igual de contento de permanecer fuera del alcance de los de Compton House. 


    No quería compartir a Jayne con los demás.


    —La Condesa ha enviado a la mitad de su personal a evaluar los daños, despejar los caminos y hacer reparaciones —explico Findlay. Su amigo miro a Jayne—. ¿Y cómo has empleado tu tiempo, Wilcox?


    Mark tomó la mano de Jayne para ayudarla a colocarse a su lado. 


    —He aprovechado estos días libres de forma espléndida, conociendo más a mi prometida.


    Findlay sonrió ampliamente. 


    —Todos nos preguntábamos si sería así. Por favor, acepta mis felicitaciones. —Su amigo miro al coronel—. Sospechamos que tu primo pronto hará su propio anuncio.


    —Tengo que considerar mi deber para con el ejército antes de tomar una decisión de ese tipo —replicó con irritación.


    Mark se preguntó qué habría ocurrido en su ausencia, pero no tardaría en enterarse. 


    —Sentémonos. —Hizo un gesto hacia las sillas que había cerca—. Espero que todo vaya bien en Compton House.


    —Con la Condesa, el señor Nathan y la señora Harrelson a cargo, no tienes de qué preocuparte.


    Al darse cuenta de que su primo estaba actuando de mala manera, Mark le hizo un gesto al señor Hamilton para que trajera té caliente.


    Jayne debió notarlo también.


    —Permíteme ayudar al señor Hamilton durante unos minutos. Traeré un plato de esos pasteles que tanto te gustan, Mark. —Buscó una excusa para dejarlos a solas.


    Los tres hombres se pusieron de pie mientras se iba, pero cuando volvieron a acomodarse, su primo preguntó: 


    —¿Cuándo decidiste pedirle la mano a la señorita Ashton? Minerva dice que hablaste de tu admiración por la mujer, pero no me di cuenta de que la amabas. Por favor, di que no actúas por honor para salvar el nombre de la familia. Te prometo que la señorita Ashton nunca consideró nuestro acuerdo más que como el hecho de que yo le tendiera la mano a una mujer maltratada por uno de mis oficiales subalternos.


    Mark lo miró con un poco de lástima. 


    —¿Cuándo te volviste tan egocéntrico, Taylor? Si te hubieras quitado la nariz de tu propio trasero, podrías haberte dado cuenta de la desdicha de mi hermana cuando pensó que favorecías a la señorita Ashton, así como de mi obsesión con Jayne. Solo la evité porque pensé que estabais comprometidos. Otros lo notaron. Mi personal y la doncella de la señorita Ashton se dieron cuenta e hicieron lo que pudieron para acercarnos. Incluso la señorita Findlay se dio cuenta, pues intentó disuadirme, alegando que Jayne no era más que una institutriz y no era digna de ser lady Wilcox.


    Findlay frunció el ceño. 


    —¿Caroline dijo tales cosas sobre la hija de un caballero?


    Mark se limitó a afirmar con la cabeza, mientras su amigo se ruborizaba por completo.


    —Y entonces, ¿es culpa mía? —inquirió el coronel.


    Mark sacudió la cabeza, compadecido de nuevo por la falta de perspicacia de su primo. 


    —Solo he señalado lo que hice para que sepas que, aunque esta relación dure poco, nunca he estado más seguro de nada ni de nadie en mi vida.


    —¿Cuándo se nos exigirá que te deseemos que seas feliz? —preguntó por fin con ironía.


    Mark quiso comentar el tono de su primo. En lugar de eso, sonrió. 


    —Adquirí una licencia ordinaria la noche que llegué a Lambton. El señor Brownstone pronunciará los votos la noche de Año Nuevo.


    Inmediatamente, Findlay cruzó la mesa para estrechar de nuevo la mano de Mark 


    —No guardaré mis deseos de felicidad para la ceremonia. ¡Felicidades, amigo!


    —¿Estás seguro, Wilcox? —preguntó su primo—. Sinceramente, creo que se puede llegar a un acuerdo...


    Mark se inclinó sobre la mesa para agarrar las solapas de su primo de un fuerte tirón. 


    —Te sugiero que te tragues el resto de tus palabras. Estoy enamorado de la señorita Ashton y ella de mí. Mi padre se enamoró de mi madre en el transcurso de un baile, y estuvieron felizmente casados durante catorce años, y lo estarían hoy si mi madre no hubiera fallecido. Tus propios padres mantuvieron una relación de apenas un mes antes de que Remington llegara a un entendimiento con la condesa. Además, ambos sabemos que la familia de tu madre estaba empobrecida cuando Remington se casó con ella, así que no te atrevas a hablarme de las reducidas circunstancias de Jayne. No requiero un acuerdo para hacer viable este matrimonio. Simplemente, necesito que la señorita Ashton comparta mi visión de Compton House, que sea la madre de mis hijos y sea un puerto seguro cuando me encuentre a la deriva.


    Jayne le tocó el hombro, advirtiéndole que estaba a la vista de todos en la posada. 


    —El té está caliente. Disfrutémoslo mientras podamos. ¿Lo sirvo yo?


    Mark se levantó para sostenerle la silla. 


    —Si eres tan amable, querida.


    Una vez sentada, sirvió tranquilamente el té para cada uno de ellos, preparando cada taza a la perfección, demostrando a todos que había sido criada como una dama, como la hija de un caballero. A Mark debería haberle sorprendido lo perfectamente serena que parecía, pero no fue así, porque él ya sabía que era asombrosa. Cuando terminó, dijo con tono uniforme y sincero: 


    —Coronel Taylor, comprendo que le preocupe el futuro del señor Wilcox, pero le prometo que su primo posee mi más profunda devoción.


    —Y tú, la mía. —Mark tomó su mano para depositarle un beso en la punta de los dedos, al tiempo que lanzaba a su primo otra mirada de advertencia.


    Tras una breve pausa, el coronel levantó las manos en señal de rendición. 


    —Sabéis que más de uno se sorprenderá por la rapidez de vuestro enlace —les advirtió. 


    —No lo harán lo que quieren a lord Wilcox, tanto como yo —aseveró ella.


    Taylor asintió con la cabeza, pero se encogió de hombros. 


    —No creo que lady Katherine esté dispuesta a aceptar que haya elegido otra esposa. Remington dice que la última vez que la visitó en Rosings Park, nuestra tía había convertido los antiguos aposentos de Melanie en una especie de santuario dedicado a la difunta lady Wilcox.


    Jayne bajó los ojos, un hábito que Mark comprendió que era necesario en su anterior ocupación, pero que debía anular antes de que apareciera en público como su esposa. 


    


  




  

    Capítulo 16


     


     


     


    W ilcox soltó una carcajada. 


    —Ya obedecí una vez los deseos de mi familia, pero en esta ocasión solo seguiré los dictados de mi corazón.


    Ella lo miró cuando ya estaba serio.


    —Si deseas... —comenzó a decir con labios temblorosos.


    —No te atrevas a terminar esa frase, Jayne Ashton. No toleraré que lo hagas. Nos casaremos en vísperas de Año Nuevo. Enviaré a lady Katherine una carta para informarle del cambio en mi situación. Es probable que al principio ponga objeciones, pero estoy seguro de que lord y lady Remington hablarán con ella.


    —Dile a nuestra tía que Emma necesitaba una madre —sugirió Taylor.


    —Aún mejor, ¿por qué no le dices que deseas mantener cerca la memoria de lady Melanie, casándote con la única mujer que has encontrado a la altura de la difunta? 


    Sonrió y Taylor lo imitó.


    —Bromeas, Findlay, pero el hecho de que Wilcox lo haga podría suavizar la opinión de lady Katherine más de lo que sospechas.


     —Mi felicidad no depende de la aprobación de lady Katherine —intervino Mark—. Depende de la de la señorita Ashton. ¿Insistirá en liberarme de mi compromiso?


    —¿Nuestro matrimonio es realmente tu deseo?


    —Tú sabes que lo es.


    —Yo también lo deseo —dijo ella suavemente.


    Su primo interrumpió la conversación. 


    —La Condesa insistió en que regresaras a Compton House, Wilcox. Tienes una casa llena de invitados y un baile anual al que asistir.


    —No, sin la señorita Ashton —afirmó Mark—. ¿Qué dices, Jayne?


    —El negocio del señor Hamilton se resentirá si nos marchamos —bromeó ella.


    —Le garantizaré el derecho a presumir de cómo se formó nuestro matrimonio —aseguró con una sonrisa.


    —Entonces, permíteme poner a Fanny a empaquetar mi equipaje.
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    Mark sintió una gran satisfacción cuando miró a su derecha para ver a Jayne a su lado durante la cena. Habían llegado a Compton House cuando todas las damas estaban en sus aposentos, preparándose para la cena, y los caballeros estaban en la sala de billar o también vistiéndose para la velada.


    Había enviado a la señora Harrelson a informar a la Condesa y a Minerva de su regreso a salvo a la casa, y les había prometido que las vería en la cena.


    Estaba esperando junto a la puerta del salón cuando Jayne se reunió con ellos. Ella parecía nerviosa, pero le sonrió al entrar, como si agradeciera su presencia a su lado.


    —Señorita Ashton, ha regresado —se alegró la Condesa.


    No esperó a otras preguntas o comentarios. 


    —Salí de Compton House en busca de la señorita Ashton —explicó él, ante la mirada de los presentes, que mostraban diversas expresiones en sus rostros—. Afortunadamente, no había ido más allá de Lambton, pues el carruaje público se había retrasado por la tormenta. —Cogió la mano enguantada de Jayne y se llevó el dorso a los labios para darle un suave beso. Oyó un grito ahogado de la señorita Findlay, pero no volvió la cabeza para ver la angustia de la mujer, pues no necesitaba su opinión y Mark ya había tenido suficiente de su vitriolo para toda la vida—. Deben saber que he pedido matrimonio a la señorita Ashton. Nos casaremos la mañana del treinta y uno, antes del baile anual de Compton House que se celebrará esa noche. Ruego que cada uno de ustedes se una a nuestra felicidad.


    En ese momento se vieron invadidos por una plétora de buenos deseos de parte de todos, excepto de la señorita Findlay y su hermana.


    La Condesa estrechó a Jayne en un cálido abrazo, que Mark supuso que era sincero, pero que también estaba destinado a demostrar su aprobación. No le cabía duda de que, al regresar a Compton House, Taylor le habría contado a su madre algo de lo que habían hablado en Lambton. Aunque no le importaba si alguien se oponía a su matrimonio. Había desafiado los deseos de su familia para casarse y ser feliz y haría lo mismo si sus parientes no lo apoyaban.
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    Jayne no creía que sus aposentos en Compton House pudieran albergar a otra persona. La señora Harrelson le había llevado media docena de vestidos que pertenecieron a la anterior lady Wilcox. Se disculpó, pero a ella no le importó si la difunta esposa de lord Wilcox había llevado los vestidos una o una docena de veces. Estaba convencida de que la mujer habría querido que Mark fuera feliz y ella se había impuesto la tarea de que lo fuera el resto de sus días juntos. 


    —Lord Wilcox ha ordenado a una modista que la visite después de Navidad —le había explicado el ama de llaves.


    —No me ofende. Como soy una de cinco hermanas, los vestidos hechos de nuevo eran una experiencia común en la casa de mi padre. Creo sinceramente que el gesto demuestra que la amabilidad de lord Wilcox no tiene límites. Además, él ocupa una posición elevada en la sociedad y mi apariencia es un reflejo de él.


    La señora Harrelson asintió con la cabeza en señal de aparente aprobación.


    —¿Qué se pondrá para la boda? —preguntó.


    —Estaba considerando el amarillo de seda. —Suspiró con melancolía al contemplar el vestido que Fanny había tendido sobre la cama—. Y el rojo para el baile, si no cree que es demasiado escandaloso. El escote es un poco más bajo de lo que estoy acostumbrada.


    —Creo que lord Wilcox no deseará apartarse de su lado cuando la vea con ambos vestidos. Su figura encaja mejor con el estilo que la de la difunta lady Wilcox, que en paz descanse.


    Las lágrimas acudieron a los ojos de Jayne. 


    —Sigo pensando que me despertaré y descubriré que todo esto es un sueño.


    La señora Harrelson rió con facilidad. 


    —Es un sueño que pocos conocerán, pero usted parece muy digna de tal distinción.
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    Jueves, 31 de diciembre de 1845


     


    La ceremonia nupcial resultó ser todo lo que Jayne podría haber deseado. Lord Wilcox anuló el deseo de la Condesa de una ceremonia más multitudinaria y una presentación más grandiosa que la capilla privada de la finca. El pueblo acudió en masa para ser testigo de su unión, como si todos hubieran formado parte de la familia y, en muchos sentidos, así era, pues Jayne se dio cuenta de que Compton House no era simplemente una gran casa, sino que era el alma del pueblo y del vecindario. La responsabilidad que estaba asumiendo era más que abrumadora y, a veces, deseaba huir, pero, cuando consideraba hacerlo, miraba a lord Wilcox y su sonrisa iluminaba su mundo, diciéndola que estaban destinados a estar juntos. El día era fresco y frio, pero soleado, y todo el mundo la aclamaba cuando entraba en la iglesia, ya que muchos de los presentes habían contribuido a que ella y lord Wilcox se conocieran.


    Los cambios en el vestido de seda amarillo habían resultado mejor de lo que Jayne podía esperar, pues, en privado, no deseaba que lord Wilcox pensara en su difunta esposa cuando se casara con ella.


    Habían añadido encaje al corpiño, así como pedrería en las mangas y, en su opinión, era una impresionante mezcla de romanticismo y elegancia. Jayne no pudo recuperar el aliento. Estaba nerviosa y serena al mismo tiempo. Era como si se hubieran borrado todos los errores que había cometido en el pasado, y no pensaba en el cambio de su estatus en la sociedad, sino, más bien, en el cambio de su forma de ver el proverbial camino que había recorrido: Todas las veces que había dado un paso en falso la habían llevado a aquel momento y a su querido Mark.


    Fanny, junto con la doncella de la Condesa, se las habían arreglado para recoger los mechones de Jayne y los habían recogido en un peinado que ella nunca había imaginado. Tirabuzones entretejidos con pequeños capullos de rosas amarillas que habían cortado en el invernadero de la finca, solo para la ocasión.


    Había viajado a Lambton con la Condesa y el señor Findlay, que accedió acompañar a Jayne hasta el altar. Habría deseado tener la oportunidad de hablar en privado con Mark por la mañana, pero en la casa habían insistido en que permanecieran separados hasta el momento de pronunciar sus votos.


    Aunque hubiera sido impensable hacerlo, ella había deseado darle otra oportunidad para que cambiara de opinión. Jayne no era tonta: Sabía que no aportaba nada de valor a su matrimonio más allá de su promesa privada de apoyar a su marido en todo lo posible. Era él quien corría el riesgo, no ella, y quería darle la oportunidad de alejarse de la promesa que le había hecho. Lord Wilcox estaba reclamando a una mujer de la que sabía muy poco más allá de la evidente atracción que sentían el uno por el otro.


    Sin embargo, antes de que pudiera llevar a cabo su insensatez, la Condesa la había llamado para que la acompañara a la iglesia y, en ese momento, esperaba en el despacho del señor Brownstone para la ceremonia. 


    —Wilcox se encuentra en su lugar y espera a la novia —anunció el señor Findlay cuando, tras llamar, ella abrió la puerta del despacho.


    —¿Mark está tan nervioso como yo? —preguntó ella con un poco de preocupación.


    El señor Finlay soltó una risita. 


    —No deja de mirar la puerta por la que entraremos e ignora a todos lo que intentan entablar conversación con él.


    —¿Se refiere a usted, señor? —inquirió ella con una sonrisa. Estaba de acuerdo con Mark en que Findlay era demasiado amable para su propio bien.


    —Wilcox afirma que soy tan charlatán como una urraca —admitió.


    —Entonces, deberíamos aliviarlo. —Puso la mano sobre el brazo que le ofrecía el caballero—. Gracias, señor, por disipar mis temores.


    Él inclinó la cabeza aceptando el cumplido. 


    —Es un placer, señorita Ashton.


    —Creo que, ya que ocupas el lugar de mi padre, podrías llamarme Jayne —lo tuteó. 


    —Sería un honor. —La miró con seriedad—. Si me permites decirlo, hoy estás sorprendentemente hermosa, como corresponde a una novia.


    —¿Crees que el lord Wilcox lo aprobará? —Hizo una de las preguntas que la atormentaban.


    —¿Cómo podría no hacerlo? —Parecía honesto. Puso su mano enguantada sobre la de ella, que reposaba sobre su manga—. Es comprensible que estés nerviosa, pero no me cabe duda de que tú y Wilcox os llevareis bien. Os queréis, ese es el primer paso. Me gusta pensar que mis propios padres sintieron lo mismo el uno por el otro, y espero poder decir lo mismo algún día de la mujer con la que me case. Es mi más sincero deseo ver algún día la expresión de satisfacción que observo en las facciones de Wilcox cuando te mira.


    —Lord Wilcox y yo nos conocemos desde hace menos de quince días —argumentó ella.


    —No te pongas en duda. Eres la elegida de Wilcox. Él ha puesto su corazón y su confianza en tus manos. Os irá muy bien juntos y él te ama, por eso salió del encierro que se autoimpuso.


    —¿Lord Wilcox te ha hablado de la situación de mi familia? —preguntó ella enarcando una ceja.


    Él sonrió de nuevo. 


    —Compartiré contigo una importante lección que aprendí de Wilcox cuando fuimos juntos a la universidad: Los criados de toda casa bien administrada conocen todos nuestros secretos, querida. —Puso sus pasos en movimiento—. Solo recuerda, todo lo que Wilcox hace por ti lo hace, no por obligación, sino porque realmente está enamorado.
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    —Lord Wilcox —llamó otra de sus invitadas haciendo una reverencia. Tener a Jayne a su lado le estaba distrayendo más de lo que esperaba. Habían regresado a Compton House para un desayuno de bodas más reducido de lo que él esperaba, especialmente con la Condesa a cargo de los preparativos, pero sospechaba que lady Remington y la señora Harrelson habían tenido una larga discusión sobre lo que sería apropiado dadas las circunstancias.


    Al parecer, la señora Harrelson había prevalecido y él estaba muy agradecido por la comprensión de la mujer hacia su naturaleza. Otra docena de invitados al baile habían llegado en los últimos dos días, lo que significaba que unas dos docenas estaban presentes cuando Jayne y el llegaron para la tradicional celebración. Sin embargo, si Wilcox hubiera podido elegir, habría llevado a su esposa directamente a sus aposentos y disfrutado de la tentación que ella representaba para su sensibilidad. Dicho esto, comprendía cómo los juzgaría la gente si sucumbía a sus deseos.


    En lugar de eso, Después de pronunciar sus votos, habían hecho una breve aparición en el Rose and Crown para aceptar los buenos deseos personales de muchos de los allí reunidos. Después, llevaron su carruaje a Compton House, calmando algunos de sus deseos con besos, algunos ligeros y juguetones, mientras que otros eran más reivindicativos.


    Después de aceptar nuevamente las felicitaciones de todos en el desayuno, Mark la acompañó a sus nuevos aposentos, donde habían disfrutado de intimidades. Después se habían recostado en los brazos del otro y, tras conversar un rato, se habían dormido tras besarse a la manera de todos los amantes. Un concepto que Wilcox nunca había creído posible, pues Melanie no era de la naturaleza de Jayne y su futuro no había echado raíces en su corazón hasta que Jayne Ashton atravesó literalmente el umbral de Compton House. Con toda seguridad, en los casi dos años de matrimonio con Melanie, nunca había pasado tiempo en su cama más allá de la necesidad de cumplir con su deber hacia ella y su matrimonio. La novedad le agradaba, pues Jayne parecía acoger con agrado sus caricias, lo que le hizo desear abandonar sus puestos en la fila de recepción y regresar a la suite de ella para continuar donde lo habían dejado.


    Pero tuvo que permanecer en su puesto de anfitrión, para recibir a sus invitados, con el consuelo de contar a su lado con su esposa y poder presentarla como tal a todos los asistentes.


    Los minutos parecieron alargarse en exceso, haciendo suspirar a Mark tras descubrir que ya habían recibido al último de los invitados.


    Feliz por haber terminado esa tediosa misión, se volvió hacía Jayne y la abrazó. Para sorpresa de él ella sonrió plenamente y le dijo: 


    —Te das cuenta de que no deberías abrazar a tu mujer en público.


    Le dio un beso rápido en la frente. 


    —Lo sé, pero, como la mujer que guarda mi corazón, a veces soy impulsivo. Sin embargo, cuento contigo para que me lo recuerdes si recaigo.


    —Con mucho gusto. Tantas veces como sea necesario. —Se apartó de sus brazos—. Puedes contar conmigo, Mark. No tengo noción de amar a la gente a medias, no está en mi naturaleza.


    —Reconocí instintivamente ese hecho en el momento en que pusiste tu mano sobre mi brazo para entrar en Compton House. Mi corazón supo entonces que eras mía.


     


    

      [image: ]

    


     


    Eran casi las dos de la tarde cuando Mark se despidió y siguió a Jayne a sus aposentos, mientras le sugería invitar a su familia a Compton House en primavera. Algo que la entusiasmó.


    —¿Dónde estás, amor? —la llamó cuando encontró sus aposentos vacíos. 


    —Aquí. —Su voz provenía del balcón.


    Cruzó la habitación hasta la puerta abierta. 


    —¿Qué haces fuera? ¿No tienes frío?


    Ella sonrió con aquella sonrisa especial que solo dedicaba a él. 


    —Pensé que podrías mantenerme caliente, marido —dijo ella levantando las cejas—. ¿Estás a la altura?


    Le miró seductoramente por encima del hombro. El cordón de su vestido se había aflojado y la tela se había deslizado ligeramente por sus hombros. Además, su cabello se había liberado del sencillo moño que había llevado en el baile, con mechones rozándole el cuello. En su opinión, estaba magnífica.


    —Intentaré proporcionarte el calor necesario, lady Wilcox —sugirió, mientras le rodeaba la cintura con los brazos para tirar hacia él, al tiempo que depositaba una línea de besos a lo largo de la curva de su cuello—. No me has dicho por qué estamos en el frío cuando deberíamos estar en una cama calentita —susurró contra su piel.


    Ella soltó una risita. 


    —Me temo, milord, que te has casado con una mujer vanidosa. Como nunca he tenido más joyas que un collar de perlas y un broche que una vez pertenecieron a mi abuela Ashton, me he encargado de juzgar a la luz de la luna los numerosos anillos que me has regalado, para determinar si las joyas brillan tanto bajo la luz de la luna como lo hacen, por ejemplo, en un salón de baile.


    —¿Y lo hacen? —A su mente no le importaban las joyas. Solo tenía un pensamiento: su cuerpo y su unión de nuevo.


    Ella suspiró con nostalgia. 


    —No. Sin embargo, la luz de la luna tiene otros poderes. Mira que hermoso se ve Compton House con la nieve en los árboles y el suelo. Es precioso. Ojalá pudiera plasmarlo así en pinturas. Posees un lugar de una magia espectacular, Mark. Comprendo perfectamente tu feroz lealtad hacia él. Gracias por permitirme ser parte del futuro de Compton House. Me siento realmente honrada por tu confianza en mí.


    Su esposa todavía no comprendía el gran cumplido que le había hecho, pero algún día lo haría. Ya había identificado su esencia. La esencia de Compton House fluía por sus venas. Era su sangre vital, al igual que ella. Aunque la gente dudaría de la fuerza del amor que sentía por ella, ya que su relación había sido de corta duración, era tan real como su devoción por esta tierra.


    Se inclinó para acercarla a él. 


    —Veamos qué hace la luz de las velas con la esmeralda de tu anillo.


    Ella apoyó la cabeza en su pecho. 


    —Adoro mi nueva vida, Mark.


    —Y yo te adoro a ti, Jayne Ashton Wilcox. Juntos desmentiremos a los detractores que no comprenden que la felicidad no proviene de las expectativas de su llegada, sino de la aceptación del deleite por su oportuna aparición. No deseo esperarla, o aplazarla hasta el futuro. La vida es demasiado corta para levantarse cada día con remordimientos. Por eso, elijo amar profundamente y vivir contigo a mi lado y en mi corazón.


    


  




  

    Epílogo


     


     


     


    Sábado, 30 de diciembre de 1875


     


    M ark miró a través de la pista de baile hacia donde su esposa desde hacía treinta años abrazaba a su hijo menor. Jayne le había regalado cuatro hijos más: tres varones y otra niña. En total, cinco, incluida Emma. Su hija mayor había llamado «mamá» a Jayne muy pronto y su esposa no había mostrado ningún favoritismo entre ninguno. Ella abrió su corazón a su hija, como ella se lo había abierto a él. Su Emma se había casado con el hijo de lord Jasper hacía unos diez años; algún día, sería Vizcondesa.


    Emma y su marido habían sido bendecidos con tres hijos, y Mark comentaba a menudo como lady Katherine y Melanie debían de estar felices en el cielo al contemplarla.


    Su hijo mayor, Anthony, heredaría Compton House, y el futuro de la finca había quedado asegurado con el segundo nieto de él y Jayne, un niño llamado Frank. A pesar de todos los elogios que había conocido a lo largo de su vida, ver su sangre correr por las venas de sus hijos y nietos era, en opinión de Mark, el mayor honor que podría reclamar. Anthony esperaba su tercer hijo para abril.


    Los jóvenes Frank y Matthew Wilcox eran los actuales residentes de la guardería y la escuela de Compton House.


    A Jayne le habían seguido en rápida sucesión Oliver, George y Lisa. Él y su queridísima y encantadora Jayne habían tenido un hijo con cierta regularidad, con un intervalo de entre dieciséis y veinte meses, en aquellos primeros años de matrimonio. 


    Sin embargo, cuando estuvo a punto de perder a Jayne con el quinto hijo —su hijo nació muerto— Mark dio gracias a Dios en privado por permitirle vivir. Ella pudo morir desangrada, pero un habilidoso cirujano escocés le salvó la vida; sin embargo, el hombre les había dicho que nunca podría tener otro hijo.


    Durante un tiempo, Mark temió que su adorable Jayne muriera de dolor, pero, finalmente, volvió a caminar bajo la luz del sol y se convirtió en la otra mitad de su alma.


    Afortunadamente, ella no estaba hecha para la melancolía.


    Su hija Lisa había anunciado su compromiso con sir Lawrence Chandler esa misma tarde. Para el verano, su hija menor sería Baronesa. Se había enamorado instantáneamente de su hija desde que la vio por primera vez, pues Lisa Jayne Minerva Wilcox era la imagen perfecta de su madre. Pronto ella pondría su mano en la de otro y abandonaría Compton House para irse a la casa de un hombre diferente. La idea entristeció a Mark más de lo que le gustaría admitir, incluso a sí mismo.


    Su primo se había casado con Minerva, y Mark era tío de sus dos hijos: una hija y un hijo. Su querida hermana había sufrido mucho con su elección, pues él y la Condesa habían acertado al predecir que el coronel había visto demasiada guerra como para hacerles la vida fácil a ninguno de ellos. Sin embargo, el coronel y Minerva habían llegado a una especie de acuerdo, que les producía a ambos una aparente satisfacción. 


    Por lo que Mark podía ver, eran tan felices juntos como la mayoría de los matrimonios de la sociedad.


    Findlay se enamoró perdidamente de una dama llamada Samantha Wenley, vivían a unas treinta millas de Compton House y tenían dos hijos y una hija. Desgraciadamente para la señorita Findlay, no se había casado hasta acercarse a los treinta años y, entonces, fue con un rico hombre de negocios que era uno de los socios de Alan.


    La señorita Davidson finalmente se ganó la atención del señor Whalen. Se casaron un año después que Mark y Jayne. En un principio, el capitán Clemens le propuso matrimonio a la señorita Whalen, pero, al ser rechazada, Mary Wenley, hermana de la esposa de Finlay, llamó la atención del capitán. Se establecieron en York, en la finca que Clemens había heredado de un tío. Tuvieron cinco hijos.


    Irónicamente, con el paso de los años, todos los que habían sido testigos del exitoso matrimonio de él y Jayne, o bien se habían declarado a sus parejas en el baile anual de Compton House o habían llegado a un entendimiento con la persona significativa de sus vidas en aquella velada. Tres de los hijos de Jayne y él habían anunciado sus proposiciones de matrimonio la noche del baile anual.


    Para tristeza de Jayne, la señora Ashton había fallecido unos diez años antes. Había muerto en la casita que Mark había comprado para ella. Las hermanas de Jayne habían contraído matrimonio entre los hombres del vecindario de Leeds. 


    —Un penique por sus pensamientos, padre —dijo Anthony desde su lugar junto a Mark.


    Mark se giró para mirar con cariño a su hijo mayor. 


    —Simplemente estaba considerando lo plenamente que Dios me ha bendecido a mí y a los míos, así como el hecho de que toda mi buena fortuna descansa en mi matrimonio con tu madre.


    Su hijo mayor se echó a reír.


    —Todos habíamos hecho una apuesta para esta noche. Sabíamos que te pondrías sentimental. Después de todo, a medianoche, madre y tú habréis estado juntos durante treinta años.


    Mark sonrió con facilidad. 


    —Parece que fue ayer cuando esperaba impaciente la aparición de Jayne en la iglesia de Lambton.


    Anthony puso la mano sobre su hombro. 


    —Ven, mis hermanos y yo tenemos una sorpresa para ti y para madre. —Su hijo se dirigió hacia el estrado elevado para encarar a la multitud reunida en el salón de baile de Compton House—. ¿Pueden prestarme atención, por favor? —Alzó la voz alta para acallar a la multitud. Sus invitados se acercaron y Mark se encontró de pie frente a todos. Estaba a punto de volverse para buscar a su esposa, pero Jayne se deslizó a su lado y tomó su mano. Como siempre, ella era su ancla. Anthony continuó—: ¿Pueden acompañarme mis hermanos y hermanas en el estrado? —Desde detrás de él, cada uno de sus hijos pasó a su lado para unirse Anthony que continuó—: Se acerca la medianoche y mañana daremos juntos la bienvenida a un nuevo año. Normalmente, lo celebraríamos la víspera de Año Nuevo, pero la Iglesia de Inglaterra podría desaprobar tales festejos en domingo. —Los presentes rieron y alzaron sus copas en un brindis—. La mayoría de los aquí reunidos esta noche han venido en esta época del año para celebrar la renovación de la vida. Sin embargo, antes de hacerlo, nosotros cinco —Señaló a sus hermanos y hermanas—, deseamos hablar de su anfitrión y su anfitriona. Esta medianoche, celebraran treinta años de matrimonio, pues mañana será el aniversario de su primer baile juntos en Compton House. 


    Los aplausos se levantaron de la multitud que lo rodeaba, y más de una persona le dio palmaditas en la espalda a Mark a modo de felicitación.


    Emma habló a continuación: 


    —Cada uno de nosotros ha aprendido duras lecciones a manos de su padre y de su madre. De mis padres aprendí que el amor requiere trabajo. Requiere unirse para superar cualquier obstáculo que se interponga en el camino. Es enfrentarse a las complicaciones de la vida, cogidos de la mano.


    Anthony se aclaró la garganta antes de decir su parte. 


    —No deseamos que nadie piense que nuestros padres han recorrido un camino fácil. Han conocido dificultades y pérdidas, como todos nosotros. Nadie que se ocupe de una finca como Compton House, sobre todo en los años posteriores a las guerras que hemos conocido en los últimos treinta años, puede reflexionar mucho tiempo sin pensar en algunas dificultades, pero mis padres se han sobrepuesto a muchas de ellas, aunque no sin grandes sacrificios por su parte. Practicaron lo que creían que era el núcleo de su relación. Seguían siendo conscientes de la necesidad de conocer la felicidad reclamando cada momento con amor, gracia y gratitud y no dando por sentado ningún día juntos ni viendo su próximo día juntos como una garantía.


    Oliver dio un paso adelante. 


    —Como han oído decir a los demás, me parezco mucho a Frank Wilcox en mi forma de ver el mundo. Por lo tanto, puedo decirles, sin lugar a dudas, que mi padre, y mi madre, me han enseñado, no solo con palabras, pues no soy de los que se creen todo lo que oyen, sino a través de la forma en que han vivido sus vidas, que debo abandonar cualquier idea de lo que pensaba que el mundo me debía como Wilcox. Más bien, he aprendido a celebrar mis bendiciones y a no olvidar nunca que hay quienes necesitan que les echen una mano para alcanzar su propio potencial. La felicidad puede ser efímera. Viene y va con cierta regularidad, pero la promesa de un futuro mejor está ahí para quienes estén dispuestos a trabajar duro y nunca se sitúen por encima de los demás.


    George sonrió ampliamente cuando llegó su turno. 


    —Oliver y yo deberíamos haber discutido qué decir, porque me robó las palabras de la boca. La multitud reunida a su alrededor soltó una carcajada—. Pensaba decir algo sobre cómo nuestros padres nos enseñaron a cada uno de nosotros a aceptar cómo se presenta la vida y a aprovechar al máximo las oportunidades cuando llegan. El valor de una persona no tiene nada que ver con el tamaño de su cartera. Lo que importa es lo que uno decide hacer con su vida: una persona debe aprender a ser feliz con sus elecciones. Si una persona es feliz con sus elecciones, todo lo demás caerá en su lugar.


    Lisa habló en último lugar. 


    —De mi madre aprendí que la vida es demasiado corta para llorar por lo que no se puede cambiar. Es raro ver a mi madre sin una sonrisa, especialmente para cada uno de sus hijos y siempre... siempre, para nuestro padre.


    George añadió: 


    —Sin embargo, si te encuentras con lady Wilcox y no está sonriendo, corre hacia las colinas.


    Mark apretó la mano de su esposa en señal de complicidad. Las palabras de su hijo eran ciertas. Rara vez él o sus hijos habían estado en el extremo receptor de su ira, pero cuando sucedía, caminaban ligeros a su alrededor hasta que su Jayne encontraba de nuevo el camino hacia ellos.


    Lisa continuó: 


    —Mis padres han conocido la felicidad juntos, no porque la vida fuera siempre fácil, sino porque conocían la armonía en sus pensamientos y opiniones, en su forma de hablar y en sus actos.


    Para cuando Lisa terminó, los ojos de Mark estaban llenos de lágrimas, pero una sonrisa asomaba a sus labios. El y Jayne habían criado a cinco hijos extraordinarios. Aun así, sabía que su esposa necesitaría un pañuelo antes que él. Buscó en su bolsillo interior y le tendió uno.


    Ella le golpeó el pecho riendo. 


    —Me conoce demasiado bien, milord —murmuró entre lágrimas de felicidad—. Soy una regadera, Mark.


    Le pasó el brazo por la cintura y la acercó a él para besarle la frente. 


    —Tú eres mi regadera, amor.


    Anthony reclamó de nuevo la atención de la multitud. 


    —Con inmenso orgullo y amor deseamos a nuestros padres el doble de la felicidad que han conocido estos últimos treinta años, y les pedimos que nos dirijan en el último vals de este año. Aunque puedo garantizar que mis padres compartirán un baile privado para marcar el comienzo del año nuevo, mientras el resto de nosotros simplemente esperamos a que el nuevo año se haga oficial.


    De nuevo, todos a su alrededor rieron y aplaudieron en señal de aprobación.


    Anthony hizo un gesto a los músicos y los primeros hilos de la música se oyeron por encima de los pies que se arrastraban, mientras la multitud se separaba para permitirles a él y a Jayne ocupar el centro de la pista.


    Mark se inclinó ante su encantadora esposa. 


    —¿Puedo reclamar este baile, lady Wilcox? —Ella puso su mano en la de él, y él la condujo hasta el centro de la pista, la tomó en sus brazos y puso sus pasos en un vals apropiado—. Nuestros hijos nos han hecho parecer perfectos.


    —Somos perfectamente normales —corrigió Jayne.


    —Sin embargo, perfectamente adecuados el uno para el otro —contraatacó él. Mientras los demás invitados se unían a ellos en la pista de baile, para dar la bienvenida al nuevo año un día antes, Mark hizo girar a Jayne para que se detuviera—. Nuestras muchas imperfecciones me han proporcionado los momentos más felices de mi vida. Te amo, lady Jayne Wilcox.


    —El secreto de cualquier matrimonio feliz es casarse con la persona a la que amas —advirtió ella, mientras se acurrucaba más en su abrazo—. Comenzamos nuestro viaje con una mirada, un roce, una sonrisa y, finalmente, un beso.


    —Y un pueblo y los criados de la finca se propusieron unirnos —dijo él, mientras bajaba la cabeza para reclamar su boca. 


    El beso se prolongó más de lo que era propio de una sociedad educada, y ni Mark ni Jayne escucharon la segunda ronda de aplausos. Como era habitual en ellos, estaban perdidos el uno en el otro. Se habían amado desde su primer día juntos, pero no de la misma manera que se amaban ahora. Eran más que amantes. Se habían convertido en uno solo, en el corazón del otro.


    


  




  

    Notas


  


  


  

    [1] El tronco de Navidad, tronco de Yule, es un tronco escogido especialmente para ser quemado en un hogar como tradición invernal en algunas regiones de Europa y, en América del Norte. El origen de esta costumbre popular no es claro, aunque es posible que haya derivado del paganismo germánico.
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